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Proemio


Me ha parecido muy valioso el dar comienzo a este libro con la siguiente introducción a la temática de los OVNIs, pues buscando el respaldo que siempre otorgan las reflexiones de los más aventajados en el camino, sé que obtendré de seguro nutrir para bien lo propio. Para eso, recurriré al Dr. Joseph Allen Hynek, investigador de renombre internacional del fenómeno OVNI, citando su excelente trabajo publicado en el "International UFO Reporter", Vol.1, Nº 3, abril-junio 1984. He aquí:

        “Hay dos grandes misterios en la Ovniología. El primero es obvio: ¿Qué son los OVNIS? ¿Qué se esconde tras los miles de "cuentos increíbles de personas creíbles"?. El segundo gran misterio, uno al que hemos prestado muy poca atención, es: ¿por qué la apatía hacia el fenómeno OVNI?

        “Demos una mirada a estos misterios. Aquí tenemos un tema que ha tocado las vidas de una enorme cantidad de individuos a todo lo largo y ancho del planeta, un tópico que ha sido tema de conversación por espacio de décadas, y sobre el que se han escrito libros, artículos, periódicos y se le han dedicado filmes, programas de radio y televisión. ¿Cómo es posible que virtualmente no se le haya prestado atención seria por parte de la comunidad científica, y que no se hayan dedicado fondos para su estudio, cuando paralelamente ingentes cantidades de dinero se han dedicado a temas que de ninguna manera han alcanzado la consideración que el fenómeno OVNI ha ganado en las últimas décadas?. Parece haber subsidios para casi cualquier cosa pero, ¿y para los OVNIS?, nada...

       “Uno podría pensar que la reacción de los científicos debería ser de avidez, furiosa curiosidad y ansiedad por obtener respuestas, cuando individuos altamente confiables, pilotos comerciales y militares, oficiales de la marina, ingenieros, técnicos, agentes del gobierno informan observaciones de OVNIS. Pero... no.


“¿Dónde está la curiosidad científica sobre la cual tanto nos hablaron en nuestra época de estudiantes, y aquella obligación científica sobre la cual Schroedinger, padre de la moderna mecánica cuántica, escribió: "Un científico debe ser curioso y tener vivos deseos de hallar respuestas"? ¿Dónde están los científicos curiosos y anhelantes de hallar respuestas a las aseveraciones de aquellas personas fiables y responsables que afirman haber observado OVNIS?


“Personalmente, entiendo que existen dos razones profundas para justificar la apatía respecto del fenómeno OVNI. Las dos son propiedades de la mente humana, demostradas a lo largo de los años en innumerables oportunidades.


“Una podría denominarse el efecto escala de peldaños en la aceptación de nuevas ideas. Supongamos que nuestra presente comprensión del mundo que nos rodea es pensada como uno de los peldaños de una escalera, una suerte de escalera de conocimientos. Cuando algo nuevo nos llega, que implica justamente el avance de uno o dos peldaños en esta escalera, no existe dificultad alguna en nosotros para aceptar esa transición hacia un nivel superior. Pero, cuando recibimos un nuevo conocimiento que implica un salto de muchos escalones por sobre el nivel actual de nuestra comprensión, la mente humana se rebela a esa transición; el salto hacia el peldaño superior es demasiado grande. Esto podría semejarse a solicitar a los mejores cerebros de la época de Galileo el considerar seriamente la existencia de la energía nuclear.


“Pedirnos ahora aceptar la elusiva presencia junto a nosotros de alguna forma de inteligencia distinta a la nuestra, hacia los que muy bien documentados informes de OVNI apuntan ineludiblemente... implica solicitarnos un salto hacia un precario y elevado peldaño de la escalera. No es un problema de falta de evidencia, es una carencia del tipo de evidencia que nuestra presente posición en la escala de los conocimientos, y nuestro actual sistema de creencias científicas, demanda. Lo que se demanda es una pieza de un OVNI, un aterrizaje en los jardines de la Casa Blanca, una petición cósmica presentada ante la Asamblea de las Naciones Unidas. Sin eso, el fenómeno OVNI es descartado como algo inadmisible en el campo actual de la ciencia. Pero, ¿dónde deja eso a los miles de increíbles informes elaborados por personas enteramente fiables? ¿Dónde está la curiosidad científica acerca del porqué de la existencia de tales informes y, más aún, su increíble persistencia a lo largo de décadas?


“Una segunda razón para la apatía respecto del fenómeno OVNI radica en el temor a lo desconocido. Nuestra mente se siente confortable y a salvo en el más bajo peldaño de la escalera, y no solamente se requiere un esfuerzo mental para saltar hacia los peldaños superiores sino que allí también existe un temor a lo desconocido, profundamente enraizado en la mente humana. Entonces, no nos molesten en nuestra actual y confortable posición intelectual; no nos inciten a pensar en cosas o hechos atemorizantes...


“Budd Hopkins, autor de "Missing Times", ha comparado la resistencia a considerar seriamente el fenómeno OVNI con la resistencia de muchos ciudadanos alemanes (y de otros países) a aceptar la realidad de Auschwitz y del holocausto judío. Ambos hechos, aunque en distintos niveles, desafían la realidad comúnmente aceptada y originan un increíble bloqueo mental.


“El poder de la mente humana para cerrar sus puertas a lo no deseado, a lo desconocido, al temor a lo demasiado extraño, se ha verificado a lo largo de toda la Historia, especialmente en el terreno de la ciencia, y se patentiza actualmente en la resistencia a considerar seriamente la existencia del fenómeno OVNI. Pero, afortunadamente, un creciente número de científicos (aunque todavía muy pequeño) está siguiendo la admonición de Schroedinger; están volviéndose cada vez más curiosos respecto del fenómeno OVNI.”

Concluyo aquí con la cita del Dr. Joseph Allen Hynek, para dar inicio a este libro.

I. Fenómeno OVNI y Seres Inteligentes No Humanos
E

l fenómeno OVNI está constituido por múltiples elementos, todos íntimamente vinculados.   


Los cuatro más importantes a nuestro parecer son:

•
La actividad y presencia del OVNI

•
La actividad y presencia de los seres que tripulan un OVNI

•
La influencia física que ejercen sobre el entorno estos dos anteriores elementos

•
Los humanos que experimentan directa o indirectamente la actividad y presencia de los tres elementos anteriores.


Los Ovnis son objetos de los que no podemos reconocer su naturaleza y origen, de los cuales únicamente tenemos el supuesto de que son fabricados pero no por creación humana. No siempre se encuentran siendo vistos por los testigos realizando vuelos, sino también se les ha visto posados en el suelo, en o saliendo de cuerpos de agua, ya sean ríos, lagunas, cenotes, mares o cualquier cuerpo de agua y además se reportan observaciones de esos objetos dentro de cavernas y cráteres. Las representaciones de estos objetos han sido narradas, descritas, dibujadas, esculpidas, grabadas, fotografiadas y hasta filmadas en decenas de ocasiones, haciéndose desde la más lejana antigüedad en imágenes plasmadas rudimentariamente en las paredes rocosas de cavernas, hasta lográndose hoy con los más modernos métodos de grabación en video.


Los misteriosos seres que tripulan los OVNIS también han sido igualmente registrados a lo largo de la historia humana, de muchas miles de formas y en todos los lugares del mundo en donde algún desconcertado testigo vivió un contacto con algunos de estos seres. La moderna disciplina que estudia este fenómeno tan importante es llamada Ovniología y sus investigadores han nombrado a los extraños seres que tripulan los OVNIS con diversos términos, ya sea Ovninauta, Entidad Biológica Extraterrestre (o en su forma abreviada EBE), Alienígena y Extraterrestre. En lo particular considero importante aceptar que no tenemos pruebas definitivas de que el origen de estos seres sea de otro planeta o de que ellos provengan  de un lugar diferente del espacio que sea ajeno a la Tierra. Estos seres también podrían ser del futuro o del pasado de la Tierra, podrían ser de un plano dimensional diferente al nuestro, podrían ser miembros de especies que también habitan la Tierra, ya sea dentro de la corteza de nuestro planeta o debajo de los mares, o podrían ser la materialización física y objetiva de aspectos ocultos de la psique de la especie humana. O bien, claro, pueden ser absolutamente todos ellos de algún otro lugar de esta o de cualquier galaxia. Pero en definitiva no sabemos de dónde son, ni que hacen aquí, menos sabemos cómo logran transitar tan libres por nuestro mundo. De algo de lo que si podemos estar seguros es que ellos, estos seres con los que la humanidad ha tenido diversos tipos de avistamiento, contacto o relación poseen características muy precisas que los definen en cuanto a su naturaleza básica, y la primera es que son evidentemente motivados por intenciones concientemente dirigidas de sus actos, aún cuando la lógica de sus intenciones no sea comprensible para nosotros. Esta cualidad de conciencia que ellos poseen los incluye por lo tal en la categoría de Seres Inteligentes. La segunda cualidad es que aparente casi todos ellos No Son Humanos. Esto no por el hecho de ser aparentemente obvio, se debe de dar simplemente por sentado, pues para dejarlo patentemente asentado como premisa consideremos que los seres humanos auque poseamos como especie  relativas “grandes” diferencias, son diferencias que entre razas y grupos humanos no son suficientes como para considerarnos morfológicamente diferentes de manera radical entre nosotros mismos. En realidad poseemos rasgos comunes que nos definen como humanos, como una sola especie. Pero de acuerdo a la enorme cantidad de casos reportados en los que se describen experiencias con los tripulantes de los OVNIS, se nos proveen descripciones muy diversas, pues hay quienes nos dicen haber visto seres muy pequeños en tamaño, de sólo escasos centímetros o al contrario, de varios metros de alto. O hay quienes dicen que avistaron seres de apariencias tan dispares y extrañas, seres en algunos casos con consistencia gelatinosa y amorfa y en otros con apariencia de robots metálicos, o de nube gaseosa, de llama ardiente, de reptiles, de insecto, ángeles, de seres mitad humana y mitad bestia, además  hay casos en los que dicen que eran verdes y otros grises. Y muchas apariencias más, siendo un verdadero muestrario carnavalesco de formas y tamaños. Por esta razón, al ser evidentemente miembros de otras especies concluimos obviamente que No Son Humanos.


Estas dos conclusiones nos dirigen a reformular el término con el que preferiré referirme a ellos. Llamémosle a cualquiera de estas entidades en el resto de esta obra simplemente Ser Inteligente No Humano (SINH). Aclarado esto continuamos.


El fenómeno OVNI no es, contrario a la creencia de muchos, algo exclusivo de nuestros tiempos modernos. En realidad han estado presentes desde la aparición de nuestros más antiguos ancestros humanos, hace unos 4 millones de años. Inclusive los SINH han estado desde muchísimo antes aquí. Su presencia obedece a desconocidas intenciones y podría proponer posibles explicaciones, como por ejemplo: 

· Guían nuestra evolución,
· Actúan por motivos nobles,
· Proceden hacia nosotros por puro egoísmo,
· Sólo nos estudian,
· O quizás nos utilizan para satisfacerles alguna necesidad, ya sea biológica, física, psíquica o de cualquier otro tipo.


Determinar este asunto está fuera de los propósitos de este libro, sin embargo sí analizaré las características más claras del quehacer de uno de estos Seres Inteligentes No Humanos en lo particular y de ahí partiré a pretender definir, apoyado en una gran cantidad de hallazgos de la ciencia moderna, los posibles orígenes de todos los SINH, como además trataré de determinar los métodos que utilizan para visitar nuestro mundo. Aunado a esto presentaré formulaciones teóricas del por qué nosotros actuamos tan limitadamente ante la realidad de la existencia de ellos y de todo lo que implican. 


Comenzaremos para esto pidiendo el que seamos concientes de que esta constante actividad, la actividad de los OVNIS y los SINH ha estado presente en todas las culturas desde el pasado remoto hasta ahora, y que no se remite a meros avistamientos de discos metálicos atravesando velozmente nuestros cielos. Se registra su presencia constante en los entornos más inmediatos: nuestros campos, caminos vecinales, suburbios, hasta inclusive en nuestras  mismas calles y dentro de nuestras casas. Si, en nuestras calles, callejones, andadores, avenidas y casas. Pero ¿Cómo? Pues simplemente, como cualquier transeúnte los hacen los SINH, andando, caminando, relacionándose con nosotros. Lo aparentemente extraño de que lleguemos a  tener un tipo de encuentro muy cercano con un SINH, radica en que siempre hemos creído que se asocian forzosamente a la clara presencia de un OVNI en las cercanías de los lugares en donde se reportan o registran estos encuentros con tales entidades. En muchos encuentros con ellos, no se ve por ningún lugar el OVNI del cual suponemos descendió este tipo de ser. Ellos llegan, caminan por ahí, realizan sus asuntos –sean los que fueren- y sencillamente se marchan, logrando desaparecer por medio de disponer desconocidos métodos. En ocasiones la gente, cuando son los involuntarios testigos, los llegan a pillar a algún SINH en sus andanzas, y ya sea que las personas se sorprendan o se asusten, pero nunca se ponen a dudar de la profunda veracidad de este acontecimiento. Aunemos a este tipo de encuentro aparentemente fortuito entre humanos y SINH’s el importante hecho de que en la actualidad es mayor cada vez más la cantidad de dispositivos portátiles de registro y obtención de imágenes digitales que se encuentran en posesión de infinidad de personas. Así pues, si reconocemos las actuales condiciones de esta tecnología, nos encontramos con que cada vez será más y más común un encuentro directo y cercano con un Ser Inteligente No Humano. Si vemos esto, aceptaremos la posibilidad de que cada vez será mayor la cantidad de  personas que experimenten estos encuentros y que puedan registrarlo digitalmente, ya sea con videograbadora, cámara fotográfica, teléfono celular o cualquier otro aparato que posea la capacidad de registrar imágenes. Por lo tal, en poco tiempo y dada la cantidad de estos encuentros, la humanidad se encontrará con un invaluable acervo de imágenes que obligarán a un replanteamiento de una gran cantidad de verdades instituidas en nuestra cultura. Estas experiencias, aún cuando nos parezca paradójico, se convertirán en comunes pero insólitos encuentros. Encuentros que serán uno más de los muchos hechos anormales vinculados con el fenómeno OVNI. 


Planteamos más arriba que existen elementos ínter vinculados a la fenomenología OVNI. 

Por lo común, la mayoría de los investigadores sólo se remiten a analizar el mero testimonio del avistamiento, o quizás revisar las fotos y videos posiblemente obtenidos. Posiblemente hagan pesquisas acudiendo al lugar del hecho y hasta incluso realizan una revisión somera del estado físico en el que se encuentra el lugar. Al testigo se le deja –por algún tipo de extraña omisión- casi de lado. Pero entendamos que este fenómeno no es sólo algo que pasa “allá afuera”, sino que nos implica a todos por igual de formas extrañas y profundas. 


Pues bien. Esta es el trabajo realizado sobre un caso muy peculiar en el vasto mundo de la casuística OVNI, el cual ha sido estudiado de una forma diferente, mucho más profunda, respaldando la investigación con evidencias y evaluando todo con un fuerte rigor científico. Las conclusiones son más que reveladoras.
II. SINH del Caso Mérida

E

ste caso ocurrió durante la madrugada del día domingo 20 de Marzo de 2005, en la ciudad de Mérida, estado de Yucatán, en México, suceso al cual se le conoce mundialmente como Caso Mérida. 
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Eran las 2 am, y un grupo de tres jóvenes, siendo ellos David Espadas, Carlos Escalante y José Alonso Herrera decidieron dejar las instalaciones del parque Recreativo Oriente, en donde se habían pasado buena parte de la noche jugando con otros jóvenes. En esos días del inicio de la primavera, en Mérida por lo común la temperatura es de 32º C o algo más, y las noches ofrecen una excelente oportunidad para gozar de cualquier actividad al aire libre, recibiendo el  fresco del cercano mar. Esto hace muy común el llegar observar gran cantidad de gente joven divirtiéndose inclusive a altas horas de la noche. El sábado había concluido y se esperaba un domingo de descanso para recuperarse del desvelo. Así, estos tres muchachos se dirigieron hacia las cercanías de la casa de David, en el Fraccionamiento del Parque, a sólo unos 90 metros del parque. Uno de ellos, José Alonso, se encontraba muy feliz por que recientemente le había regalado un nuevo teléfono celular con mini cámara de video. Tuvo la ocurrencia de grabar simplemente todo lo que pasaba, ya fueran las muchachas que más temprano paseaban por el parque o a los demás chicos jugando y platicando. Llegando a las cercanías de la casa de David, se pusieron espontáneamente a jugar con una pelota de fútbol en un andador, comenzando a lanzarse la pelota entre David y Carlos, haciendo “suertes” y pases. Mientras José los filmaba con su teléfono celular. En un momento dado David perdió la pelota, yéndosele hacia el fondo del andador, así que él avanzó para recogerla, caminando divertidamente por el borde de la banqueta mientras hacia equilibrio. Pero justo al pasar al lado de un poste de concreto de la compañía de electricidad, fue que percibió como algo frío lo tocaba. David reaccionó instintivamente, retrocediendo con un rápido salto, huyendo muy asustado. Mientras corría hacia donde estaban sus amigos le gritó a José que grabara lo que estaba oculto detrás del poste, diciéndole en medio de improperios: “Algo me tocó…ahí…ahí…no dejes de grabar…”. Así lo hizo José pero no logró apreciar nada claro, sólo algo que él después calificó como “una cosa parecida a una bolsa de plástico”. El miedo los embargó, contagiados por David, quien  estaba sumamente alterado. Al salir corriendo David creó una desbandada, huyendo todos aterrados. Este terrible sobresalto los hizo refugiarse en la casa de David, a unos metros de ahí, y ya un poco más tranquilos revisaron la grabación obtenida con el celular. En esta reveladora grabación se observa la siguiente secuencia: dos chicos en un andador iluminado por la farola de un poste. Se vé a Carlos en primer plano lanzando con la cabeza el balón hacia David. Se nota a David retornándola y luego se vé como el balón sale rebotando hacia atrás de él. Después se observa a David dirigiéndose a tomarla. Se aprecia  además en la grabación como José había accionado en ese instante el zoom digital a 2X para grabar mejor a David mientras este se mueve. Ya con ese acercamiento logrado por la cámara, se vé como pasa David al lado del poste y como justo en ese momento, desde atrás del poste emerge un extraño ser pálido, que con un largo y delgado brazo intenta sujetar al joven, tomándolo por la muñeca.

Sorprendidísimos, prosiguieron observando el video. 

En la pantalla del aparato, vieron al ser replegándose detrás del poste, mientras David reaccionaba retirándose con un brusco salto, corriendo y gritando. Al dejar avanzar la grabación, observaron como José activó el zoom digital a 4X, centrando la imagen sobre el poste. Eso permitió apreciar al ser asomando sólo la cabeza y aparentemente observando a los muchachos que huían. 
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Terminaron de mirar el video. Estaban estupefactos, sin saber que era eso que habían logrado grabar fortuitamente. El susto los embargó junto con una honda sensación de extrañeza ante la cercanía de lo vivido. 

Durante los dos días siguientes David no quiso saber más del video. Después de este tiempo, se atrevió a tocar el tema y volver a mirar todo aquello en la pequeña pantalla del celular. Su miedo  retornó a él, reviviendo de esa manera la experiencia, sintiendo, desde el fondo de sus recuerdos la inhumana presión de aquella helada mano, tocándolo. Tuvieron que pasar seis meses para que este hecho trascendiera de boca en boca, pues los actores del peculiar encuentro no estaban interesados en difundirlo.
III. Análisis primario del Caso

P

ara comenzar el análisis del caso, consideremos cierta cualidad especial que caracteriza en primera instancia al Caso.
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Foto del Astronauta de Cumberland

De acuerdo a la versión de los hechos, los jóvenes simplemente se encontraban jugando con la pelota, sin esperar nada en lo particular. Ellos fueron casi apresados por las fauces del Destino para participar involuntariamente en un encuentro directo con lo desconocido. En la casuística OVNI este es un factor muy común. Una de las características de esta fenomenología es su aspecto inesperado. El o los testigos de un avistamiento sencillamente se encuentran en un momento dado realizando cualquier cosa común, para sin previos aviso, ser arrastrados literalmente en dirección de una vivencia difícil de olvidar y muchas veces transformadora. 


Como ya se mencionó en líneas anteriores, la posibilidad de que el testigo traiga consigo algún tipo de cámara durante un encuentro anómalo, es algo cada día más probable. Y tal como ocurrió en este caso, la experiencia adquirió una proporción diferente por ese hecho coincidente, por la circunstancia de que se estaba videograbando el suceso. 

Este encuentro con un SINH pertenece a cierta categoría de  casos, en la cual los testigos no ven inicialmente ningún tipo de ser o cosa extraña, mientras alguien obtiene imágenes fotográficas o en video, para descubrir después, con gran asombro que SINHs u OVNIS aparecen espléndidamente en la imagen, ocupando además un lugar evidentísimo en el video o en la foto, como si todo hubiera sucedido sospechosamente de manera premeditada. 

Existe un caso famoso conocido como “el Astronauta de Cumberland”, ocurrido en Mayo de 1964 en la campiña del condado de Cumberland, en Inglaterra. Sucedió cuando Jim Templeton tomó una encantadora fotografía de su hija de 5 años. Una vez que él acudió al laboratorio Kodak para recibir sus impresiones, se llevó una gran sorpresa al momento de ver la foto y observar la clara imagen de un ser con apariencia de astronauta sobresaliendo desde atrás de su hijita. 

¿Por qué salió eso ahí? Imágenes como esta, con elementos totalmente ajenos al motivo original de la foto o del video, cada vez aparecen en mayor cantidad por todo el mundo. En verdad el número de imágenes anómalas se ha de incrementar por la creciente cifra de cámaras digitales que son adquiridas día a día en todo el mundo. No podremos soslayar esta avalancha de pruebas que apuntan hacia una dirección: existen y acuden a nuestro planeta los OVNIS y consecuentemente, los SINH.

No es de extrañar por lo tanto de que el video obtenido en aquél andador de Mérida, durante una tórrida noche, sea un caso que se transforme por su naturaleza en típico dentro de la nueva casuística del fenómeno OVNI. 


Además, nos encontramos con la irreductible confrontación ante el hecho de que quizás jamás sepamos cual es la naturaleza verdadera del ser que apareció. Sólo podemos suponerla. Podríamos pensar que quizás el SINH es de origen extraterrestre, un  astronauta llegado de quien sabe cual mundo distante que utilizó un vehículo de viaje espacial; o podemos incluso llegar a pensar en algo aún más increíble. 


Pero antes de aventurarnos lejos, prosigamos con el estudio del caso. Concentremos la atención en el video en sí.

IV. Análisis del Video

L

as imágenes que ofrece el video son de muy pobre calidad, en virtud a que el modelo del celular, Sony Ericcson K500i,  posee una resolución gráfica VGA de 640 x 480 pixeles. Esto es, las imágenes de la pequeña videocámara no son comparables con las que se pueden obtener con una videofilmadora, observándose en este caso  una grabación a la que le falta definición y nitidez. 

El modelo de este celular posee además la capacidad de aumentar la imagen capturada por medio de un proceso electrónico llamado zoom digital, el cual permite incrementar dos y hasta cuatro veces la imagen de lo captado, realizando la operación electrónicamente, no de forma óptica o con lentes. Esta cámara también no posee la opción de “PAUSA”, por lo que si se desea detener la grabación, sólo lograría terminar definitivamente el video-registro. Esto obligó a José no poder pausar su grabación en el momento en que David perdió la pelota y tuvo que ir por ella. Esto a su vez propició la condición precisa con la cual, al estar grabando a su amigo, se obtuvo la captura de la presencia del SINH justo al tocar a David. Durante la revisión del video, uno se encuentra con dos aparentes cortes en la continuidad de la secuencia, lo cual en muchos generó la sospecha de que se utilizaron esos cortes para fines de edición. La idea de una grabación fraudulenta es simplemente natural, pues podríamos considerar esto una mera broma con un sencillo conjunto de trucos. Inclusive se especuló ampliamente con la posibilidad de que el video en un principio no hubiera tenido nada de raro y que los jóvenes lo hubieran extraído del celular para editarlo en una computadora, luego volviéndolo a introducir en la memoria del celular, ya modificada la secuencia del video. Otros concluyeron de una manera más simplista que todo fue la jugarreta de una persona oculta tras del poste, la cual utilizó una máscara carnavalesca para asustar a David. Estas son posibilidades que descartamos ante los hechos y evidencias que se revelaron durante la investigación. José declaró que los aparentes cortes son derivados del uso del zoom, como ya se explicó arriba. Un estudio solicitado por el Lic. Jaime Maussan Flota a una compañía mexicana especializada en videograbaciones, logró determinar que el video no había sufrido algún tipo de manipulación o edición.


Además, por medio de un ligero mejoramiento digital del video, logramos apreciar algunos detalles realmente interesantes de la morfología del cuerpo del ser que suponemos es un SINH, definiendo que posee una cabeza más grande y diferente a la de un humano, como además se determinó que tiene una notable longitud de su blancuzco brazo. Sumemos a esto una extraña alteración que rodea a la entidad, creada por una especie de aura o contorno vibrante y difuso. Por último, en este rubro, el ente no parece estar propiamente necesitando ocultar su cuerpo detrás del sólido poste de concreto armado, sino que más bien pareciera “brotar” del espacio mismo que hay por detrás del poste. Es casi como si de alguna manera lograse materializarse desde la nada, por decirlo de alguna manera.  


Los jóvenes implicados mantuvieron este video archivado en el celular con el sugestivo nombre de “fantasma”, pues ellos tenían la idea de que fueron testigos de una aparición espectral, compartiendo su testimonio y el video a otras personas interesadas a lo largo de los meses siguientes. Eso creó una cadena de distribución pública muy vasta y azarosa, llegando a ser considerado como tema de controversia y hasta temor. Fue así como llegó a nuestro conocimiento la existencia de este video sólo unos meses después del suceso, allá por los días de Octubre, poco antes de que se suscitara una gran división pública sobre la opinión de la fiabilidad del material y del testimonio.

V. Consideraciones desde la moderna Ovniología

L

as limitaciones obvias que impone el pretender analizar profundamente un video tan corto en longitud y tan falto de definición grafica, generan la necesidad de buscar otras fuentes de datos y otros métodos de análisis. Así, líneas de investigación se obtuvieron al momento de hacer un estudio multidisciplinario sobre el caso. 

La moderna Ovniología precisa que existe una íntima e inseparable relación entre el fenómeno experimentado, el experimentador y el lugar de la experiencia. Estos son fundamentos a su vez definidos por la teoría de la Mecánica Cuántica, la cual coincide con la filosofía en cuanto que la realidad como un todo independiente e innegable en sí misma no existe, sino que la concepción cognoscitiva la genera y conduce. El observador y lo observado se influyen mutuamente. Esto podría traducirse al hecho de que los jóvenes no hayan logrado ver directamente y de forma objetiva al SINH aún cuando David, sólo se encontraba a escasos centímetros de él, pero que la videocámara sí lo haya captado, indica sin lugar a dudas que la entidad por pertenecer a un ámbito de realidad conceptual ajena a los chicos les impidió en primera instancia el poder verlo y lograr reconocerlo como “algo”. ¿Cuántas veces no podemos reconocer un objeto o fenómeno pues no tenemos antecedentes del mismo? Los muchachos poseen como cualquier persona un conjunto de juicios, valores y conceptos que no incluyen la idea de que por ahí ande deambulando un ser blancuzco, frío, flaco y cabezón, escondido detrás de los postes y que sea de alguna manera algo a lo que hay que tenerle miedo o recelo. Por esa razón, sus mentes estaban totalmente ajenas a la existencia de ese ser, pero la cámara, que no posee ni juicios, valores o conceptos logró “ver” directamente mucho más en esa escena. Este registro libre de interpretaciones que ofrece la cámara nos lleva a concluir que algo si se manifestó en ese lugar, aún cuando en esos momentos o aún todavía seamos incapaces de ver, concebir y aceptar que así fue. La manifestación física y real de ese fenómeno anómalo debe de aún persistir de alguna forma, pues si poseemos en estos momentos las imágenes –objetivas- por un lado y por otro los testimonios –subjetivos-, seguramente por ahí, quizás frente a nosotros debe de estar otro conjunto de consecuencias de aquello ocurrido. 


Así pues, acudimos bien armados con estos argumentos y  equipos científicos al lugar, estudiando las condiciones y a las personas del suceso, en la búsqueda de expresiones, pruebas, pistas, huellas o algo engendrado por la extraña visita del SINH. Y de gran utilidad nos resultó la batería de instrumentos físicos y metodológicos aplicados en esa labor. Este fue el proceso:

VI. Extraños Hallazgos

A

clararé que a la mayoría de las personas no les interesan los procesos sino los resultados, y que el objetivo de este libro no es transformarlo en algo plagado de detalles que parezcan aburridos o inútiles, por eso me remitiré a evitar los pormenores del protocolo de la investigación. La relación de la metodología experimental, instrumental y evaluativa, será transformada en descripciones e interpretaciones precisas para favorecer el proceso de la exposición. 


Para abordar en la investigación de campo este caso, primero acudimos en búsqueda de los jóvenes implicados, con la intención de presentarnos y pedirles su colaboración. La intención era la de que  nos proveyeran de sus propias versiones de lo ocurrido. A cada uno se le entrevistó por separado, tomándose las notas pertinentes según se requerían. Después nos llevaron al lugar del suceso. Lo observamos y bosquejamos, levantando planos del lugar con geoposicionamiento vía GPS, para luego distribuir los instrumentos de medición y movilizarnos en el área, comenzando a obtener lecturas.  Los resultados inmediatamente obtenidos fueron asombrosos.
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Mostrando lecturas de energía ante periodistas de televisión nacional 


La energía encontrada en el lugar era enorme e inexplicable. Intensos campos magnéticos y de radiaciones electromagnéticas de diversas frecuencias estaban localizados en un radio de cuatro metros alrededor del poste detrás del cual se observó al SINH. Esto resultaría muy difícil de aceptar para una mente escéptica si además les digo que estas fuertes lecturas no parecían provenir en sí mismas de fuentes convencionales. No había en el terreno algún aparato eléctrico o magnético ni tampoco algún conductor eléctrico subterráneo o alguna posible fuga de carga desde el alumbrado en el poste. Tampoco era radioactivo ninguno de los materiales de la escena ni existían emanaciones de gas radón radioactivo desde el subsuelo. No existían anomalías geomagnéticas locales ni algún tipo de extraña actividad solar afectaba a la Tierra durante esa noche. Simplemente parecía emanar del entorno toda esa actividad energética, como si brotara desde la mismísima nada. 


Esto nos inquietó en primera instancia y aplicamos una serie de pruebas y revisiones para precisar el grado de influencia que esta energía hubiera tenido en el entorno circundante. La lógica indicaba que estas radiaciones ya deberían de haber creado serios daños en las personas vecinas del lugar. Nuestra sorpresa creció desmesuradamente al descubrir que nadie, absolutamente nadie presentaba ni el más mínimo síntoma de daño orgánico por radiación o cualquier tipo de alteración provocada por la actividad electromagnética. 


Sumemos en este punto de la presentación del caso todos los factores que hemos referido. Un recuento nos vendría bien:

Tenemos el video con la criatura, el testimonio de los jóvenes y las lecturas de actividad energética anómala. ¿Qué nos permite esto empezar a concluir?, pues que sí ocurrió en ese lugar algo simplemente asombroso. Pero esto no es todo. Existen más factores que elevan a una dimensión mayor todos los resultados y engendran   extrañas explicaciones. Pasemos a esos elementos.
VII. Equinoccio vernal de los Mayas y el Caso Mérida

P

ara comenzar con la descripción de la serie de elementos por demás extraños y profundos, recordemos que el suceso del Caso Mérida ocurrió en la víspera del equinoccio de primavera, o sea, que David Espadas fue tocado por el SINH hacia las 2:30 AM del día 20 de Marzo, y el equinoccio de primavera fue justo a las 6:33 AM, tiempo local, de ese mismo día. La actividad del SINH en ese lugar seguramente obedece a causas más complejas que simplemente pretender tocar a un joven y desear “salir” en un video. Seguramente su presencia en el fraccionamiento del Parque responde a las mismas razones que tenían los antiguos pobladores Mayas de la Península de Yucatán, al erigir su cultura alrededor de sucesos astronómicos y en precisos puntos geográficos. Seguro esta afirmación despertará sospechas suspicaces en no pocos lectores, pues ¿qué tienen que ver los antiguos mayas en este asunto? Para explicar esto, necesito solicitarle al amable lector un poco de su paciencia para que me permita desarrollar adecuadamente mi teoría. Primero debo de aclarar cual sería la importancia de la geografía dentro de equinoccio vernal y su relación de todo esto con los mayas. 
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Pirámide de Chichén Itzá

Hablemos del equinoccio. Este acontecimiento astronómico tenía en la antigüedad una importancia fundamental en las culturas del mundo. En lo particular, en el México prehispánico, constituía para las culturas Olmecas, Toltecas, Mayas y Mexicas un eje en su cosmovisión, pues de acuerdo a sus creencias, la divinidad dadora de vida, el Sol, renacía después de un largo periodo tras luchar contra las fuerzas frías y obscuras del invierno. Este evento es aún atestiguado con fenómenos arqueoastronómicos en la península de Yucatán, los cuales son observables en una notable relación de alineaciones geométricas entre templos de importantes centros ceremoniales mayas-toltecas y las posiciones del Sol en ciertos puntos precisos del cielo, como ocurre en Chichén Itzá, Dzibilchaltún, Mayapán y otros centros arqueológicos en Yucatán. 

En primer lugar, en Chichén Itzá se observa un fenómeno de luz y sombra llamado el “Descenso de Kukulcán”, representando una serpiente emplumada, que baja al mundo. El evento ocurre durante la tarde del día del equinoccio entre las 14:15 a 16:50Hrs, observándose en la escalera norte de la pirámide conocida como el “Castillo”, una proyección solar serpentina, consistente en siete triángulos de luz, invertidos, como resultado de la sombra que proyectan las nueve plataformas de ese edificio, al ponerse el Sol, de manera que el conjunto se asemeja al cuerpo ondulante de una serpiente que parece descender de la pirámide porque el séptimo y último triángulo de luz coincide con una colosal cabeza de serpiente emplumada de piedra. La cabeza descansa en el suelo, el cuerpo erguido para formar el fuste y la cola de cascabel doblada para sostener el dintel.


[image: image7]
Templo de las Siete Muñecas en Dzibilchatún

Este fenómeno dura unos minutos conforme el sol se oculta, y los triángulos van desapareciendo en orden inverso, o sea de abajo hacia arriba. Ahora, cabe mencionarse que además se presenta el mismo fenómeno de luz y sombras durante el equinoccio de otoño, seis meses después que el anterior, más no le restaremos importancia a este evento, sino que en primera instancia nos remitiremos a la consideración del equinoccio vernal por ser coincidente al día en el que ocurrió el caso Mérida. 


Bien, aclarado esto, debo de decir que el fenómeno arqueoastronómico del equinoccio también es apreciable en  Dzibilchaltún, zona arqueológica  localizada al norte de Mérida, cuando la puerta del Templo de las Siete Muñecas se ilumina con el resplandor del Sol que aparece en el horizonte, justo al amanecer. En un instante dado, el disco celeste queda unos momentos al centro de la puerta y crea un espectáculo de luz y sombra en la fachada poniente. El edificio donde ocurre el fenómeno se le llama el “Templo de las Siete Muñecas” porque en la parte central del edificio se encontró una ofrenda con siete muñecos de barro.


Además, trazada desde este templo hacia el poniente, existe una amplia calzada de tierra blanca apisonada. A este tipo de avenidas los mayas les llamaban Sacbé (del maya, sac-blanco, bé-camino). Del otro lado del sacbé que conduce al templo, a espaldas de una construcción llamada “estructura 45”, hay un templo que aún no se ha reconstruido, el cual posee una arquitectura similar al de las Siete Muñecas. Se cree que tiene la misma función, pues en él se vería el Sol durante el equinoccio a través de su puerta principal, pero en el ocaso.
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Pirámide de Kukulkán en Mayapán

En Mayapán, zona arqueológica a unos kilómetros hacia el sureste de la ciudad de Mérida, pueden también apreciarse los fenómenos de luz y sombra de los solsticios de verano e invierno. 


Por la reconstrucción realizada a ciertos elementos del edificio de la Pirámide de Kukulcán en Mayapán, como los realizados a la alfarda de la escalinata principal, así como a la limpieza y restauración de los nueve cuerpos en que se divide la estructura, se puede observar en la actualidad el dibujo en secuencia de los nueve triángulos de luz que el sol proyecta y que representan también ahí el descenso de Kukulcán a la tierra. 


La Pirámide de Kukulcán de Mayapán es una estructura semejante a la del mismo nombre ubicada en Chichén Itzá. El edificio de Mayapán es proporcionalmente más pequeño que el de este lugar y la estructura superior no está completa. En esta pirámide, poco antes de las cinco de la tarde, el último triángulo, el más grande de todos, alcanza la base de la alfarda, donde aún se conservan el maxilar inferior, la lengua y los colmillos de una escultura de estuco que debió ser la cabeza de la serpiente.


Los fenómenos arqueoastronómicos se observan, como he dicho, en varias zonas arqueológicas de la Península, como por ejemplo en  Uxmal, Oxkintok y se supone que también en infinidad de lugares aún no restaurados o descubiertos. 


Prosigamos con el tema. La mayoría de las explicaciones aceptadas por la ciencia oficial, respecto al significado que los mayas otorgaban a estos acontecimientos, se centran en pretender explicar que su único uso era para definir los ciclos estacionales con base en estos fenómenos, y así obtener la pauta para comenzar a preparar la actividad agrícola correspondiente. El sólo creer que ese era el uso y significado de tales construcciones astronómicamente alineadas, reduciría una actividad humana de enorme trascendencia a un nivel únicamente agronómico y religiosos. Además recordemos que los fenómenos arqueoastronómicos se observan también en gran cantidad de edificaciones de culturas antiguas por todo el mundo.


En efecto, en Europa, África, Asia, Oceanía y en el resto de América, existen construcciones humanas incluso con miles de años de antigüedad que fueron hechas con precisas alineaciones geométricas respecto al cielo. Estas naciones de la antigüedad poseían un pensamiento mágico-religioso muy profundo y especial, encarando al mundo de una manera que ahora apenas estamos reconociéndoles. Ellos, nuestros ancestros, vinculaban su realidad diaria con un ámbito de experiencia para nosotros hoy invisible. Si analizamos los engramas internos de sus mentes podemos descubrir, utilizando para ello la ciencia de la Lingüística, que sus patrones de pensamiento y comprensión del mundo estaban estructurados de manera tal que aceptaban  como lo más natural la existencia de energías vivas e inteligentes, formando ellas al Universo. Esto es muy importante aclararlo para el objetivo de este capítulo. 


Los antiguos habitantes del mundo, nuestros ancestros, poseían casi en todos lados del orbe una cosmovisión que implicaba la existencia de entidades de energía con las que establecían vínculos de las más diversas formas. Veían en estas fuerzas inteligentes a sus dioses, a emisarios divinos o hasta incluso a seres con los cuales formar alianzas. Y hasta hay quienes creemos que en realidad utilizaban a estas energías del cosmos y de la Tierra para su beneficio por medio de hoy olvidadas tecnologías. Es en este punto donde hablaremos de la relación entre los fenómenos arqueoastronómicos, los lugares geográficos de emplazamiento de las construcciones  de la antigüedad y de ciertas energías misteriosas. 

VIII. Líneas de energía Ley, Agrogramas y la Arqueoastronomía

E

l primero que comenzó a considerar esa posibilidad fue un señor llamado Alfred Watkins, en 1921, en Inglaterra, cuando con una percepción repentina, se le manifestó un diseño sorprendente y nuevo en el paisaje que le rodeaba que antes le era familiar: vio una intrincada red de líneas rectas que unían monolitos prehistóricos, antiguas iglesias, montículos de tierra para fines mortuorios, cimas de colinas, y encrucijadas, componiéndose así una especie de entramado mágico que iba de punto a punto en toda la distancia y que alcanzaba cuanto su vista del campo podía.
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Alfred Watkins

Él, para confirmar su descubrimiento y tomando mapas y reglas, comenzó a buscar cuidadosamente pruebas que confirmaran su inspirada visión. Con enorme sorpresa descubrió que las líneas de sus mapas pasaban por la misma clase de lugares, todos antiguos. Era ver que estas líneas que el trazó sobre los mapas no eran solamente trazos arbitrarios que simplemente se le hubieran ocurrido o estuviera deseando nada más hacer que se ajustaran forzosamente a su visión. No, las pautas geométricas estaban ahí, coincidían de manera impresionante. Ante él se encontraban plasmadas líneas que con absoluta precisión unían limpiamente una multitud de puntos con significado o valor intrínseco. El trabajo de investigación ante él era enorme, y para obtener datos y analizarlos, creó una especie de club, en el que personas por todas partes de Gran Bretaña participaron bajo la dirección de Watkins en la investigación de campo, buscando alineaciones de sitios, y tal vez los remanentes de caminos rectos asociados a lugares especiales. Watkins, para referirse a estos trazos, acuño la palabra "ley". En la actualidad también se las llaman líneas "scemb", “corredores geománticos” o, simplemente, alineaciones. Watkins decidió la denominación de "líneas ley" a raíz de los estudios que realizó acerca de los nombres de los lugares relacionados con las alineaciones, pues descubrió que muchos de los nombres de los lugares por los que pasan las líneas en Inglaterra, terminan con las sílabas "ley", "lay" y "lee". De entre ellas eligió la más común. Pero no importa su nombre, sino los rasgos que las definen.     
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Alineamiento entre puntos de la campiña inglesa

Para identificar las líneas ley, descubrió que podía utilizar los círculos de piedras de los cuales existen unos 900 sólo en Gran Bretaña. Estos círculos constituyen referencias importantes. Hay en el territorio inglés piedras erguidas solitarias –más pequeñas que un monolito o un menhir– y estas son también, muy probablemente, hitos de las líneas ley, pero el problema es que no todas aparecen en los mapas: son más pequeñas y difíciles de descubrir, ya que a menudo quedan ocultas en bosquecillos, o se han aprovechado para fabricar las cruces de cementerios o cercados de piedra. 
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Menhir en la campiña inglesa

Otro tipo de marcadores de líneas Ley muy antiguos son los largos túmulos neolíticos, montículos de tierra o creta hechos por los hombres de la Edad de Piedra, que pueden tener cientos de metros de longitud y hasta treinta metros de ancho, de los cuales diremos que además de existir en Inglaterra, los hay en la Península Ibérica, Francia y Alemania. En América cualquier montículo de tierra que parezca un pequeño cerro aislado, tiene buenas posibilidades de ser en realidad una construcción ruinosa de épocas precolombinas. Los fosos circulares también son puntos de inicio de líneas Ley. Los estanques coinciden a veces con las líneas Ley. Además los pozos sagrados constituyen marcadores importantes: con frecuencia también indican el punto de partida de una línea Ley. 
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Montículo de tierra en Inglaterra

La existencia de líneas Ley tenemos que aclarar no es única de Inglaterra, aún cuando Watkin las descubrió originalmente allá. Son una característica intrínseca del planeta, están en todas partes del mundo. Esta red de líneas no es solamente una serie compleja de trazados realizados en el terreno por algún tipo de consideración cultural. La naturaleza de estas líneas –como veremos más adelante- corresponde más bien a aspectos esenciales la mismísima Tierra y del Cosmos.


Específicamente en México podemos también encontrar este tipo de red de líneas rectas que unen los lugares sagrados de los pobladores precolombinos. Algunas de estás líneas son erróneamente identificadas por la arqueología moderna como la reliquia de un sistema de antiguos caminos. En la región comprendida por el Imperio Maya a estos trazados se les llama Sacbés. Como ya se mencionó antes, son caminos de tierra blanca apisonada. Pero distan mucho de ser simples caminos por los cuales transitar. Que quede claro, son la equivalencia exacta de las Líneas Ley de Inglaterra.


Por todo el mundo, castillos, palacios e iglesias construidas todavía hasta el siglo XIX, se encuentran con frecuencia sobre líneas Ley, porque muchos de ellos fueron construidos en los emplazamientos de montículos o edificios más antiguos. En América eso mismo ocurre. Además existen muchísimas pruebas de que las iglesias reemplazaron y suplantaron santuarios que ellos consideraban como “paganos” en los mismos emplazamientos, tanto en América, Europa como en el resto del mundo donde se levantaron iglesias cristianas. La intención de usurpar edificios en lugares sagrados, fue sólo para aprovechar las cualidades de poder y fuerza que ahí radique. A los misioneros de la orden de los agustinos se les aconsejó que no destruyeran los antiguos santuarios y templos que encontraban en su camino de cristianización por Europa, sino que los modificaran, rociándolos con agua bendita –ya que así incorporaba las cualidades curativas de los pozos paganos– y que convirtieran lentamente a los lugareños. Por eso estas más recientes estructuras construidas por el hombre, están levantadas sobre antiguos templos, pirámides o dentro de estructuras circulares antiquísimas.


Naturalmente hay quienes no creen en la existencia de estos extraños túmulos, caminos y alineaciones, a pesar de las pruebas aportadas hasta ahora para demostrar la existencia de las líneas Ley, ni menos podrán aceptar esas coincidencias que tendrían tales líneas Ley con los sacbés mayas. Aparentemente las estadísticas descartarían por sí mismas la existencia de tal correspondencia entre Línea Ley ó Sacbé y elementos del terreno, negando esto por medio del alegato de que en zonas tan densamente pobladas y con tanta historia como la Península de Yucatán, la Antigua Europa y el Asia menor, cualquier línea recta dibujada en cualquier dirección en un mapa detallado tiene que pasar forzosamente por antiguos emplazamientos, pozos sagrados, túmulos y otros elementos sin tener que ver con cualquier tipo de “líneas especiales”. Un análisis matemático de probabilidad y estadística demuestra que las posibilidades de que una línea Ley sea creada nada más que por el azar es de 1 por 200 para una línea de seis puntos. O sea, para que seis puntos Ley significativos y generalmente aceptados coincidieran en una línea recta de no más de 50 kilómetros de longitud, la posibilidad es numéricamente muy baja. Si hay siete puntos, la posibilidad de una casualidad es de 1 por 1000. Estos resultados se obtuvieron con fórmulas que –en todo caso– habían sido preparadas contra la idea de las líneas Ley. 


Los arqueólogos profesionales forman otro grupo que considera totalmente absurda la idea de que un sistema de líneas una los emplazamientos antiguos y sagrados del mundo. No sólo han demostrado un total desinterés por esa idea, sino que son hostiles a ella. Cuando se plantea el tema de las líneas Ley en entrevistas con arqueólogos se obtienen reacciones muy parecidas a las que debían recibir los primeros que afirmaron que la Tierra era redonda cuando se lo planteaban a quienes pensaban que era plana. 


Pero, al margen de las observaciones de tipo arqueológico-geográfico, existen otras evidencias que pueden apoyar la existencia de las líneas Ley. La radiestesia –capacidad que algunas personas tienen para detectar las radiaciones emitidas por ciertos elementos naturales– desempeña un papel importante en este sentido. Existen herramientas utilizada por estas personas especialmente sensibles como son el zahorí, el péndulo y las varillas radiestésicas. Alguien adecuadamente entrenado en el uso de estos instrumentos, y aplicándolos para actuar como conductores de cierta fuerza terrestre conocida como fuerza telúrica, logra descubrir las características de intensidad, dirección y polaridad de esta energía. 
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Gran agroglifo en un campo de trigo inglés

Es muy importante puntualizar que, directamente asociados a los centros  intervínculados por las líneas Ley, como son, ya hemos dicho, antiguos centros ceremoniales, menhires,  pirámides y demás elementos, también forman parte de este grupo los agrogramas. Son los círculos de cultivos –conocidos como agrogramas- que aparecen en los campos de cultivos de cereales de todo el mundo, normalmente entre los meses de junio y septiembre en el hemisferio norte, y en algunos lugares del hemisferio sur durante los meses de diciembre y marzo, siendo a finales del verano local cuando presentan sus formas más espectaculares. Son formaciones geométricas en las que predominan los dibujos circulares, y su origen es asociado al fenómeno OVNI.


Los agrogramas son formados por el inexplicado doblez de los cultivos de cereales, creando maravillosas formas que sólo se pueden ver en todo su esplendor desde el aire. En ocasiones miden poco más de un metro, y en otras se extienden por kilómetros. Aparecen durante la noche, y muchos testigos aseguran que han visto (e incluso filmado) luces que sobrevuelan los campos.


Aunque hay antecedentes de agrogramas ya en el siglo XVIII (en el Reino Unido se tiene constancia de uno al que se llamó el “Circulo del Diablo”), los primeros que se registraron oficialmente fueron detectados en 1964 en Australia y Japón. Desde entonces, han sido los campos ingleses los que con más frecuencia han presentado este tipo de fenómenos. Ahora, durante todos los veranos, estas figuras acuden a su cita, mostrando desde simples formaciones geométricas de espectacular diseño a ideogramas de las culturas egipcia, céltica, maya, orientales, etc. Incluso se ha llegado a representa el zodiaco, mapas astronómicos o formas creadas siguiendo muy complejos y hermosos patrones matemáticos de tipo fractal.


Además hay una ausencia total de marcas en el terreno, o sea, no se han encontrado jamás rastros de maquinaria que se haya posado sobre el suelo o huellas de aplastamiento directo sobre la tierra o las plantas. Las plantas son sencillamente dobladas en ciertas partes de sus tallos, provocado esto quizás por algún tipo de radiación de microondas. Algunos científicos aseguran que lo que crea a los agrogramas, se trata de vórtices artificiales de plasma tele-dirigido que desde el aire doblan y comban los cereales. 


Existen muchos testigos que han visto esferas de luz sobre los campos de cereales. En la mayoría de los casos, estas esferas no tienen un tamaño mayor que el de pelotas de baloncesto, y lanzan pulsaciones de luz sobre los cereales. ¿Será a caso un fenómeno de la naturaleza que no se ha catalogado aún? Esto parece imposible, porque para realizar con tanta perfección estas figuras hace falta una inteligencia rectora. Recordemos que todo mensaje tiene una intención.


Existe un caso muy impresionante, el cual se produjo cuando el investigador japonés Maki Masao y su equipo decidieron “retar” a la inteligencia que realiza los círculos. En una sesión de meditación, pidieron que esa misma noche se creara una nuevo agrograma cerca del lugar en el que se encontraba el grupo, pero situado al oeste y con algún elemento japonés reconocible. Masao y su grupo contemplaron asombrados como, nada más realizarse su petición, una gran esfera de luz apareció sobre ellos y salió disparada. A la mañana siguiente, un agrograma que representaba un modelos de papiroflexia japonesa había sido creada donde ellos lo habían pedido.


La relación entre los fenómenos arqueoastronómicos, los centros arqueológicos, las líneas Ley, los lugares en donde aparecen los agrogramas y el fenómeno OVNI, comienza a ser evidente. Declaro aquí que esta es una relación de suma importancia. 


Impliquemos en nuestro análisis del Caso Mérida a la NASA. Encontraremos así una interesante relación actual entre la NASA y los antiguos Mayas.


Pero, preguntará usted, ¿qué está ocurriendo aquí? ¿La NASA también está metida en este asunto?


Claro, las más importantes agencias espaciales del mundo andan metidas hasta la coronilla en todo esto.


Comenzamos tomando como inicio de este análisis a la aparición del SINH del Caso Mérida y ya hemos recorrido un muy buen camino hasta aquí, con muchas cosas que parecen fantásticas pero que son reales, tan reales como el que usted está leyendo este texto, querido lector.


Pero nos ha faltado considerar unos elementos muy significativos en todo esto, y es que los reservaba para este instante de la exposición, con la intención de dar continuidad y fluidez:


Estos elementos son un lugar llamado Chen-Ho, su relación con el equinoccio vernal y, claro, el interés de la NASA.

IX. Las ruinas de Chen-Ho y el SINH


“Se dice que en el cielo de Indra, existe 

 una red de perlas dispuestas de tal manera 

 que si se contempla una se ven todas las 

 demás reflejadas en ella. 

De igual forma, todo objeto de este mundo 

 no es él solamente, sino que encierra 

en sí a todo los demás objetos, 

 y está de hecho en todos los demás objetos”. 

Sutra Hindú. 

Anónimo.

S
epa usted, apreciado lector que Chen-Ho es un antiquísimo emplazamiento Maya que corresponde al período protoclásico (250 a.C. hasta el 300 d.C.), ubicado en terrenos de lo que hoy día es el Parque Recreativo de Oriente en la ciudad de Mérida, enclavado precisamente en el fraccionamiento del Parque, lugar en el que recordaremos,  es en donde se suscitó el encuentro con el SINH protagonista de este libro. 
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Ruinas del centro ceremonial maya Chen Hó

Ahí, durante los equinoccios de primavera y de otoño, el sol produce tres efectos de luz y sombras en dos de los vestigios de las estructuras mayas de la zona arqueológica situada en ese parque público.

En la construcción de mayor tamaño, ubicada del lado izquierdo entrando por la puerta oriente del parque, a la puesta del sol, el frente se ilumina totalmente sin dar lugar a ninguna sombra.


Además, la pared sur cuenta con una saliente de piedras en la que, al que estar de pie una persona, proyecta su sombra directamente hacia el pozo que está en el lado oriente.


En el edificio del lado derecho están los cimientos de lo que pudo ser la entrada principal a la estructura, por donde se proyecta la sombra de una persona puesta de pie enfrente, situación que no ocurre en otro período del año, ya que habitualmente la proyección queda inclinada.


Necesito aclarar que existe una enorme cantidad de construcciones hoy ruinosas que pertenecieron a la poderosa cultura Maya, y se encuentran diseminadas por toda la Península de Yucatán. Es muy común encontrarse con que por doquier hay restos de edificaciones prehispánicas, confundidas con la selva o en los pueblos y hasta en las ciudades.


Chen-Ho es uno de esos lugares. Un lugar realmente antiguo pero aparentemente sencillo. Un lugar en el que los ancestros Mayas erigieron un centro ceremonial rodeado de áreas de vivienda. Año con año se han venido repitiendo también ahí, incesantes, estos efectos de luz y sombra derivados de las exactas alineaciones con el Sol de las que hemos hablado abundantemente. Cada equinoccio vernal y otoñal se observan en Chen-Ho efectos que ahora aparentemente nadie está ahí para apreciar. Ahora diré que todo esto que pasa en Chen-Ho, ocurrió de nuevo justamente a escasos 170 metros del lugar y a 4 horas del momento en que David, Carlos y José Alvaro entraron en contacto con el misterioso visitante. O sea, a solo algunas horas antes del fenómeno arqueoastronómico observable en el milenario Chen-Ho, y precisamente en el área hoy urbanizada pero que antiguamente fue parte del emplazamiento maya, David saltaba al sentir lo que él describió después como “una mano helada”, la mano de un no-humano venido quién sabe desde dónde.


Esto nos lleva directamente a la siguiente pregunta: ¿Qué buscaba el SINH en Chen-Ho? Me atrevo a decir que lo mismo que buscaba la NASA en los importantes centros arqueológicos mayas de Chichén-Itza y en Dzibilchaltún justo ese día. Seguramente buscaba lo que los antiguos pueblos del mundo comprendían y manejaban plenamente.
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X. La NASA, el proyecto Vernal Equinox y Chen-Ho

  “...La mayor falla de los seres humanos es 

mantenerse  adheridos al inventario de la razón. 

La razón  no trata al hombre como energía. 

La razón trata de instrumentos que crean energía,

pero jamás se le ha ocurrido seriamente a la razón

que somos mejores  aún que los instrumentos:

somos organismos que crean energía.”

La Rueda del Tiempo

C. Castaneda

H

asta aquí, mi intención ha sido el de vincular el avistamiento del SINH ya referido con un vasto conjunto de hechos que rodean al extraño encuentro de aquella noche de Marzo, haciendo esto con la clara intención de aportar un panorama más amplio y profundo de la relevancia de ese suceso. No solamente es el decir llanamente “Se apareció una entidad humanoide, asustó a unos chamacos y se le logró videograbar”. No, en el profundo proceso de investigación que realizamos mi esposa, la Dra. Elvira Salas, junto con mi equipo de colaboradores y el que escribe, hemos encontrado evidencias firmes de que estamos todos ante algo de suma importancia. Algo que nos incumbe en plenitud a la humanidad por sus hondas implicaciones.


Para lograr el sustento de mis atrevidas afirmaciones, recapitulemos brevemente:


Está el hallazgo de lecturas de altas energías, además de campos magnéticos de baja frecuencia y de alta intensidad en el punto de aparición del SINH, como además la coincidencia en tiempo con la entrada del equinoccio de primavera y los fenómenos arqueoastronómicos asociables. También hemos referido que tal tipo de fenómenos de alineación geométrica y astronómica se presentan en las ruinas de Chen-Ho, las cuales están a escasos metros del lugar del encuentro cercano con el SINH. Hemos dicho que por una mínima cantidad de tiempo, casi coinciden en ese lugar, tanto por un lado el encuentro del SINH, como por el otro los efectos de luz y sombra de origen arqueoastronómico, y hemos considerado que estos fenómenos de alineación de edificaciones antiguas poseen relación con las líneas Ley y que quizás por esas líneas fluyan fuerzas especiales. Bueno, pues comencemos una interpretación adecuada de estos elementos a partir de conjugar nuevos datos a la ecuación para comprender la presencia de este SINH. 


Durante el mes de Marzo de 2005, la NASA en conjunto con Sun Earth Day Connection Forum y con la dirección de Servicios Culturales y Turísticos del estado de Yucatán, anunció un proyecto de pura divulgación científica, dirigido a estudiantes del sistema educativo de EUA y para el público en general. Este proyecto fue llamado VERNAL EQUINOX 2005,  el cual implicó la transmisión en vivo y en directo de las imágenes de proyección de luz y sombra del evento llamado el descenso de Ku-Kul-Kán, en la pirámide El Castillo en Chichén Itzá y, del paso de la primera luz matinal a través del Templo de las Muñecas, en Dzibilchaltún. La transmisión fue realizada en vivo para más de un millón de personas en 200 museos de tres continentes. Vía internet, jóvenes escolares pudieron apreciar este hermoso par de fenómenos. Con una narración realizada por científicos de la NASA y la de un profesor de una escuela de California, fue desarrollada la magnífica transmisión, aportándose una excelente descripción de los aspectos arqueológicos e históricos de la cultura Maya.


La Dra. Isabel Hawkins, directora del Centro de Educación Científica y del Laboratorio Espacial de Ciencias de la NASA, dirigió la emisión para estudiantes e investigadores en Inglaterra, Japón, Colombia, Costa Rica, EEUU, Argentina y México.


La interpretación antropológica de los aspectos culturales de este fenómeno, se asumen como “de carácter religioso para la cultura maya, en donde el Dios Kukulkán fecunda la tierra y ofrece a los mayas la posibilidad de una nueva siembra productiva”.


Así, durante las transmisiones televisivas de la mañana desde Dzibilchaltún y de la tarde, desde Chichén Itzá, fue apreciada además la participación de la multitud de gente que expectante y sorprendida acudió en ambos lugares. Toda la producción televisada tuvo un contenido bilingüe, es decir, los espectadores podían apreciar los programas en español o en inglés. 


Pero todo esto, por majestuoso que fue era un engaño, una pantalla para ocultar algo en verdad más importante. 


En realidad la NASA elaboró todo este enorme espectáculo televisivo sólo para justificar su presencia en esos dos lugares arqueológicos de Yucatán. La NASA solicitó al gobierno mexicano permiso para establecer bases de operaciones en los aeropuertos internacionales de la cd. de Mérida y de Chichén-Itzá, para desde ahí movilizar sus equipos y personal a los mencionados lugares mayas. La NASA argumentó además que necesitaba disponer de plena libertad de movimiento en esos lugares para escoger en que puntos emplazar sus instrumentos y cámaras. La declaración oficial que hicieron da sus instrumentos sólo se remitió a declararlos como cámaras de video, equipo de sonido, computadoras y telescopios. Se apostaron técnicos y científicos en ambos lugares desde días antes, con la supuesta intención logística de prepararse adecuadamente. Durante el día 20 de Marzo solicitaron al Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) que ningún civil tuviera acceso a ambos centros ceremoniales mayas. Cosa algo difícil de conceder, por ser patrimonio de la humanidad y por eso naturalmente la gente acudió de forma natural; pero los guardias del INAH, que cuidan de estos sitios declaran que en ningún momento tuvieron algún tipo de cercanía o contacto con estas gentes de la NASA, y al momento de que algún entusiasta visitante se acercaba a dónde los científicos de la NASA, ellos sólo cubrían con rápido movimiento sus equipos o bajaban las pantallas de sus computadoras portátiles y desviaban  discretamente sus rostros de cualquier mirada inoportuna. 


Aquí emergen estas preguntas lógicas ¿que operación se estaba en verdad realizando durante el día 20 de Marzo, justo día del equinoccio vernal? ¿Que conjunto de mediciones y experimentos realizó la NASA antes, durante y después de este acontecimiento astronómico? Y por fuerza debemos preguntarnos, ¿por qué se hizo en estos dos lugares en particular?


Es obvio que la NASA sabía perfectamente que el día astronómicamente calculado del inicio de la primavera sería un día de un valor muy importante, no sólo por las creencias populares, sino por que en verdad algo de gran relevancia ocurre en los antiguos lugares sagrados, algo que implica algún tipo de fenómeno físico relacionado con los movimientos de la Tierra (movimientos de rotación, translación, nutación) en el espacio y su relación angular con los demás astros de nuestro entorno celeste. Quizás inclusive este fenómeno posee relación con las características físicas de nuestro planeta, pues es evidente que si estos fenómenos eran observados por los pueblos antiguos en ciertos lugares precisos, es que tal fenómeno por lo tanto se relaciona íntimamente con la geografía física. La energía que fluye por las líneas Ley, incrementa su intensidad y hasta incluso cambia de tipo cuando fuerzas naturales del Cosmos se ajustan periódicamente con las fuerzas intrínsecas de la Tierra. Es seguro que la NASA acudió a estos antiquísimos lugares para realizar observaciones directas de estas energías y pretender obtener conocimiento de su naturaleza, como además para desarrollar métodos que les permita utilizarla directamente. Solamente necesitaban de un buen parapeto para justificar plenamente su libre deambular en esos terrenos. Pero a 13 kilómetros al sur de Dzibilchaltún, y a sólo 109 kilómetros en dirección noroeste de Chichén Itzá, situado esto en un fraccionamiento popular de Mérida, nuestro amigo el SINH aparentemente no necesitó de permiso alguno para pasearse libremente por las inmediaciones de Chen-Ho durante aquella madrugada.

XI. Vortones, Teoría de Cuerdas, los SINH y muchas dimensiones
E

ntonces, ¿el SINH utilizó esas fuerzas?, y algo muy importante ¿Cómo lo hizo?


Ese ser llegó de una manera misteriosa, como brotando desde la nada. Tratemos de dar explicación a estas interrogantes, por medio de los siguientes planteamientos. Supongamos que el SINH sabía, en primera instancia, que los lugares sagrados de la antigüedad y en los puntos en los que aparecen formados los agrogramas, están precisamente sobre los que daremos por llamar “Centros de Poder”. Estos centros de poder son además el inicio o cruce de las líneas Ley. Creemos que en estos centros de poder ingresa y egresa una energía que del Cosmos llega a la Tierra y que de la Tierra retorna al Cosmos. Suponemos que esta energía está posiblemente constituida por un tipo de flujo de partículas subatómicas llamadas Vortones. Más adelante explicaremos la relación entre líneas Ley y estas partículas cuánticas.

Los vortones son un tipo de partícula subatómica que se cree que tienen unas muy especiales cualidades. Teóricamente, los físicos consideran que son partículas que expresan simultáneamente las fuerzas básicas de la física. Este concepto es preconizado por David Fryberger, de la Univ. de Stanford, el cual propone la existencia de estos elementos cuánticos. 


Los vortones tal parece que poseen una profunda vinculación con la Gravedad, el Magnetismo, Electricidad, con la fuerza nuclear “Débil” y con la nuclear “Fuerte”. Parecen ser partículas que implican en sí mismas la esencia de estas Fuerzas Básicas.

Se han buscado partículas que porten individualmente a cada una de las fuerzas básicas, y de algunas de estas fuerzas se han encontrado tales partículas, perteneciendo ellas a un género conocido como “bosones intermediarios”. A los bosones o partículas portadoras de la fuerza eléctrica y simultáneamente de la magnética se les conoce como fotones, y se considera que las partículas que trasfieren la fuerza gravitacional se llama gravitones. Hay quienes creen, por otro lado que pueden existir partículas que únicamente porten la fuerza magnética, y a estas partículas hipotéticas se les ha venido a llamar magnetones.

Pero Fryberger piensa que pueden existir partículas que porten en sí mismas a la vez a la todas las fuerzas básicas. Son un tipo de partículas cuya naturaleza es controversial pero su posible existencia las hace fascinantes.


Si pretendemos aclarar estas ideas, podríamos comenzar con tratar de explicar que nosotros los humanos diariamente lidiamos en nuestra vidas con tres fuerzas básicas de la naturaleza que tienen una influencia y alcances enormes, que en realidad, de un modo muy profundo, son la misma fuerza, pero que nosotros sólo somos concientes de tres de sus diversos aspectos o facetas. Nosotros estamos constituidos por estas diversas fuerzas elementales, pero de ellas  podemos ser concientes directamente solamente de tres: la electricidad, la energía magnética y la fuerza de gravedad. Pero hay algo todavía en todo esto, y es que estas fuerzas son más que vitales para nosotros: sin gravedad en la Tierra, todas las cosas saldrían disparadas hacia arriba y junto con nosotros, también lo harían los mares, la atmósfera y los continentes; todo sería arrojado al frío vacío del espacio exterior. Si la gravedad desapareciera de repente, toda la Tierra se desgajaría y por el hecho de que gira sobre sí misma, haría que todo fuera simplemente enviado lejos por la fuerza centrífuga de la rotación terrestre. La fuerza de gravedad no sólo nos mantiene pegados al suelo, sino que además sostiene a todas las cosas de nuestro mundo en su lugar. 

Por otro lado, el campo magnético de la Tierra mantiene ciertos procesos primarios en nuestro sistema de glándulas internas, influyendo directamente en la glándula hipófisis para que se mantengan regulados todos los delicados equilibrios químicos de nuestro cuerpo.

Si hablamos ahora de la electricidad, ella es una energía que desde nuestros mismos cuerpos comenzamos a ver su importancia. La electricidad que recorre nuestros nervios y cerebro, logra que evidentemente nuestros organismos y nuestra mente funcionen de forma correcta. Pero además todos los procesos químicos y bioquímicos que conocemos se supeditan a la existencia de la energía eléctrica. Por último dejemos en claro que en el ámbito de la aplicación práctica, es gracias a la gravedad, la electricidad y el magnetismo, en todas las expresiones posibles que estas tres fuerzas tienen sobre la Tierra, que poseemos todos los avances tecnológicos  desarrollados desde hace millones de años, comenzando con el primer cuchillo de piedra hasta lo más modernamente fabricado hoy. 

Aclaremos que estas tres fuerzas básicas naturales no son las únicas en su tipo que hemos descubierto, pero si son con las que  hemos establecido una relación común y diaria. 

Aún más, existen dos fuerzas relacionadas con los núcleos atómicos, estas son la fuerza nuclear “débil” y la nuclear “fuerte”. Estas también nos constituyen a nosotros, pero apenas somos concientes de ellas desde hace apenas algunas pocas décadas y de su comprensión nació la energía atómica, con todas sus virtudes y maldiciones. De este par de fuerzas hablaremos después.

Volviendo a las tres energías primero mencionadas, debemos de saber que los intentos de comprenderlas han sido largos y difíciles, pero fructíferos. En el siglo XIX, un científico inglés, James C. Maxwell, descubrió que la electricidad y el magnetismo son en realidad fuerzas que se interdependen, y que cuando existe una, la otra puede ser creada y manipulada fácilmente. A los hallazgos de este hombre se le conocen como la teoría Electromagnética, siendo la fusión en términos matemáticos de la electricidad y el magnetismo como una sola fuerza. Esta teoría se ha estudiado y se aplica ampliamente en la actualidad, pues todas las tecnologías eléctricas, ópticas y electrónicas, entre otras muchas más, se basan directamente de los trabajos originales de Maxwell. Einstein determinó que unas partículas subatómicas transmiten la fuerza electromagnética, llamándose a estas partículas, como arriba mencionamos,  fotones.

Después el mismo Einstein, definió que el espacio de tres dimensiones y el tiempo están íntimamente vinculados y que forman juntos algo conocido como espacio-tiempo. Dentro del contexto de sus descubrimientos, encuentro que la gravedad es una fuerza que emerge de la forma o geometría que adopte el espacio-tiempo. Si el espacio-tiempo se curva, entonces se manifiesta esto como fuerza de gravedad, y así, entre más pronunciada sea esta curvatura espacio-temporal, más acusada será la gravedad.  

Einstein buscó la manera, a partir de sus teorías, de encontrar la manera de proseguir con el trabajo de Maxwell. Intentó desarrollar una teoría que integrara al electromagnetismo con la gravedad y con las fuerzas nucleares. No lo logró, pero muchos intentos más se han realizado con ese fin. 

Los mejores métodos teóricos que se han creado, son los aquellos basados en la formidable idea de considerar grandes números de dimensiones, es decir, de describir la configuración del espacio y del tiempo en términos de varias dimensiones que integren al Universo. 


A cualquiera esto nos puede sonar extraño. El concepto de un Universo formado por muchas dimensiones más bien parece salido de alguna historia de ciencia ficción. Casi todos conocemos el término “tridimensional”, con el cual hacemos referencia a algo que tiene volumen espacial. Siempre hemos pensado en el Tiempo como algo aparte del Espacio, sin embargo de forma habitual, hacemos una mezcla de lugares con los sucesos, obteniendo sencillamente referencias con puntos en el Tiempo y en el Espacio. Decimos cosas tales como “en aquella esquina, de esa calle, a las 5 AM pasará el martes un camión que se llevará la basura”. Esto lo hacemos de forma natural. El hecho es que nosotros pensamos que vivimos en un mundo de sólo tres dimensiones espaciales, con el Tiempo como marco de referencia para los acontecimientos. Y esto lo hacemos por que nos movemos en tres direcciones: derecha e izquierda, arriba y abajo, adelante y atrás, desplazándonos temporalmente en una sola dirección, desde el pasado hacia el futuro. Eso nos ha llevado a una concepción natural de un espacio tridimensional y vemos al tiempo sólo como un contexto. Pero a los físicos les gusta jugar con dimensiones y mucho más les gusta la adición de dimensiones extra. Einstein sugirió que el Tiempo podría ser la cuarta dimensión. Entonces alguien sugirió una quinta dimensión especial y después una sexta. El número fue creciendo. Las dimensiones extra son espacios en el Universo que nosotros no podemos percibir, y es porque varias de ellas son microscópicamente pequeñas, pero los científicos creen que realmente están ahí.

Intentemos digerir lo anterior. Decíamos que el primero que incorporó dimensiones, como si fueran ingredientes de un pastel, fue Einstein. Consideró que está entretejido el espacio de tres dimensiones con el tiempo, creando el concepto de espacio-tiempo como una entidad física unitaria. Con esto logró definir en términos geométricos a la fuerza de gravedad. 


Siguiendo su ejemplo, el físico polaco, Theodor Kaluza, en 1921 sentó las bases para un nuevo y audaz enfoque de la física. 


Kaluza, inspirado en Einstein, se propuso extender su trabajo para incluir el electromagnetismo en la formulación geométrica de una teoría de campos. Su solución fue brillantemente simple. Amplió la geometría lo suficiente para acomodar la teoría del campo electromagnético y lo hizo de un modo fascinante. Kaluza mostró que el electromagnetismo es en realidad una forma de gravedad, pero no la gravedad de la física familiar. Es la gravedad de una dimensión invisible del espacio. 


Kaluza fue más lejos que Einstein y postuló que existe una dimensión adicional del espacio; según sus ideas habrían cuatro dimensiones espaciales y una temporal, o sea cinco dimensiones en total. En la actualidad se le conoce a este campo de fuerza de cinco dimensiones como campo gravitomagnético. A las partículas elementales que portan este campo se les conoce como gravitomagnetones o vortones GEM. Habíamos hecho ya referencia antes de los vortones; pues en efecto, este tipo de vortones (GEM) son una de las subclases de tales partículas. 

Kaluza logró demostrar que ocurre una cosa hermosa desde el punto de vista de las matemáticas: El campo gravitatorio de este universo pentadimensional se comporta exactamente como la gravedad normal más el campo electromagnético. Lo que afirmó Kaluza con su atrevida conjetura era que si ampliamos nuestra visión del Universo a cinco dimensiones,  entonces no hay más que un solo campo de fuerza, la gravedad. Por lo tanto, lo que llamamos electromagnetismo es tan sólo esta parte del campo gravitatorio que opera en la quinta dimensión, la nueva dimensión espacial que no habíamos reconocido. Por lo tanto, los fenómenos electromagnéticos y gravitacionales son expresiones directas de estas cinco dimensiones en conjunto. No existe una “quinta” dimensión como algo sólo e independiente, pues solamente adquiere sentido al coexistir con otras tres espaciales y una temporal. De tal forma entendamos que los fenómenos electromagnéticos y gravitacionales nos relacionan directamente con este nivel de pentadimensionalidad que la Realidad posee. Podemos pensar que en la manipulación del electromagnetismo está la llave para manipular la gravedad, y viceversa. El hacerlo implica manipular las cualidades del espacio y tiempo. En esta manipulación radica la clave de infinidad de aspectos que integran este libro. 

En 1923, el Dr. Biefield, Profesor de Física y Astronomía de la  Universidad de Dennison y compañero de estudios de Einstein en Suiza, en equipo con su protegido, Townsend Brown, desarrollaron ciertos experimentos que les llevaron a descubrir el efecto Biefield-Brown, y desarrollaron el concepto del espectro de energía electrogravitacional. Por medio de sus investigaciones, encontraron la forma de cómo se expresa el acoplamiento entre la electricidad y gravitación, obteniendo el hallazgo de que para cada fenómeno electromagnético, existe un análogo gravitomagnético. El sorprendente descubrimiento de ellos radica en que ciertos tipos de campos eléctricos pueden engendrar campos gravitatorios. Más adelante ampliaremos satisfactoriamente las características del efecto Biefield-Brown. 

Al detenernos a reflexionar lo que hemos presentado, quizás nos quedemos con una fuerte duda: La teoría de Kaluza sigue siendo desconcertante en un aspecto fundamental: no vemos la cuarta dimensión del espacio. El espacio de nuestras percepciones es clara e inalterablemente tridimensional. De tal modo, si el espacio posee una cuarta dimensión, o hasta incluso más ¿dónde están?

Podríamos comenzar a detallar esto, refiriendo que se han creado multitud de modelos teóricos que describen al mundo desde un esquema de muchas dimensiones; inclusive algunas  teorías hablan de 5 dimensiones, otras de 7, o 10. La teoría que es más fuerte y muy consolidada es la conocida como Teoría M, que ha convencido a los físicos de que el total es exactamente 12 dimensiones. Con esta superteoría se ha logrado calcular una gran cantidad de cosas, que han llevado a los físicos a obtener extraordinarias conclusiones. Una de ellas es que todo lo que conocemos existe dentro de una súper esfera inimaginable de 12 dimensiones, y esta esfera es nuestro Universo. Consideran también que esta hermosa burbuja, nuestro Universo, está rodeada en ese espacio multidimensional de nivel 12, por muchísimos más universos, todos fluyendo en un dinámico e infinitamente gran Súperuniverso, al cual llaman Multiverso. Eso quiere decir que cada uno de esos otros universos allá afuera existe como parte de una verdadera infinidad de Universos paralelos, algunos muy semejantes al nuestro y los demás totalmente diferentes en forma, composición y leyes básicas. Otra conclusión impactante de la Teoría M es que todo, absolutamente todo en nuestro propio Universo se encuentra íntimamente unido por un entramado de espacio, tiempo y energía.

Esta cuestión del nivel de dimensionalidad del universo es central en este estudio del Caso Mérida, como lo es la naturaleza de los campos cuánticos que ahí existen. La posibilidad que asoma al analizar los datos relacionados a la extraña aparición del SINH es que  nos encontramos ante un contacto de tipo interdimensional. En esa ocasión, los tres jóvenes implicados establecieron un vínculo directo con algo que es buscado en las entrañas de las ecuaciones matemáticas, el corazón de los aceleradores de partículas y en las más extremas lejanías del universo. Ellos vivenciaron de manera cercana la maravillosa esencia de la realidad. Estuvieron ante un ser que haciendo una magistral manipulación de la geometría del espacio-tiempo, se expresó corporalmente para dejarnos de manera indirecta un mensaje hondo y claro…el de nuestra naturaleza multidimensional.


Bien, no nos alejemos de la pregunta realizada hace algunas líneas, la formularemos otra vez ¿Dónde están las dimensiones extras? 
He aquí una explicación. Desde 1921, año en el que Kaluza las propuso, la cantidad teórica de estas dimensiones extras ha crecido en número y hoy se cree que son doce. Nosotros solo somos concientes de cuatro, mientras que esas teorías consideran que las otras ocho se encuentran de algún modo “enrolladas” microscópicamente en una diminuta cuerda que se encuentra compactificada o doblada dentro de un pequeñísimo espacio de 10-33 cm (o sea igual a 0.000000000000000000000000000000001 centímetros) lo que, por su tamaño, hace muy difícil poder detectar las dimensiones de la cuerdecilla. En la escuela nos enseñaron que el espacio está constituido por puntos, o sea estructuras sin volumen y sin tamaño. Hoy podemos decir que bien, casi no tienen tamaño, hay algo muy cercano a esos puntos, pero que son cuerdas cerradas sobre sí mismas, unidas por sus extremos, como una especie de círculos, más pequeñas que lo imaginablemente diminuto. Un ejemplo nos ilustrará la proporción de estas cuerdas. Si un protón fuera tan grande como el Sistema Solar, entonces una de estas cuerdas sería en esa escala del tamaño de un árbol. Esa es su talla, pero su importancia está en que constituyen a todas las partículas fundamentales de la física cuántica. Existen pruebas muy firmes para pensar que estas son condiciones naturales en el Cosmos. Tal mecanismo de apretujamiento dimensional es conocido por los físicos como compactificación de Kaluza-Klein. 

Si bien es esta una teoría muy interesante, la podemos aceptar también por que está ampliamente estudiada, con un profundo y sólido respaldo matemático. Pero quizás existan otras explicaciones, claro, siempre es posible seguir generando hipótesis, más lo importante de ellas es demostrarlas.


Quizás estas dimensiones extras están aquí directamente, en nuestro entorno, con nosotros embebidos en ellas, siendo posible que por la configuración estructural de nuestras mentes no las logramos ver; pero eso no quiere decir que no seamos capaces de experimentar o percibir sus efectos, posiblemente si podamos ser concientes de su concreta realidad. 


Al incrementar el número de dimensiones con las cuales realizar sus cálculos y modelos, los físicos han procurado vincular entre sí a las diferentes fuerzas del universo. Primero se logró definir a la gravitación, luego se incluyó en el esquema al electromagnetismo, después se han formulado explicaciones de la naturaleza de las fuerzas nucleares débil y fuerte en esta descripción. Se considera que las partículas que trasmiten por el cosmos a todas estas fuerzas como una sola, son las partículas unitarias del campo vortón, vortones unitarios o simplemente vortones.

Esto es muy importante para el estudio del Caso Mérida, pues en realidad nosotros sostenemos la idea de que el SINH logrando manipular la fuerza de los vortones, logró abrir una puerta de acceso entre su mundo y el nuestro. Creó un hueco en la fina estructura del espacio tiempo que permitió que ello, el SINH, desde su nivel de dimensionalidad se lograra asomar al nuestro. Ese portal, esa rasgadura aún persiste en ese lugar, y aun que de manera parcial, pero aún existen rastros de su presencia en los momentos en lo que esto se escribe. 

Además creemos que nuestros ancestros podían manipular la fuerza de los vortones, y como es lógico, pensamos que los demás seres de esta hiperrealidad de naturaleza multidimensional, también pueden. La comunicación entre niveles de realidad debe de ser lo más común, pero nosotros, desde hace mucho tiempo hemos perdido la capacidad para establecer el estado mental adecuado para, por lo menos, concebir eso posible. Hagamos un ejercicio cerebral para empezar a imaginar entonces esta posibilidad, la de una comunicación transdimensional. 
XII. Portales Transdimensionales o Accesos a Otros Mundos
H

ay quienes buscan negar la existencia de los OVNIS argumentando que es absurda la mera idea de naves que viajen desde otros mundos hasta el nuestro. El centro de su argumento es, que para cruzar  las inmensas distancias que separan a las estrellas entre sí, se necesitarían viajes con una duración muy larga en tiempo. Dicen además estos detractores de los OVNIS que si tales naves llegaran a viajar  a velocidades cercanas a la de la luz, entonces más absurda sería la misión de esos seres, por que se verían sometidos a efectos previstos por la teoría de la Relatividad, efectos que los llevarían a sufrir condiciones imposibles para la vida. El hecho es que si alguna nave se llegara a mover a velocidades cercanas a los 300,000 kilómetros por segundo, la cual es la velocidad de la luz en el vacío, entonces ciertos fenómenos conocidos como efectos relativistas se dejarían sentir: el viaje a bordo duraría pocos meses, pero al llegar al objetivo habrían pasado muchos años afuera, a lo cual se le conoce como contracción del tiempo. Eso, por un lado. Además, hay otro inconveniente, y es que la nave requeriría de gigantescas cantidades de energía para lograr tal viaje. Supongamos que esos  problemas de alguna manera los extraterrestres se ajustaran para encontrarles solución. Pero algo  muy difícil de eludir sería el hecho de que los tripulantes de la nave recibirían un baño de intensísimas y mortales radiaciones mientras viajan casi a velocidad-luz, lo cual aniquilaría a toda la tripulación y el viaje simplemente no se concluiría. Estos son en verdad grandes argumentos, fundamentados en ciertos resultados de la teoría de la Relatividad. Y en realidad a quien esgrima estas razones debe de dársele todo el apoyo. Ninguna raza inteligente en el cosmos intentaría tal absurdo. El viajar por el espacio casi a velocidad-luz es una tontería. 

Mejor hay que intentar viajar desde un lugar hasta otro lugar distante de una forma más rápida, digamos que casi instantánea. Esto seguro parecerá una idea necia, pero en verdad no es así. Si nos hemos apoyado en la teoría de la Relatividad de Einstein para descartar la factibilidad del viaje a velocidad-luz, podemos con esa misma teoría comprender el viaje a velocidad instantánea. Me estoy refiriendo al uso de portales transdimensionales.

Cualquier civilización altamente avanzada desarrollaría los medios necesarios para viajar a través de portales transdimensionales. Esto es lo más lógico en virtud de los nuevos descubrimientos científicos. Hablar de portales transdimensionales es algo de lo que podemos sentirnos tranquilos, no es una locura o una fantasiosa idea de la ciencia-ficción; son algo natural y científicamente verdaderos.

Volvemos con el gran Einstein. Él y unos colegas encontraron en las ecuaciones de la teoría de la Relatividad General que podrían existir cierto tipo de cosas parecidas a caminos muy cortos entre diversos puntos del Universo. A estas cosas se les llamó Puentes de Einstein-Podolsky-Rosen, en honor a sus descubridores teóricos, pero son mejor conocidos como “agujeros de gusano” o portales transdimensionales. Para ilustra mejor lo que ellos encontraron, le pediré a usted que imagine una manzana y sobre de ella un gusano. Si el insecto se quisiera mover desde un punto situado sobre la cáscara hasta otro punto en el lado opuesto de la fruta, tendría que recorrer por la superficie de la manzana cierta distancia. Pero si el gusano perforara un agujero a través de la fruta, entonces lograría hacer un camino mucho más corto para ir desde el punto de partida hasta el punto de llegada. Ahora imaginemos que estamos en la Tierra y que deseamos ir desde la Cd. de México hasta Australia. Podemos hacer el viaje tomando un vuelo que nos lleve por encima de la superficie terrestre, pero por la forma de nuestro planeta, el avión recorrerá una trayectoria curvada y larga.


La otra alternativa sería hacer un túnel que atravesara directamente a la Tierra. Este camino tendría una longitud más corta que la recorrida por el avión. Esto resultaría similar a la perforación hecha por el gusano en la manzana. El gusano se movió por el espacio interno de la manzana y los valientes constructores de nuestro hipotético túnel en la Tierra también se tendrían que mover directamente a través de la tercera dimensión para realizar el agujero con el cual ir desde un lado al otro del mundo. Pero si pudiéramos construir un túnel a través de la cuarta, quinta u onceava dimensión espacial, lograríamos desplazarnos libremente desde un lugar del Universo hasta cualquier destino que deseáramos en fracciones de segundo. Incluso podríamos ir desde este Universo a cualquiera de los otros muchísimos Universos paralelos que existen. Debido a la posibilidad teórica de atravesar grandes distancias en el espacio-tiempo de forma casi instantánea, es fácil pensar que este es el medio a través del cual los OVNIS logran llegar desde sus lugares de origen hasta aquí, a la Tierra. 


Posiblemente los portales son invisibles y bajo ciertas condiciones se logran hacer visibles a nuestros ojos. Pueden estar en cualquier parte, abrirse y cerrarse, algunos en el aire, otros pueden estar a nivel del suelo y posiblemente incluso estar fuera de la atmósfera, pero algo por seguro si podemos saber: existen como medio de comunicación y desplazamiento para los SINH. Esto es algo que debemos aceptar, las señales son muchas y un simple análisis lógico basado en los nuevos hallazgos científicos, nos permite respetar como verdadero todo esto.


Las teorías que respaldan esto, desde la famosa teoría de la Relatividad General, pasando por las teorías de Supersimetría, por las cinco teorías de Cuerdas, la de Supergravedad hasta llegar a la grandiosa y moderna teoría M, han provisto de resultados y conclusiones que permiten construir todas estas asombrosas posibilidades. De tal forma, los científicos le devuelven a nuestra visión del mundo todo lo mágico y maravilloso que tuvo en la antigüedad, dotándole además el sesgo para comprender esta visión.

Este proceso comenzó hace 100 años. En su momento, Albert Einstein formuló una teoría que para la mayoría de los científicos de su época sonaba totalmente  descabellada, sin  embargo  logró  ser presentada satisfactoriamente ante la comunidad de físicos. Era una teoría realmente nueva y auténtica, en la cual aparecía una sensatez a primera vista, y algo que tenía primero que ofrecer era ese aspecto de conexión con el conocimiento de la física ya previo. Era esa elegancia intrínseca, la cual  no la hacía parecer algo simplemente suspendido en el aire, y en eso se distinguía de la pura especulación hueca. 


De ese modo, las nuevas teorías son modelos matemáticos que describen al mundo físico de una forma fascinante, pero manteniendo esa tan importante conexión con el conocimiento previo, consiguiendo grandes trozos de entendimiento, profundo e impresionante.

Ahora, los físicos teóricos que hacen investigación de frontera, se han dejado adentrar más y más en el inextricable laberinto del Universo y han revelado la existencia de un nivel de realidad sumamente fluido. De acuerdo a las más recientes postulaciones del conocimiento científico, podríamos afirmar que la materia tiene solamente una tendencia a existir. No hay objetos como tales, más bien podríamos decir que existen sólo conexiones, elementos vivos y auto concientes de energía que cruzan y vinculan entre sí al Cosmos. Esta visión moderna es derivada de una manera natural por los físicos, desde la comprensión la bellísima teoría M,  que describe un Multiverso de membranas de espacio y tiempo, multidimensionales e interconectadas.


Los portales transdimensionales son acepciones que hace tiempo dejaron nada más de ser especulaciones atrevidas, para transformarse hoy en conceptos aceptados. Los primeros portales transdimensionales fueron vistos  -por medio de los ojos de las ecuaciones matemáticas-, en el corazón furioso de los terribles agujeros negros, esas exóticas cosas que quedan luego de que una gran estrella muere, esas incontenibles cosas que se tragan todo a su alcance con las insaciables fauces de una monstruosa fuerza de gravedad. En el centro de los agujeros negros existen cosas llamadas singularidades del espacio-tiempo. De tales singularidades se llegó a calcular que podían ser de varios tipos. Algunas singularidades inconmensurablemente destructivas y otras fantásticamente estables, más sin embargo inaccesibles para todos, pues las inimaginables mareas gravitacionales y los enormes chorros de radiación destruyen a todo lo que se acerque a los agujeros negros.


Pero el avance de las investigaciones, a lo largo de las décadas ha permitido el ir entendiendo que además deben de existir portales transdimensionales fuera de los agujeros negros. Portales que formen parte natural de las cosas, sin tener que ver nada con estrellas muertas y con terribles gravedades. Simplemente se cree que son puertas naturales que den acceso a otros niveles de la realidad, algunas serían puertas muy pequeñas y otras de considerable tamaño. Imaginémoslas como dobleces en la membrana de nuestro entorno de cuatro dimensiones, con giros y curvas en dimensiones superiores, conectando un punto aquí con otro allá. 

Pero también puede haber puestas interdimensionales hechas por medios artificiales. 

Si una civilización alienígena, de este o de cualquier universo, deseara viajar a muy distantes lugares, como ya lo explicamos no recurrirá al viaje espacial en velocidad-luz. Harían saltos transdimensionales. El salto es exactamente lo que su nombre indica. Si en la misma estructura del espacio-tiempo de cuatro dimensiones es imposible viajar igual o más rápidamente que la luz para  llegar a las estrellas, entonces estos seres alienígenos encontrarían el método para salirse de la estructura restrictiva del espacio-tiempo común, para penetrar en el poco conocido dominio del hiperespacio, donde distancia y tiempo carecerían de sentido.

Naturalmente, se requería una gran cantidad de energía para entrar en este espacio sobre el espacio, así como muchos y complicados cálculos para asegurar nuevamente la entrada en el espacio-tiempo, en el punto adecuado. El resultado del consumo de tal energía e inteligencia haría posible atravesar distancias inmensas en un tiempo cero. Sólo gracias al salto son posibles los viajes entre estrellas y entre universos.

XIII. Vortones y Portales
 “Las estrellas, cual polvo, me envuelven
en nieblas vivientes de luz,

y me parece contemplar todo el espacio”

En la arena estelar

Isaac Asimov
E

n lugar de un mundo sólido y real, hasta aquí he presentado por medio de la física teórica un Universo complejo, conformado por campos de fuerzas, por muchas dimensiones, con extrañas partículas y con una red evanescente de sucesos, en la que las relaciones y potencialidades son formadas por ultramicroscópicas estructuras como pequeños círculos, que vibran armónicamente como si de cuerdas de un instrumento se tratara. Nos hemos enterado por medio de este viaje que existe un nivel de la realidad con una escala de lo inimaginablemente pequeño que define a lo infinitamente grande.

Es obvio pensar que el Cosmos abriga infinitas formas de vida inteligente y que muchas de ellas están plenamente deseosas de conocer a las jóvenes civilizaciones planetarias, que como nosotros apenas asomamos a la claridad de que existimos en un Súperuniverso. 


Esta es una nueva e inmensa visión para cualquiera de nosotros.

Se ha descrito ya la fascinante naturaleza de los vortones. Son esta extraña suma de electricidad, magnetismo, gravedad y fuerzas nucleares. Debemos aclarar que aún no se les ha detectado directamente, o más bien no las han creído aún detectar, pues los intentos para lograrlo se están realizando apoyados en ideas preconcebidas que nublas la interpretación de los físicos de partículas y campos. 

Por medio de sensores especiales localizados a bordo de satélites que orbitan  la Tierra, se pretende encontrar la expresión de cierto tipo de vortones que ya mencionamos, los vortones GEM que son portadores de la fuerza gravitomagnética, esa extraña fusión en la quinta dimensión del electromagnetismo y la gravedad.

La confirmación física de este tipo de fuerza no solo permitirá reconocer el genio de Einstein y Kaluza, sino que nos acercará más a la construcción de los principios de una nueva tecnología. Pero, ¿para qué nos será útil el gravitomagnetismo cuando lo sepamos controlar? La misma pregunta surgió, muchas veces, en el siglo XIX cuando Maxwell, Faraday y otros estaban explorando el electromagnetismo. ¿De qué utilidad podría ser el electromagnetismo?


Hoy estamos rodeados por los beneficios de comprender al electromagnetismo: Focos, computadoras, televisión, lavadoras de ropa, láseres, internet, radares, y la lista continúa. Entonces, ¿para qué será útil el gravitomagnetismo? ¿En qué formas manipularemos a los vortones GEM? 


Me atrevo a afirmar que este tipo de fuerza ya la hemos usado desde hace mucho tiempo, sin darnos cuenta de su origen. Posiblemente pueblos ya extintos conocían esta verdad, pero como ellos lo comunicaron su conocimiento con un lenguaje diferente al nuestro, apoyados quizás en su visión religiosa o mágica, nosotros no nos hemos dado cuenta de tal alternativa. Sería bueno que revisemos entonces algunas cosas que han resultado de los trabajos de investigación de sabios que pertenecen a otras ramas científicas, y es probable que nos percatemos de que ellos dieron de lleno con los vortones.
XIV. Orgones y Multidimensionalidad del Universo
“La Fuerza, mi joven discípulo, es la energía 

que fluye en todos los seres vivos…

la Fuerza es lo que mantiene
unida a la Galaxia y da vida a todo”

Star Wars, 

Una Nueva Esperanza

George Lucas
E

ste libro es en esencia una presentación de los hechos y la formulación de posibles explicaciones sobre la naturaleza de los encuentros entre personas y Seres Inteligentes No Humanos. Pues en este estudio ahora haremos entrar de manera directa las ideas y hallazgos de un señor llamado Wilhelm Rich: Gran pensador y científico de enorme valor del siglo XX. Muchos lo vemos como un genio y otros como un loco. 

Muy joven, él se inscribió en la Facultad de Medicina de la Universidad de Viena en 1918. Al año siguiente conoció a Freud y en enero de 1920 fue nombrado miembro de la Sociedad Psicoanalítica de Viena. En 1922 terminó sus estudios de Medicina y los de Psiquiatría en 1924.


De 1925 a 1927 escribe sus primeras y controversiales obras. La inortodoxia y brillantes de sus ideas y hallazgos lo caracterizó y entre sus revolucionarios descubrimientos se encuentra el del Orgón, partícula que aseguró haber aislado como fuerza pura, subatómica y primaria. Esto lo logró durante la cuarta década del siglo XX, cuando construyó un dispositivo al que nombró cámara orgónica, construida a base de capas alternadas de materia orgánica e inorgánica (placas de madera y de metal), para que en su interior la energía de los orgones se intensificara, moviéndose estos en trayectorias espirales y resonantes. Si una persona se sometía a la irradiación en una cámara orgónica –aseguraba él– la energía bloqueada de su cuerpo volvía a fluir, revitalizando sus sistemas vitales. Para él, el orgón es la energía vital de todo organismo. Según afirmó, además, es de color azul, medible y omnipresente. Toda materia viva es creada por y produce esta energía. El objetivo de Reich era hacer fluir la energía en el cuerpo de sus pacientes. Enfermedades como el cáncer, para él no eran más que acumulaciones de “orgones negativos”, o sea, estos serían el equivalente termodinámico de las “frigorías”, unidades de medición del la cantidad de frío, lo opuesto a las calorías, unidades de energía térmica. Rich experimentó con enfermos terminales de cáncer con la intención de ayudarlos. Creó el Instituto del Orgón, como también una editorial conocida como Orgonon, y un centro de investigación, hogar del acumulador de orgones. La demostración de la existencia de la energía biológica llevada a cabo primero por Wilhelm Reich es el descubrimiento más importante de los últimos siglos en las Ciencias Naturales y sin embargo ha pasado casi desapercibido. ¿Cómo es esto posible? ¿Fue él nada más que un fraude, o quizás sufrió una terrible conjura? ¿Eran divagaciones sin sentido de una febril mente o fue la anticipación de un genio a su tiempo? ¿Sufrió él la incomprensión generalizada o una campaña de silenciosos idiotas?


La existencia de una energía vital omnipresente tampoco es un tema nuevo; más bien sin darse cuenta de ello, Rich lo redescubre y actualiza, por decirlo de algún modo, por que las antiguas culturas como la china, la griega y la hindú lo habían planteado con énfasis aunque sin tener que utilizar –obviamente- las metodologías de comprobación de la ciencia contemporánea. Que quede claro, por ejemplo que los conceptos energéticos de la Medicina Tradicional China no están circunscriptos al caso particular de las enfermedades del ser humano, pues esta disciplina, al igual que la teoría de los Orgones, postula la organización energética del Cosmos, del medio ambiente terrestre y los seres vivos en general, incluyendo las relaciones entre estos y los tipos de bio-sistemas como forma de entender la génesis de gran variedad de trastornos. Veremos más adelante que estos principios de energías de la vida y campos de organización son reencontrados actualmente en otros modelos científicos muy fundamentados. 

Reich encontró que los orgones fluyen en la atmósfera, en los ríos y mares, como además también lo hacen por canales muy definidos en el suelo. Es decir, en el agua y en el aire se mueven de manera libre, subiendo y bajando, serpenteando o con trayectorias espirales. Pero encontró que en el suelo se mueven por ciertas líneas rectas, como si recorrieran una especie de red o entramado. Estos canales son justamente las líneas Ley. Reich no sabía nada de los trabajos previos sobre líneas Ley, pero por su parte dedujo su forma y naturaleza. 

Todo lo referente a la manera de cómo estas redes terrestres cubren al planeta y hacen que cierta energía fluya por ellas, lo encontró Rich cuando comenzaba a indagar la forma de hacer uso de esas energías. Sus trabajos se vieron abruptamente interrumpidos por sus acérrimos detractores, dejando muchas cosas sin aclarar.

Podríamos en este punto tratar de víncular a los orgones con los vortones. 

Primero, los orgones se encuentran en una mayor concentración en todos los seres vivos. Un organismo viviente requiere de una gran cantidad de recursos físicos para funcionar. Se ha descubierto que entre más complejo sea el ser vivo, más cantidad de orgones también necesita para sostener su existencia.


Por otro lado, los orgones parecen ser algo intrínseco a vida, y por lo tanto, también a los medios que la sustentan. 


De esto deducimos que los SINH también están constituidos por orgones, por que es evidente que los SINH por definición son algún tipo de forma de vida; y por lo tal, en sus mundos de origen también hay orgones. 


Ante esto, es evidente que los orgones son un tipo de partículas presentes universalmente. Siguiendo con esta línea de análisis podemos considerar que todos los SINH de cuya existencia se tiene conocimiento, son seres cuya biología puede ser muy diferente a la nuestra pero esencialmente están formados por enormes cantidades de orgones, esto en virtud a que no son seres simples y elementales. 


Ahora, eso que técnicamente es llamado morfología topológica  del espacio-tiempo de la Tierra, o la forma de cómo está curvo, arrugado o rizado el espacio y el tiempo entorno a nuestro planeta, es lo que considero que define a toda la red de líneas Ley del mundo. Es decir, la manera de cómo están conformados los campos eléctrico, gravitacional y magnético de la Tierra, define físicamente los caminos o líneas del campo gravitomagnético. Esto lo podemos expresar de este modo: el campo gravitomagnético tiene pliegues, algo así como dobleces por los cuales corre con mayor intensidad la compleja fuerza de este campo cuántico. Serían estos pliegues unas estructuras no nacidas del azar, sino definidas por precisas ecuaciones correspondientes a la geometría de cinco dimensiones de esta fuerza. Estos dobleces simplemente serían, según este modelo, lo mismo que las líneas Ley. Sobre este encauce lógico, y sabiendo que una fuerza de origen orgónico fluye por las líneas Ley, entonces podemos concluir que entre los vortones GEM presentes en tales pliegues de espacio-tiempo existe una íntima relación con los orgones de las líneas Ley. 

Si alguien ya se perdió y no quiere releer para terminar de entender, entonces aquí pongo este esquema analítico: Existe un campo de fuerza cuántico de cinco dimensiones generado por la Tierra, el cual tiene por su propia forma natural vértices, pliegues, y por ellos corren los vortones de tipo GEM. Los pliegues de tal campo son significativamente iguales por su posición en la Tierra con todas las líneas Ley que se conocen. Si se encontraron en las líneas Ley grandes cantidades de orgones corriendo como un chorro continuo, entonces hallamos en esto una equivalencia obvia: los orgones y los vortones GEM son lo mismo. 

Ante esta afirmación podemos detenernos un momento. Hagámoslo con el afán de justificar que, con ella nos quedarán claras muchas cosas que hemos venido tratando de relacionar. A partir de aquí podremos hacer grandes avances en nuestro estudio del Caso Mérida.


La formación de los orgones es algo que consideramos natural a la manera de cómo las dimensiones se curvan, dando diferentes configuraciones del espacio-tiempo. Los orgones sencillamente son algo que emerge de las fuerzas que consisten al Cosmos. Estas maravillosas partículas están aquí a nuestra disposición. Seguramente siempre han sido utilizados por nuestros ancestros en todos lados del orbe, realizándolo por medio de emplazar sus santuarios, avenidas, observatorios y templos en puntos y líneas Ley. Por esto, nuestros antepasados llamaban a sus emplazamientos sagrados con nombres como Lugares de Poder, Vías del Espíritu  y Caminos de Luz. 


Si continuamos con esta línea de pensamiento, podremos seguir asociando hechos con teorías, y encontrarnos con formulaciones de este tipo: pensemos que esta vasta red de conductos naturales de nuestro planeta es una estructura a su vez común en el resto del universo, algo así como un sistema de circulación de fuerza de vida y un medio de transferencia de información, que a modo de complejo entramado posee una estructura multidimensional intrínseca a la geometría del espacio-tiempo.


Hemos hablado mucho de la multidimensionalidad del universo, y hasta incluso hemos dicho en cierta parte del libro que según la teoría M, existen fuera de nuestro universo otros universos, un número infinito de ellos en realidad, moviéndose allá afuera. Hemos incluso considerado los portales interdimensionales. Bueno, llegó el momento de  extender nuestra visión. De dónde pueden venir los SINH, y por lo tanto, los OVNIS. Pues bien, siempre hemos tendido a creer que naturalmente vienen de otros planetas, en esta galaxia o quizás de otra más lejana. Ya comenzamos a ver que pueden venir de otro universo. Quizás todavía nos parece algo difícil de creer. Posiblemente podríamos aceptar la existencia de portales interdimensionales o agujeros de gusano, llámeseles como quiera, que comuniquen diversos sectores de este universo, pero pensar en serio que existan universo paralelos al nuestro, llenos de gentes, es algo que resultaría difícil para más de uno. ¿Doce dimensiones? ¡Bah!, dirán quizás. Pues de seguro cambiarán de pensar, pues de una forma u otra los convenceré de que sí existen también estos universos aparte del nuestro en cantidades infinitas. Incluso, les aseguro vamos a quedar con algo parecido a un dolor de cabeza luego de asimilar lo que describiré, amables lectores. Sólo avancemos hacia el siguiente capítulo.
XV.
Universos Paralelos y múltiples razas de SINH
“No son sólo un producto de la ciencia ficción:

los otros universos son consecuencia directa

de las observaciones cosmológicas”
 DR. MAX TEGMARK
Y

a revisamos las teorías relacionadas a la descripción de la naturaleza multidimensional del Universo. Hemos desarrollado una justificación para la idea de que el SINH del Caso Mérida es un visitante desde un nivel de realidad diferente al nuestro. 


Ahora fundamentaremos la teoría de que el SINH de este caso es un habitante de un universo paralelo. En realidad ambas teorías son en verdad la misma, pero expresando aspectos diferentes del concepto en sí. La mera posibilidad de que nuestro asombroso visitante pertenezca a un universo paralelo, es una idea para nada absurda, ya que esta se explica mediante una de las muchas consecuencias de las recientes observaciones que se han realizado en el ámbito de la Cosmología -esa área de la Astronomía que estudia al Universo en su conjunto-. Nos referimos al concepto de los universos paralelos, y esto no es sólo una mera metáfora. 


La idea de universos paralelos se refiere directamente a la existencia de realidades alternas a la nuestra con sus propias y muy diferentes leyes físicas. 


La existencia de realidades alternas o universos paralelos trae consigo la percepción de que el tiempo y el espacio son aún más complejos de lo que explican algunas teorías más clásicas o difundidas. 


Si desarrollamos esta idea, lograremos darle mucha más claridad, y la podremos comprender mejor. Así pues, hagámoslo. Comencemos con el hecho de que el espacio, ante todo, parece tener un tamaño infinito. Si esto es así, entonces podemos pensar lógicamente –de acuerdo a las leyes de probabilidad- que en alguna parte allá afuera, cualquier cosa que sea posible en un momento dado se convierte en real, sin importar cuán improbable sea. Si el universo es infinito en tamaño, entonces también lo es en la cantidad de partículas de materia que contiene. Comencemos esta descripción imaginando que más allá del alcance de nuestros telescopios hay otras regiones del espacio que son idénticas a las nuestras. Esas regiones son un tipo de universo paralelo. Los científicos pueden incluso calcular qué tan lejos están estos universos, en promedio. Y eso es física bastante sólida. La presencia de tales universos explicaría varios aspectos extraños del nuestro. Incluso podría responder preguntas fundamentales acerca de la naturaleza del tiempo y del mundo físico. 


Continúe usted imaginando algo más extraño: ¿Habrá en algún lugar muy lejano, muy distante una copia de usted leyendo este libro? ¿Existirá alguien que no es usted, pero que vive en un planeta llamado Tierra, con fértiles campos y brumosas montañas, además de que ese mundo tenga extensas ciudades, en un sistema solar con tantos planetas como tiene el nuestro? Imagine por un momento que la vida de esa persona ha sido, en todos aspectos, idéntica a la suya, pero quizás esa persona decida ya no leer más este libro, mientras usted, el que habita en este planeta, sigue leyendo. Esta forma de plantear la idea del alter ego es rara y aparentemente poco plausible. Pero vamos a tener que aceptarla, pues las observaciones astronómicas la apoyan. El modelo más sencillo y popular predice que usted tiene un gemelo en una galaxia ubicada a una distancia en kilómetros igual a un número que se escribe con un 1 seguido por 25 ceros, desde aquí (la notación matemática para esta cantidad es escribiendo 10 a la 24 Km o  1024 Km.). Imaginarse esto es un importante esfuerzo. Ejemplificando más diremos que 10 a la 11 Km (1011 Km) es igual cien mil millones de kilómetros. Podremos tomar como referencia que 4.06 por 10 a la 13 Km (4.06 por 1013 Km), es simplemente la distancia a la estrella más cercana a nosotros. O pensemos que decir que 1.89 por 1019 Km, es la distancia a la galaxia de Andrómeda, la más cercana a la nuestra. La manera de expresar estas cantidades y distancias puede ser algo difícil en primera instancia, por eso mejor les daremos un trato diferente a estas distancias, refiriéndolas por medio de una más adecuada equivalencia, llamada año-luz. Un año luz es la distancia que recorre la luz durante un año en el vacío del espacio, y eso es aproximadamente igual a diez millones de millones de kilómetros (en realidad son 9,454,436,981,280 de kilómetros). Quizás así nos quede más evidente que hablar de que un individuo exactamente igual a nosotros está ahora viviendo a una distancia de 1024 Km, lo cual es igual a 100,000,000,000,000 años-luz. 


Hablar de esta increíble distancia, es hablar de una distancia tan enorme que excede la escala astronómica, pero eso no le resta realidad al gemelo de usted. 


Esta tan impresionante estimación se deriva de la teoría elemental de las probabilidades, y además sólo nos apoyamos en el postulado que el espacio es infinito -o al menos suficientemente grande- y que está según las observaciones hasta ahora realizadas, casi uniformemente poblado con materia. Sepa usted que en el espacio infinito tienen lugar de manera natural incluso los eventos más improbables. Allá afuera, a todo nuestro alrededor hay una verdadera infinidad de planetas habitados, de los cuales no uno, sino muchos contienen personas con la misma apariencia, nombre y recuerdos de usted, viviendo todas las variantes posibles de las elecciones de su vida. ¿Qué le parece esto? ¿Alucinante acaso? pues prosigamos.


En un espacio tan extraordinariamente enorme, en realidad inimaginablemente grande existen nuestros otros yoes, pero probablemente no los veremos jamás. Y esto es por que han transcurrido apenas 14,000 millones de años desde que comenzó la expansión del Big Bang, y durante todo ese tiempo la luz de los objetos más distantes ha estado viajando hacia nosotros.  Esto nos lleva a determinar que los objetos visibles más distantes se encuentran hoy a la sorprendente distancia de unos 4 por 1023 kilómetros, o lo que es igual a 42,000 millones de años-luz, la distancia que la luz ha sido capaz de viajar desde que comenzó el Big Bang (nota: la distancia es mayor a 14.000 millones de años-luz  porque la expansión cósmica ha alargado las distancias), siendo esta la distancia que define nuestro universo observable, llamado también volumen de Hubble o simplemente nuestro universo, centrado en nuestro propio planeta. Por definición, los universos de sus otros yoes son esferas del mismo tamaño, centradas en sus planetas. Este es simplemente el ejemplo más sencillo de universos paralelos, donde cada uno es apenas una pequeña parte de un multiverso más amplio.


Para  muchos una definición así del “Universo” los llevaría a la idea de que el  Multiverso pertenezca eternamente al reino de la metafísica, pero en realidad las fronteras de la física se han ido expandiendo siempre, cada vez más para incorporar conceptos abstractos y que en algún momento fueron metafísicos, como los invisibles campos electromagnéticos, las superposiciones cuánticas o la curvatura del espacio. Y es que de tal manera en los últimos años se agregó a esta lista el concepto del Multiverso, según lo afirma así el Dr. Max Tegmark, de la Universidad del Sur de California.


La pregunta no es si existimos en un Multiverso, sino cuántos niveles tiene. Los cosmólogos han descrito hasta cuatro tipos diferentes de universos paralelos, siendo el primero nombrado sencillamente Multiverso Nivel I, y es el tipo más simple de universo paralelo. Es simplemente una región del espacio que está demasiado lejos de nosotros como para haber sido vista todavía. Ya se dijo que lo más lejos que podemos observar es lo definido por el volumen de Hubble (42.000 millones de años-luz). Consideremos que cada uno de los universos paralelos Nivel I es básicamente igual al nuestro, pero en ellos todas las diferencias provendrán de las variaciones posibles en el arreglo, distribución o estados energéticos iniciales de la materia. 


Meditemos un poco en estas ideas. Un Multiverso de este tipo sería el de naturaleza menos controvertida. Quizás, en el futuro distante sus descendientes con un telescopio suficientemente poderoso logren observar esos extraordinariamente lejanos mundos, en donde habitan los alter ego de usted. Un poco de análisis nos hará ver que el Multiverso Nivel I parece muy obvio. Topamos con la pregunta ¿Cómo podría el Universo no ser infinito? ¿Terminará abruptamente? En tal caso, ¿qué hay más allá? Ante esto la teoría de la Relatividad General de Einstein cuestiona esta intuición. Afirma que el espacio podría ser finito si tuviera una curvatura convexa o una estructura descriptiva de su forma con partes del mismo interconectadas. Un universo esférico, en forma de dona o de cilindro doblado sobre sí mismo como un nudo tendría un volumen con límites pero sin bordes. 


Datos cosmológicos apoyan la idea de que el espacio continúa más allá de los confines de nuestro universo observable. El satélite norteamericano WMAP midió recientemente las fluctuaciones de cierta energía que baña al universo casi por igual, la radiación de fondo de microondas. Las fluctuaciones indican que el espacio es muy grande o ciertamente  infinito. Además, los telescopios orbitales WMAP y el 2dF Galaxy Redshift Survey han encontrado que el espacio en grandes escalas está lleno con materia uniformemente, significando que las otras regiones muy lejanas, que son los otros volúmenes de Hubble se parecerán básicamente al nuestro.


Así, suponiendo que el patrón continúe, el espacio más allá de nuestro universo observable bulle de planetas, estrellas y galaxias, y claro, de una inconmensurable cantidad de formas  de vida. Vida que posee en verdad casi una infinidad de posibles formas y características. Vida que ha tomado sendas de evolución y desarrollo más allá de nuestra imaginación. Son seres vivos que evidentemente están estableciendo vínculos, extraños pero reales con nosotros desde hace mucho tiempo.


Los seres que vivan en universos paralelos Tipo I, experimentan las mismas leyes físicas que nosotros, pero con distintas condiciones iniciales. Según las teorías actuales, los procesos primordiales del Big Bang esparcieron la materia con cierta aleatoriedad, generando todos los arreglos posibles con probabilidad diferente de cero. Ese supuesto refuerza la estimación de que la copia idéntica a usted más cercana vive en un volumen de Hubble que en muchas cosas puede ser diferente al nuestro pero que por lo menos tiene un planeta con una luna y un sol a su vez idénticos al nuestro, situado esto a unos 25 volúmenes de Hubble de distancia y que si esperamos encontrar todo un volumen de Hubble idéntico al nuestro, debemos de pensar que a una distancia de 10115 kilómetros, deberemos de encontrarlo –algo así como 2.5 por 1091 veces más grande que nuestro propio volumen de Hubble, o sea que tenemos que imaginar que hacemos una hilera de universos, uno al lado del otro, comenzando con el nuestro, y que después de poner una cantidad de universos diferentes en un número de 25 con 90 ceros seguidos –un número en verdad gigantesco-, encontraremos que el último de esa fila será en todo, absolutamente en todo igual al nuestro, desde la posición y energía de cualquier partícula hasta la configuración de cualquier conjunto de galaxias, así como en la secuencia de acontecimientos que han ocurrido en cada punto de ese universo, así es, será en plena forma idéntico al nuestro en todo. Y si continuamos la hilera, poniendo un universo al lado de otro, prolongando la hilera, después de otros tantos 2.5 por 1091 universos encontraremos por fuerza otra vez otro idéntico al nuestro, y si continuamos el proceso de alineación de universos, con diferentes combinaciones de configuración en ellos, seguiremos encontrando más universos iguales entre si, ocurriendo esto de tanto en tanto de acuerdo a un arreglo predecible por las leyes de la probabilidad. Pues bien, pensemos que si esta es la  posibilidad matemática de encontrar copias idénticas de nosotros mismos, entonces, ¿Cuál es la posibilidad real de encontrar seres obviamente diferentes a nosotros? La respuesta es clara, se necesita una pizca solamente de inteligencia humana para darnos cuenta de que en una vastedad tan extraordinariamente enorme de espacio, allá afuera, están poblando el Cosmos todas las razas imaginables de seres, algunos en estados primitivos de evolución biológica y otros poseyendo cualidades increíbles en sus cuerpos y sus mentes. 

Un Súperuniverso rebosante de posibilidades, combinaciones y de personas con todo tipo de pensamientos y deseos. 

Giordano Bruno, el valiente filósofo y poeta renacentista italiano avistó esta inmensa Realidad, y la plasmó en su obra Del Universo infinito y los mundos, en la que nos dice como veía un Cosmos de proporciones infinitas, con mundos por doquier en los que otras humanidades vivían y se preguntaban quién más viviría en las estrellas brillantes de sus propios mundos. El concebía un Universo insuflado por un Poder de Vida, capaz de crear y vivificar todo, uniendo su creación con nexos de energía y forma. 

Bruno murió en la hoguera a manos de la Inquisición, después de ocho años de encarcelamiento por cargos de herejía y blasfemia. Pero aún así, esas temerosas y crueles mentes de la Iglesia no pudieron acallar la rotundidad de la percepción de Giordano Bruno, así que sirva como humilde honra este trabajo para él como para Wilhelm Rich.


Si los multiversos Nivel I  implican mundos paralelos muy lejanos, más allá incluso de los dominios de los astrónomos, nos encontramos con otros tipos de multiverso. Hemos dicho que se consideran cuatro tipos y que de ellos sólo tomaremos los conceptos de los Niveles I, II y III. Estos siguientes niveles del multiverso (Niveles II y III) están justo alrededor de usted. 

El Multiverso Nivel II es del tipo que desde el capítulo XI, “Vortones, Teoría de Cuerdas, los SINH y muchas dimensiones” ya comenzamos a describir. Recordemos que la existencia del Multiverso Nivel II  es determinada a partir de los resultados de la teoría M. Dice que nuestro Universo es una hipermembrana rodeada en la 12va dimensión por muchísimos más universos que poseen todo tipo de formas. Algunos son idénticos al nuestro y otros poseen configuraciones  extrañas. Unos tienen leyes físicas semejantes a las nuestras y hay otros que tienen leyes básicas totalmente diferentes.

Este tipo de Multiverso implica la necesidad de muchas dimensiones, alguna de ellas compactificadas, como además de la existencia de estructuras esenciales llamadas supercuerdas y p-branas. El concepto físico de los universos paralelos de Nivel II se encuentra firmemente apoyado en las observaciones subatómicas y astronómicas. Además los principios matemáticos con los que se ha construido la teoría M son muy firmes y poseen varias décadas de ser estudiados y analizados por cientos de científicos de prestigiosas universidades del mundo. A las aseveraciones a las que ha llegado la teoría M se les conoce como predicciones teóricas. Por lo tanto podemos aceptar libremente la existencia de un Multiverso Nivel II como algo cierto. Nos queda ante esto el ir incluyendo en nuestra interpretación del Mundo la verdad de estos otros universos, los del Tipo I y II, y aprender a convivir con todas sus consecuencias.

El multiverso Nivel III surge de la famosa y controvertida noción de los mundos múltiples de la mecánica cuántica: la idea de que los procesos cuánticos aleatorios ocasionan que el universo se ramifique en múltiples copias, una por cada posible resultado.


A principios del siglo XX, la teoría de la mecánica cuántica revolucionó la física al explicar el reino de lo atómico, que no obedece las reglas clásicas de la mecánica newtoniana. No obstante los evidentes éxitos de la teoría, sigue muy vivo el debate sobre lo que esto significa realmente. La teoría especifica el estado del universo por medio de una forma de ecuación denominada función de onda. De acuerdo con la ecuación de Schrödinger, este estado cuántico gira en un espacio abstracto de dimensiones infinitas, llamado espacio de Hilbert.


Lo difícil es cómo relacionar esa función de onda con lo que observamos. Existen algunas formas de obtener resultados con este tipo de ecuaciones, algunos siendo resultados extraños y desconcertantes.  Por ejemplo, miremos la proposición aportada por Schrödinger, uno de los padres de la mecánica cuántica. Al concepto aportado por él se le conoce como Gato Cuántico de Schrödinger. Él consideró que sería posible crear una situación paradójica, ambivalente con los principios de la mecánica Cuántica. Imaginó un experimento consistente en tener dentro de una caja a un gato. En el interior de dicha caja se encontraría un átomo radioactivo que en algún momento emitirá radiación. Dicha radiación podrá ser detectada por un detector Geiger que, al momento de detectar la radiación, dispara un mecanismo especial que destapa una botella llena de gas venenoso que matará al gato. Ahora bien, de acuerdo con la interpretación de la mecánica Cuántica, el átomo, mientras no se observa, se encuentra simultáneamente en dos estados, excitado y desexcitado. En consecuencia, ¡el gato está a la vez vivo y muerto! Sólo en el momento de observar si la emisión radioactiva sucedió o no en el interior de la caja se decide la suerte del gato. Esto naturalmente contradice nuestro sentido común, por lo que parece incorrecta la apreciación cuántica. Sin embargo, todavía podríamos preguntarnos: si es que existen las superposiciones de estados, ¿por qué no las observamos?, ¿por qué no observamos un gato muerto y vivo al mismo tiempo? Muchos resultados a estas ecuaciones cuánticas legítimas corresponden a situaciones contrarias a la intuición, como la de que un gato esté a la vez vivo y muerto. Esto es lo que se denomina una superposición cuántica.


En 1957 Hugh Everett III, mostró que la teoría cuántica pura no plantea ninguna contradicción. Everett determinó que la teoría Cuántica predice que una realidad clásica se va bifurcando en superposiciones de muchas realidades, en la que los observadores experimentan subjetivamente esas bifurcaciones sólo como una leve aleatoriedad, cuyas posibilidades concuerdan exactamente con las debidas al viejo postulado del colapso de las posibilidades. Esa superposición de mundos clásicos es el multiverso Nivel III.


La interpretación de los mundos múltiples de Everett ha confundido a físicos y a legos durante más de cuatro décadas. Pero la teoría es más fácil de entender si distinguimos simplemente que la idea describe una situación en la que en una dimensión existe toda una realidad  en la que el gato se mantiene con vida por que no se ha activado aún el mecanismo que libera el gas venenoso, mientras que en otra dimensión se encuentra todo un universo en el que el gato ha muerto por la liberación del gas. Un extraño proceso sólo nos permite percibir nuestro propio universo como de Nivel I, y nos referimos al proceso llamado decoherencia, el cual preserva la unitaridad cuántica, impidiéndonos así que se perciban copias paralelas Nivel III de uno mismo.


Constantemente el universo está sufriendo procesos naturales que están creando estados en los cuales cada partícula se encuentra poseyendo la posibilidad de estar con diversos estados cuánticos, lo cual implica que constantemente el universo se encuentra ante la situación de “decidir” tomar una alternativa u otra de las diversas en las que se encuentra. Si un electrón en cualquier lugar del universo puede estar en un estado A o en un estado B, ocurre que el universo asume no dejar a un lado una posibilidad para desarrollar la otra, sino que toma ambas a la vez. Eso conduce a una situación en la que el electrón se encuentra en un universo siguiendo la alternativa A, mientras que un universo paralelo asume la alternativa B. Se crean dos universos, independiente uno del otro, cada uno con todo un desarrollo en el que no interfieren entre sí. Ante esto se cree que la cantidad de universos paralelos Nivel III esta en función a la cantidad de partículas elementales que pueden estar contenidas en un volumen de Hubble y a la cantidad de posibles estados cuánticos que en total pueden asumir, o sea, la cantidad de posibles alternativas que son definibles por ello. La cantidad en cuestión se cree que es de por lo menos de 10118 universos paralelos Nivel III, siendo cada una ramificaciones cuánticas.


Desde la perspectiva de cada uno de los individuos que son de alguna manera copias cuánticas de usted, ocurre que cada uno no está consciente de los otros yoes existentes en los otros universos Nivel III.


Por extraño que parezca, esa misma situación acontece en verdad, en la que cada universo de Nivel III, existe en otra bifurcación cuántica de un espacio de Hilbert con infinitas dimensiones.


Imaginemos por lo tanto este vastísimo escenario, repleto de una extraordinariamente grande cantidad de universos con todas las combinaciones y posibilidades, tantas como para existir prácticamente casi cualquier cosa imaginable. Simplemente disponemos de 10118 formas diferentes de imaginarnos cualquier tipo de realidad. Quizá nos iremos acostumbrando poco a poco a las rarezas de nuestro Cosmos y aceptaremos que son parte de su belleza. Quizás nos vayamos haciendo a la idea de que en este inmenso mar de universos existen todo tipo de civilizaciones ávidas con seguridad de querer establecer algún tipo de contacto con nosotros. Quizás ellos ya lograron la manera de viajar de un universo a otro, a través de atajos que nosotros apenas estamos comenzando a imaginar. Quizás nuestro conocido amigo el SINH llegó a nosotros desde su propio universo. 


Existimos en un Súper universo constituido por infinidad de universos, una suma de multiversos de niveles I, II y III, e incluso de un multiverso Nivel IV, el cual, por cuya complejidad conceptual mejor omitiremos mencionar, pues son características es casi imposible explicarlas sin recurrir a complejas matemáticas, pero que sin embargo también debe de ser por lo menos mencionado y considerado en el hiperconjunto de universos total que constituyen a la Creación. Simplemente podríamos llamar a esta suma de multiversos de todos los tipos con el término Súper Universo.

Con todo esto nos queda clara la idea de la comunicación física entre niveles dimensionales, es lo más común en el Multiverso, y que nosotros, seguramente en algún oscuro momento del pasado perdimos la capacidad para mantener el estado mental necesario para concebir –por lo menos- que eso es posible. En el siguiente capítulo hablaremos de por qué creo que hemos perdido esa capacidad, y describiré la profunda relación que posee esto con el fenómeno OVNI.

XVI. Modelo Holográfico del Cerebro

P

ues, bien, nos encontramos con el extraño hecho de no somos concientes de la existencia de esta multidimensionalidad, y esto ocurre porque hemos sido educados totalmente para que nuestra mente sólo pueda establecer relaciones de percepción y comprensión de fenómenos nada más de tres dimensiones espaciales. Interpretamos una aproximación pobre de la realidad. Percatémonos de que no somos seres de tres dimensiones nada más. Quizás esta limitante ocurre porque las características que parecen intrínsecas a los procesos físicos del cerebro humano, en realidad han sido sociológica y fisiológicamente manipuladas a la fuerza; es decir, nuestra mente humana, con sus enormes capacidades está regida por ciertos procesos para la captación, procesamiento e interpretación de datos que nos permiten tener acceso a sólo cierto nivel cognoscitivo. El entorno al cual llamamos categóricamente “realidad”  es únicamente un pequeño aspecto de Toda la Realidad existente. La actitud científica prevaleciente enfoca todos sus esfuerzos nada más a lo que es considerado objetivamente verdadero, olvidando que en esencia, el Objeto creador de la ciencia es en verdad primero un Sujeto. Este  principio dialéctico deja de ser una abstracción para convertirse en un eslabón siempre olvidado, casi nunca pensado en el moderno pensamiento científico. Creemos firmemente que el universo es desde una primera instancia interpretable cabalmente por nuestras mentes humanas. La verdad es que los procesos de elaboración del conocimiento se basan no en leyes absolutas, sino en trozos de comprensión parcial que los seres humanos vamos adquiriendo con un elevado esfuerzo. Existen niveles de vibración de la luz y del sonido, así como rangos de temperatura, de presión y de velocidad, o campos eléctricos y condiciones químicas que existen en nuestro entorno, pero que únicamente si nos confiamos en nuestros sentidos primarios, son totalmente ajenas a nuestros sentidos.

Literalmente esos planos de la realidad no existirían para nosotros, sino es que, por medio de estados de conciencia especiales e instrumentos de medición hacemos que aquellos sean convertidos en versiones analógicas comprensibles para nuestra mente, y así solo las percibimos como representaciones conceptuales. Los ámbitos de una realidad de muchas dimensiones son apenas incorporados en nuestro acervo de conocimiento por medio de las experiencias místico-religiosas de algunos pueblos y tradiciones arcaicas. 


Estos planos de realidades que parecen totalmente ajenos a nosotros, son realidades que pueden ser descritas con cierto grado de precisión pero que al tratar de explicarlas las desvinculamos del elemento del sujeto conciente que pretende describir esos niveles. Es decir, los sujetos, la gente, somos parte natural de la realidad, pero en nuestro afán de construir una descripción precisa del mundo pretendemos hacerlo sólo desde decir cómo son las cosas por sí mismas sin que nosotros tengamos nada que ver con ellas, como si fuéramos unos fantasmagóricos espectadores que no interactuaran con el mundo físico. Es como si hablar de la naturaleza de la luz, de la mente, de la electricidad, de la vida orgánica, de la gravitación o de cualquier cosa nosotros simplemente las estuviéramos viendo sin tener nada que ver con ellas. 


Esto es un vicio conceptual del pensamiento moderno, el cual es actualmente trascendido por medio de brillantes modelos que ofrecen una más completa descripción del mundo. Cada vez más, los seres humanos hemos aprendido a utilizar nuestra mente con menos ataduras impuestas por la costumbre o el poder establecido.

Por ejemplo, la idea de que la mente y la realidad son un holograma interactivo es profunda y esclarecedora. 


Para por aclarar esta afirmación, amable lector, permítame de forma breve explicar el concepto de holograma: 


Un holograma es genéricamente el método de obtención de  imágenes fotográficas tridimensionales. Las imágenes se crean sin lente alguna. Los principios teóricos de  la holografía no se remiten nada más hacia la obtención de imágenes grabadas; más bien se refieren al concepto de estructuras nombradas matriciales, mucho más complejas. Estos principios fueron desarrollados por el físico británico de origen húngaro Dennis Gabor en 1947, lo cual le valió la concesión del premio Nobel.


Bueno, un holograma se diferencia básicamente de una fotografía normal en que no sólo registra la distribución  de intensidades de la luz reflejada, sino también la de fases. Esta capacidad para diferenciar ondas con fases distintas se logra interfiriendo un haz de luz láser de referencia con unas ondas reflejadas30 también de luz láser. Al final del proceso, se obtiene una placa fotográfica, en la que se encuentran plasmados patrones de interferencias que asemejan un complicado patrón de estructuras oscuras y claras que aparentemente no guardan ninguna relación con la imagen normal del objeto original. Sin embargo, si se ilumina esta placa holográfica bajo luz coherente, se hará visible una imagen tridimensional del objeto grabado, de manera que incluso si se contempla esta imagen holográfica desde diferentes ángulos, el objeto también se ve desde distintos ángulos.


Una muy importante aplicación la constituye el almacenamiento de datos digitales, que se pueden grabar como puntos brillantes y oscuros en las placas holográficas. Un holograma puede contener miles de millones de datos en un espacio realmente reducido, permitiendo almacenar  datos. Iluminándola mediante un haz de láser con diferentes ángulos se pueden recuperar selectivamente las distintas páginas o datos cifrados en el holograma. Además si fracciona en múltiples pedacitos toda la placa donde se ha grabado un holograma, veremos increíblemente que cualquier pedazo de ella tiene  la facultad de poder reproducir entera la misma imagen. 


Estas fantásticas cualidades de los hologramas son tomadas en plena consideración por el Karl Pribram, neurólogo de Stanford, siendo que él  vio en el holograma  un modelo apasionante de la forma como el cerebro almacena, y hasta procesa e interpreta la información cognoscitiva. Pribram pensó que si la información se encuéntrala distribuida en vez de localizada –como se creía- en el tejido cerebral, entonces el cerebro tal vez sea en verdad algo que funciona como un holograma. Esto fuera así, tal vez el cerebro se ocupa de interacciones bioinformáticas, lográndolo a través de interpretar frecuencias bioeléctricas en toda su extensión. Al trabajar con esta idea, Pribram fue encontrando lo que parecían estrategias de cálculo realizadas por el cerebro para sentir y conocer. Parece que para poder ver, oler, degustar, oír, etc., el cerebro lleva a cabo una serie de operaciones de cálculo complejas sobre las frecuencias de los datos que recibe. Los colores, a textura, o un olor amargo, por ejemplos, son solamente frecuencias cuando ingresan al cerebro. Si esto fuera cierto, podríamos pensar que, estos procesos matemáticos tendrían muy poca relación, o quizás ninguna, en términos de sentido común, con el mundo real tal y como lo percibimos. Imaginemos que entonces el cerebro es por lo tanto un holograma, esto nos llevaría a considerar que por lo tanto todo el código de interpretación y memoria se encuentra en cualquier punto de la materia cerebral. Siguiendo con este razonamiento, la mente física no es una cosa, más bien sería una compleja serie de relaciones de energía codificada abstracta. Sabemos que el cerebro decodifica las huellas almacenadas en su memoria, entonces parece hacerlo –dice Pribram- de un modo semejante a como la proyección de un holograma decodifica la imagen original. Como la configuración grabada en la placa holográfica no tiene dimensiones espacio-temporales, resulta comprensible entender que de igual forma el cerebro graba la información en sí mismo, y veríamos cómo el cerebro holográficamente hablando, lograría trascender restricciones que el mundo habitual podría de otro modo imponerle a sus procesos de conciencia. 


Esto resulta apasionante, más si lo enriquecemos con que la psicología Gestalt se fundamenta sobre el siguiente principio: Según lo que percibamos “ahí afuera”, encontraremos que es lo mismo que existe en nosotros mismos, dentro, en nuestra conciencia. Eso implicaría –deducimos aquí- que los procesos de interpretación del mundo son isomórficamente iguales que el mundo mismo, o sea, que si el cerebro físicamente funciona como un holograma, es que él es un holograma, es un reflejo de la realidad con la que interactúa, entonces uno, el individuo interpretante y conciente es también un holograma y por lo tanto ¡El Mundo mismo es en si un holograma! Si la naturaleza de la realidad es holográfica, entonces el mundo realmente es algo en el que su materialidad concreta es en verdad una gran ilusión. 


Comenzamos a darnos cuenta de por que en nuestro entorno pueden existir aspectos de la realidad que simplemente no percibimos, y que menos podemos concebir. Así que si a esta descripción matemática, psicológica y neurofísica de la mente la aceptamos, veremos más claramente que las propuestas de David Bohm, discípulo protegido en otros tiempos por Einstein, son ciertas. El ofreció la idea de que el universo sea interpretado  como  un  Cosmos  Holográfico. Lo plantea esto a partir de pensar que lo  que  vemos  normalmente  es  un  orden ex – plicado,  des –plegado de las cosas. Bohm consideró que en realidad hay un orden subyacente en todas las cosas, y que ese orden es como el padre de una realidad de segunda generación. A este otro orden lo llama orden im-plicado. Este orden implicado encierra en sí nuestra realidad, de un modo muy semejante a como el ADN presente en el núcleo de la célula encierra en sí toda la vida en potencia y dirige el curso de su despliegue. De alguna manera, considera Bohm, la esencia del cosmos está de alguna manera “enrollada”, o empaquetada dentro de la estructura misma del espacio y del tiempo.


De estas tesis, la del Cerebro Holográfico de Pribram y la del Orden Implicado de Bohm, obtenemos una teoría holográfica que afirma que nuestros cerebros constituyen matemáticamente la realidad sólida mediante la interpretación de frecuencias provenientes de una dimensión que trasciende el espacio y el tiempo. El cerebro es por lo tanto un holograma que interpreta un universo holográfico. Somos realmente participantes en la realidad, observadores que afectan a lo observado. Y esta participación del cerebro podría se utilizada por las conciencias extraterrestres para sus tecnologías. Vistos a esta luz, el fenómeno OVNI no es sino producto de esa matriz ubicua y simultánea. Los cerebros individuales son pedazos de un holograma más grande. Bajo ciertas circunstancias, incluso condiciones creadas ex profeso, los seres inteligentes no humanos tendrían acceso a toda la información presente en el sistema cibernético total y a la posibilidad de que sus mentes logren directamente, por simple acto de voluntad, la manipulación sencilla y llana de los campos de vortones que entrecruzan y sustentan al espacio-tiempo. En la fenomenología OVNI existen miríadas de casos en los que interviene el factor “casualidad”. Pues bien, esto obedecería al principio de la sincronicidad, o sea, a una red de coincidencias que parece testimoniar la existencia de alguna relación o intención superior, encajando perfectamente en el modelo holográfico. Tales coincidencias cargadas de sentido que acompañan siempre a los avistamientos de OVNIS o de SINH - como por ejemplo el que coincidieran en el mismo lugar y momento David Espada, Carlos Escalante y José Alonso Herrera justo ahí con una mini videocámara para vivir y grabar el encuentro con un SINH-, derivarían de la naturaleza estructurada, intencional y organizadora de la realidad matriz. 


Considerar una realidad matriz, constituida por muchas dimensiones, estructurada de manera holográfica, con un orden coherente e implícito, vivificada por complejos campos de vortones e integrada por una vastísima red de intervinculación, es más consistente que aceptar la versión fría, plana y supuestamente objetiva que nos otorga el pensamiento científico tradicional.

V

XVII. Explosiones Gamma de la Tierra

olvamos aquí con las líneas Ley, los vortones GEM, y también hablemos de Chen Ho.


La Tierra está constituida por una extensa y compleja red de energía, y esta energía toma forma y expresión en nuestro nivel de experiencia directa. Esta red está constituida por las líneas Ley, cuyos campos de fuerza son intrínsecos a nosotros. Estas fuerzas, nacidas de la estructura multidimensional del Mundo son a su vez la causa de  fenómenos científicamente aceptados como además de aquellos que son estudiados por disciplinas parapsicológicas y espirituales.

El SINH del Caso Mérida, por la  forma de cómo lo vemos en el video, nos llega a quedar claro que definitivamente no andaba caminando por ahí, y que ni siquiera actuó escondiéndose inmediatamente tras el poste al notar a los muchachos jugando. No, más bien se le ve, “emergiendo” de una manera extraña, como materializándose casi. Las posibilidades son simples de deducir, considerando para esto que o se teletransportó directamente a ese lugar, o posiblemente estaba saliendo a través de un portal interdimensional. La presencia de la extraña actividad magnética y de potente radiación ambiental nos lleva a considerar seriamente estas dos explicaciones. La formulación de tales hipótesis se respalda en las evidencias, evidencias que no podemos soslayar por nada. 


La primera aseveración, el que el SINH llegó por medio de una distorsión artificial del espacio-tiempo, se puede fundamentar en la prueba tangible, mensurable de la extraña energía que ahí está. Los niveles de radiación los referimos ya en el capítulo VI y hemos establecido una relación entre el lugar del encuentro con el SINH, con la ruinas de Chen-Ho y con la especial actividad de la red energética manifestada especialmente durante el ingreso del equinoccio.


Reitero mi intención. Hasta aquí nos hemos dirigido hacia una dirección: lograr crear un clara relación entre la actividad de los OVNIs, la de los SINH y los  especiales campos de fuerzas que integran a nuestro planeta, para construir y proponer con estos elementos un esquema amplio y complejo, esquema al cual –según nuestra teoría- pertenecen además las antiguas culturas del mundo. Dejaremos evidente que la expresión física de la energía vortónica de la Tierra además de ser observable en los sacbés o líneas Ley como una posible expresión de los campos gravitomagnéticos, también puede tener unas manifestaciones muy desconcertantes. Esta afirmación nace a partir de una serie de descubrimientos realizados, unos obtenidos por la NASA y los otros por nosotros como equipo de investigación. 


Lo relacionado a los descubrimientos obtenidos por la NASA, comienza cuando esta Agencia declara públicamente en febrero de 2005, estar sorprendida desde hacia unos años atrás por impresionantes hallazgos concretados por el satélite Compton Gamma Ray Observatory (CGRO). Este telescopio orbital, mientras estuvo en funciones, detectó fuentes de rayos gamma muy intensos; algunas de estas fuentes son objetos exóticos extragalácticos, muy distantes de la Tierra. Pero además de esas fuentes registró chorros de fotones muy energéticos que son extrañamente emitidos desde la misma Tierra. El CGRO fue diseñado para detectar las intensas explosiones de rayos gamma que son emitidos desde el espacio profundo por agujeros negros, cuásares y las estrellas de neutrones. Estos poderosos y lejanos estallidos de energía son creados por extremas reacciones astrofísicas, muy lejos de nuestro Sistema Solar, más sin embargo el CGRO también logró encontrar extraños pulsos gamma de muy corta duración pero con una intensidad considerablemente elevada emitidos desde la superficie de la Tierra hacia el espacio.

  
Esto fue considerado desde un principio como algo absurdo, ilógico, pero las lecturas indicaban eso. Esto ha sido confirmado aún en la actualidad por las observaciones del nuevo satélite de imagen espectroscópica Reuven Ramaty High Energy (RHESSI) de la NASA, el cual ha mostrado que aproximadamente al día se emiten por lo menos cincuenta intensos destellos de radiación gamma (Terrestrial gamma-ray flashes o TGFs) desde diversas partes de nuestro planeta todos los días, teniendo estos destellos gamma una duración aproximada de un milisegundo. Las causas de estos TGFs son todavía desconocidas, pero los científicos creen que son causadas por el ascenso de electrones a través de estrechos campos eléctricos que emergen desde la superficie y que se dirigen hacia la parte superior de las nubes. Las observaciones aportadas por el RHESSI, aunque reportan una cierta cantidad de TGFs todos los días, sobre ese valor se cree que la cantidad real sería de por lo menos cinco mil TGFs al día. Ante esto, David Smith, profesor adjunto de física de la Universidad Santa Cruz de California declaró que: "Las energías que nosotros vemos en los TGFs son tan parecidas a los  rayos gamma emitidos por agujeros negros y estrellas de neutrones distantes, pero su origen aquí nos resulta algo totalmente desconocido". Algo interesante debe de ser aclarado respecto a este tipo de fenómenos, y es que la intensidad de estos chorros de rayos gamma emitido por los TGFs –los emitidos desde la Tierra hacia arriba- no tiene la energía suficiente para producir daños a las personas, son destellos muy rápidos y proporcionalmente potentes, pero no se piense que son capaces de crear condiciones poco saludable en la Tierra. Simplemente son complejos y extraños eventos cuánticos que poseen un significado cualitativo. Las emisiones de TGFs son incapaces aparentemente de crear daños a nuestros organismos, pero son lo suficientemente fuertes como para ser detectables, más lo importante del asunto es que no existen mecanismos identificados como los responsables directos de estos fenómenos. Su origen es un misterio. 


Los procesos de decaimiento radioactivo son algo inherente a nuestro entorno terrestre pero no conocemos algún modo de cómo la naturaleza pueda engendrar estos localizados y potentes chorros. 
Pero ante esto, que quede claro: no se inquiete nadie, no están siendo disparados mortales rayos gamma desde el suelo hacia nosotros, pero sí está ocurriendo algo que nos resulta nuevo como a la vez extraño, pues estos fotones de alta energía emitidos no tienen en verdad ninguna explicación de aceptación mayoritaria. Para lo cual nosotros hemos desarrollado toda una profunda hipótesis que pretende dar explicación a este fenómeno, haciéndolo dentro del contexto que asume la existencia de las líneas Ley y de los campos de partículas vortónicas. 

XVIII. Anomalías magnéticas de Chen-Ho y Equinoccio Vernal 2006
E

s aquí en donde hablaré de nuestros propios hallazgos. La  extraña energía que ahí está, me refiero a los niveles de radiación electromagnética, son un parámetro fundamental a investigar. Esperábamos observar algún tipo de comportamiento en la actividad de la red energética manifestándose especialmente durante el ingreso del equinoccio del año 2006. Queríamos encontrar evidencias de la expresión física del trinomio vortones-sacbés-arqueoastronomía. 


Pues sucedió amigos míos que se estaba acercando el día del equinoccio vernal de año 2006, esto fue, el día 20 de Marzo. Se cumpliría un año desde el acontecimiento del encuentro con el SINH del Fracc. del Parque. Los alineamientos arqueoastronómicos se volverían a presentar en este milenario lugar de Chen-Ho y las condiciones energéticas vinculadas a esta fecha con toda seguridad tendrían que presentarse. Quizás inclusive volvería a ese lugar el SINH, y la oportunidad de hacer importantes experimentos, obtener lecturas y esperar alguna actividad OVNI. Esto convertía a ese día en toda una grandiosa oportunidad. 


[image: image16]
Uso del Geiger-Müller en Chen Hó

Así pues, nos preparamos los miembros del Centro de Investigación y Experimentación en Paraciencias, conjugando esfuerzos y proyectos con el grupo local de ufólogos, SIRIO MAYAB, dirigido por el profesor Silvestre Leal, para encarar el reto. El proceso conllevó el diseño de experimentos y la elaboración de un protocolo preciso y adecuado. Ya establecidas las hipótesis de investigación, nos concentramos para que de manera práctica y concreta pudiéramos responder a las preguntas de investigación. Los resultados fueron fascinantes, pues además no sólo demostraron nuestras ideas, sino que además se obtuvieron hallazgos increíbles, que nos llevan a formular nuevas preguntas.


Encontramos amigo lector que las lecturas de energía de radiación electromagnética de alta frecuencia se mantenían estables, continuando los niveles descritos en el capítulo VI alrededor del poste en dónde se vio al SINH. 


Recordemos que la radiación registrada no es generada por el decaimiento radioactivo o descomposición atómica de los materiales del entorno. La presencia de esas energías es derivada precisamente de la transformación de los campos vortónicos presentes en fotones de alta energía, fenómeno que suponemos se presenta como parte de los destellos Gamma tipo TGFs que registramos con el contador Geiger-Müller. 


Pero además nos encontramos con una serie de fenómenos muy interesantes y nuevos, uno de ellos fue experimentar cómo algunas de las baterías de nuestros equipos sencillamente se agotaban, aún siendo nuevas y otras  recién recargadas, para que luego de volver a nuestras casas todas esas baterías se recuperarán solas, como si nunca hubieran estado sin carga aparente. Esto es algo que ocurrió por que algo en el ambiente del lugar provocó algún tipo de polarización en la carga de los electrolitos de las baterías. Seguramente los campos de vortones engendran esas reacciones. 


También realizamos un tipo de experimentos especiales. Me refiero a registros de Transcomunicación Instrumental (TCI), los cuales consistieron en obtener grabaciones de audio en cintas de cassette mientras se leían en voz alta una serie de preguntas tales como « ¿Quién eres?»…« ¿Qué eres?»…« ¿En dónde estás?»…« ¿Cómo nos percibes?»… « ¿Qué deseas?»…Así, permitiendo un intervalo de tiempo entre una pregunta y la siguiente, se ofrece la oportunidad de que cualquier SINH logre provocar algún tipo de registro sonoro, aunque por medios no claros para nosotros. Este tipo de experimento se deriva de la práctica de métodos propuestos por la Paraufología, fusión que resulta de unir la Parapsicología y la Ovniología, propuesta del investigador español J. J. Benítez. La intención es obtener registros psicofónicos, sonidos que no se deriven de fuentes acústicas definibles. La base de este concepto es el que los SINHs son capaces de provocar registros de sonidos coherentes, estructurados con algún tipo de lenguaje inherente y comprensible por los escuchas humanos. El valor de los resultados obtenidos de estos experimentos de TCI sólo se puede remitir aquí al de pruebas testimoniales, en virtud a que simplemente no se logró grabar en la cinta nada. Y nada en forma literal pues ocurrió que aún cuando la grabadora de sonidos presentaba un aparente correcto funcionamiento, al revisar al final la grabación nos percatamos con sorpresa que sólo los primeros minutos de la cinta contenían los sonidos claros de nuestras voces, para luego disminuir la velocidad de registro, hasta no presentar ni un solo sonido. Es como si de alguna manera también las baterías presentaran una disminución de su carga, para luego recuperarla. Pues ocurrió que nosotros estuvimos creyendo que en verdad se encontraba corriendo un registro sonoro, y sobre esa creencia realizamos los experimentos, y en uno de ellos –valga sólo nuestro testimonio para probar esto- escuchamos claramente como emergió un extraño y desagradable sonido, similar curiosamente al que se escucha cuando una persona vomita violentamente. Este sonido desafortunadamente no se registró, pero lo atestiguamos directamente un número de 8 personas que justo ahí estábamos y que lo escuchamos. Claro que indagamos cualquier justificable fuente en las inmediaciones, pero nada encontramos. Esto ocurrió en el punto IV (vea diagrama 2), a 59 metros dirección norte del punto de avistamiento del SINH. A más de un lector este experimento y el comentario del resultado obtenido le resultará absurdo, tanto nuestro interés en aplicar este tipo de método investigativo -buscar psicofonías-, como el rendir el resultado de esa experiencia en concreto. Pero ante eso si diré que al estar nosotros ante un hecho extraño –el avistamiento del SINH-, tenemos que valernos de todas las herramientas de investigación, ya sean incluso hipótesis y métodos inusuales. Bien, queda asentado ese hecho, el cual tratamos de sumar más adelante a todos los demás. Continuemos. 


Llegamos al punto de presentar el más importante de los descubrimientos realizados en el lugar, primero aportaré pare ello sus antecedentes. Fue durante el mes de Febrero de 2006, que ampliando más cuidadosamente nuestras pesquisas al emplazamiento de Chen-Ho, descubrimos casi por casualidad –situación que cómo casualidad en sí no existe, sino como otra de las causalidades- unas extrañas y muy reveladoras lecturas sobre la más alta de las pirámides. En el punto II (vea diagrama 2), sobre la plataforma en la cúspide de la pirámide me encontraba una noche, tomando lecturas de la energía. El Geiger-Müller arrojaba resultados que indicaban una radiación ambiental de lo más normal, esto es, en realidad minimas cantidades. Proseguí con el protocolo, utilizando después un instrumento que permite detectar campos de energía eléctrica, ondas de radio, microondas y también campos magnéticos. El parque en el que se encuentran las ruinas estaba rodeado en esos momentos por la calidez de la incipiente noche, mientras que se podían observar parejas de enamorados sentados en las bancas –e incluso en algunas de las pirámides-, niños con bicicletas paseando y gente haciendo ejercicio, trotando y andando. Al colocar el control del aparato en la posición para detectar campos de energía magnética, dirigí el sensor hacia el suelo, luego giré sobre mí, tomando los resultados, los cuales me indicaban que la energía era normal, dentro de lo esperable en un lugar al aire libre y a 75 metros del cableado eléctrico de media tensión más cercano; leía pues apenas si 0.7 miliGauss. Esto en verdad es muy poco y en realidad era lo esperado. Fue ahí cuando sin ninguna razón en concreto levanté el sensor. Lo puse a la altura de mis ojos y noté un ligero incremento, 1.7 miliGauss indicaba el aparato. Esto si me extrañó y levanté más el aparato, ahora algo más arriba de mi cabeza. Subió la lectura a 4 miliGauss, y estirando el brazo para elevar lo más posible el sensor, e incluso poniéndome de puntillas, logré situar el dispositivo a 2.4 metros sobre la plataforma, aún sin contar en esos momentos con algún tipo de apoyo o escalera portátil para elevarme más. Fue de esa manera que descubrí, con un enorme sobresalto que ahí sobre mi cabeza estaba otra anomalía, ahora de naturaleza magnética. El sensor me indicaba que por alguna razón desconocida una cantidad elevada de magnetismo estaba situado a modo de domo o cúpula sobre la pirámide. La intensidad del campo fascinantemente oscilaba entre los 14 y los 40 miliGauss. Para ofrecer un parámetro que permita interpretar estos niveles, primero debe de enterarse usted que un horno de microondas casero emite, al funcionar, una notable cantidad de energía electromagnética, constituida por campos eléctricos, campos magnéticos y obviamente microondas. Ahora imagínese que nos acercamos al horno de microondas a una distancia de 65 cms mientras lo mantenemos encendido a plena potencia. Pues solamente el campo magnético que a esa distancia detectaríamos es de igual potencia al detectado sobre la pirámide a 2.4 metros de su parte más alta, es decir, a 5.6  metros sobre el suelo. Por otro lado, la presencia de campos eléctricos y de microondas es prácticamente nula. Vea el diagrama 3. He ahí una linda anomalía magnética. 
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Lectura del magnetismo en Chen Hó

Pues esta extrañeza se mantiene a lo largo del tiempo, teniendo un comportamiento de índole tal, que encontramos cómo a lo largo de las horas diurnas se incrementa su potencia, más no su tamaño el cual se sostiene igual. Durante las noches es evidente como tiene un decremento, no muy importante, pero aún así presente, de un 15%. Esta anomalía posee además una oscilación inherente, es decir, pulsa. Para que sea aún más fácil visualizar esa situación, imagine una especie de membrana ondulante de unos tres metros de diámetro flotando sobre la pirámide, constituida por un invisible campo de fuerza magnética que sube y baja su potencia, desde un mínimo de 14 m Gauss hasta un máximo de 40 mGauss. 


Pero la sorpresa no remitió a eso. Llegado el amanecer del día 20 de Marzo de 2006, monitoreábamos los niveles de energía sobre esta pirámide y confirmábamos los alineamientos arqueoastronómicos que hemos referido, los cuales fueron descubiertos por el antropólogo Indalecio Cardeña Vázquez del Instituto Nacional de  Antropología e Historia. Al ser este un lugar público, la gente se acercaba con interés y curiosidad a observar nuestras actividades. Aportaban sus comentarios, platicaban entre sí, e inclusive en un momento dado se incorporó al cada vez mayor número de personas un pequeño grupo de mujeres vestidas de blanco, conducidas por un joven sencillo –muy alto para el promedio- que exudaba un cierto aire de chamán. Las dirigió a la plataforma superior de la pirámide, y con sus seguidoras  formaron un pequeño círculo. Ahí, sin interferir con nuestros aparatos se dispusieron a recibir las fuerzas cósmicas del equinoccio, práctica aparentemente de tipo mágico-religiosa, que en más allá de lo que se conciba, tiene un fundamento muy cierto, plenamente común en México y realizada incluso en forma multitudinaria por personas que acuden a los centros arqueológicos del país. Medió para eso el que realizaran un pequeño ritual con el cual pedían permiso a esas fuerzas vivas; mientras, nosotros continuábamos con nuestras observaciones. Se acercaba la hora de entrada astronómica del equinoccio, las 12:26 del mediodía y estábamos registrando con frenesí los datos. Simultáneamente –pues era inevitable- les compartíamos a la concurrencia parte de los hallazgos, mostrándoles los increíbles niveles de energía del lugar. Fue así que al llegar a la hora esperada, mientras unos tomaban energía y otros la medíamos, me percaté, de nuevo por mero accidente, que al pasar mi mano izquierda por enfrente del magnetómetro al cual sostenía a la altura de mi pecho, vi como la aguja del sensor saltaba impetuosamente. Volví a pasar la mano, encontrando –otra vez con sorpresa- ¡Que en efecto el aparato detectaba la presencia de un campo magnético emanando de mi mano! 
Esto me sobresaltó, de manera que dirigí el dispositivo hacia mi cuerpo, luego al de los que me rodeaban, encontrando en ellos y en mi similar cantidad de magnetismo. Los niveles de magnetismo no se pueden equiparar a los de un fuerte imán, pero si a los emitidos por cualquier aparato eléctrico doméstico de buen tamaño. Por alguna razón, que trataremos de aclarar más adelante, el lugar tiene un campo de fuerzas vortónicas por sobre encima y a los lados de las pirámides a modo de un domo o especie de cúpula, el cual bajo ciertas condiciones se comparte a las personas que se encuentren en la plataforma superior de aquellas. Este fuerte influjo de energías vortónicas induce una reacción muy interesante y exótica en las personas, al grado de provocar que cada uno de los ahí presentes comenzáramos a emitir campos magnéticos. 


Ninguna persona del mundo anda por ahí emitiendo campos de naturaleza magnética con una intensidad de hasta 80 miliGauss, pues nuestro propio campo magnético natural es de unas ¡mil millones de veces menos intenso! Es como si de pronto algún increíble cambio a niveles subatómicos se realizara en nuestros cuerpos. Estos son fenómenos nada despreciables y por sí mismos capaces de confirmar directamente por sí mismos muchas de las teorías y modelos aquí presentados. El lugar está ahí, el fenómeno es constante, mensurable. Este es un hallazgo simplemente fascinante y como lo dije antes, de una importancia enorme. Es una expresión física directa de las enormes cargas de energía que los organismos vivientes podemos obtener bajo cierto tipo de condiciones. Así, ya sean orgones, vortones o gravimagnetones, estas partículas y sus campos de fuerza asociados están a disposición de quien sea.


Vemos más en claro, a estas alturas de la lectura de este trabajo que la cadena de sucesos que se han propiciado por la mera aparición del SINH ante los muchachos, es larga, compleja y reveladora. Hemos llegado lejos gracias a la grandiosa llamada que hizo sobre nuestra atención este extraño ser que se dejó videograbar. Gracias te doy, SINH, estés en donde estés. 

XIX. La Generación de Portales Transdimensionales

V

olviendo al SINH del Caso Mérida. Respecto a este ser no humano, nos queda muy claro que aprovechó las condiciones cuánticas generadas en Chen-Ho tal y como ya lo describimos.  El SINH se hizo prácticamente visible ante los jóvenes. La sencillez del proceso, simplemente apareciendo, es distante a las formas hollywoodenses que estamos acostumbrados a ver en las películas de ciencia-ficción. En estas producciones cinematográficas la aparición súbita de algún ser extraterrestre que se materializa en la escena, y que lo hace por medio de algún método tecnológico ultra avanzado, lo hace, en esas representaciones del cine, formando vórtices, distorsiones de la visual, luces, chispazos, cortinas de humo o cualquier cosa espectacular engendrada por los genios de los efectos especiales. Pero el SINH de este caso no generó fenomenales efectos, simplemente y sin fanfarrias apareció. Claro que no es excluyente en la fenomenología OVNI la manifestación de extraños y fantásticos fenómenos visuales y sonoros cuando alguien observa un Objeto Volador No Identificado. Pero en la explícita sencillez del encuentro con el SINH de nuestro análisis, nos hace pensar que a ese ser le resultó de una manera muy sencilla lograr su aparición.


Un seguro fundamento de su tecnología debe de ser la manipulación de los campos de orgones o vortones, llámese como quiera a estas partículas equivalentes (digámosle a estas fuerzas simplemente orgones). La facilidad para encontrar campos de energía orgónica en todos lados nos lleva directo a la reflexión  de que por alguna razón –la que sea- o bien, no hemos aún aprendido a utilizar los orgones así como utilizamos el fuego, o la electricidad, o la energía nuclear, o hemos des-aprendido el modo de usarlos. La causa no importa ahora, importa adquirir la valiente decisión de utilizar con pleno entendimiento estas poderosas fuerzas que nos constituyen, a estos diversos niveles de dimensionalidad que nos integran. Valentía para dar el paso intelectual con el cual atrevernos a salir de la realidad perceptual normada y avanzar hacia el siguiente nivel de evolución tecnológica y cultural. 

Quizás si asumimos esta postura, podremos comenzar a ver más claramente los principios que fundamentan a esta ciencia, y de tal modo empecemos a obtener los beneficios que nos esperan en este conocimiento, que para bien aquí está.

Y algo relevante existe en todo esto. Incansables investigadores, a lo largo y ancho del mundo han concentrado sus esfuerzos para desarrollar esta visión que permita comprender a la naturaleza.


Dos de ellos, cuyas investigaciones abrieron los una nueva ventana para entender y aplicar los campos gravitomagnéticos son el Dr. R. Biefield, de la Universidad de Dennison University y su discípulo el Dr. Townsend Brown, quienes en 1923 descubrieron un extraño fenómeno. Se encontraban manipulando un tipo de dispositivo eléctrico muy sencillo, conocido como capacitor o condensador. Este tipo de elemento eléctrico es ampliamente utilizado en infinidad de aparatos modernos. Su función radica esencialmente en acumular grandes cantidades de electricidad, que llegado un momento, es tan elevada que se libera en un instante. De ahí su nombre. El descubrimiento realizado se realizó al hacer el siguiente experimento: se utilizó una báscula de precisión, constituida por dos platillos en equilibrio. En uno de los platillos se colocó un condensador, y en el otro platillo se dispuso un peso igual al del condensador. El condensador no tenía al principio ninguna carga eléctrica, o sea, estaba descargado. A continuación se procedió con cargar el condensador, y se realizó una observación con el fin de determinar si e campo eléctrico presente en el condensador era capaz de afectar a la fuerza de gravedad que la Tierra ejercía sobre los platillos de la báscula. La sorpresa fue enorme cuando la carga eléctrica llegó a cierto nivel muy alto y en ese momento una fuerza se manifestó creando un desequilibrio sobre los pesos en los platillos. Esto es, se descubrió que si se pone la cara del condensador con carga eléctrica negativa hacia abajo, se genera una fuerza que es capaz de repeler a la fuerza de gravedad de la Tierra, manifestándose desde una fuerza que hace que el platillo con el condensador se vuelva más ligero, provocando que el otro platillo con el contrapeso se incline hacia abajo. El efecto contrario se obtiene al poner la carga positiva del condensador hacia abajo, propiciando que el platillo con el condensador se incline hacia abajo, por la razón de que se incrementa la fuerza de gravedad entre la Tierra y el condensador. Este es un principio de generación de anti-gravedad. A este fenómeno se la conoce como efecto Biefeld-Brown. En su época no se le dio importancia a sus resultados, y esto solamente por la razón de que no conocían las razones para que esto ocurriera. Aún cuando la teoría pentadimensional de la gravedad y del electromagnetismo de Kaluza ya existía, casi nadie la conocía en esos años. Por un lado Kaluza formuló los principios teóricos y por otro Biefeld y Brown encontraban la expresión experimental del campo gravitomagnético. Brown inclusive trató desesperadamente lograr que se publicaran sus investigaciones, pero la ignorancia, madre de todos los males se presentó como su mayor enemiga. Las revistas especializadas del mundo, como al igual que sus colegas, se resistían a simplemente atestiguar por sí mismos este importantísimo descubrimiento. Aún así Brown continuó con los estudios de esta fuerza, y hasta inclusive desarrolló conceptos para fabricar aparatos voladores capaces de ir de un lugar a otro por medio de esta fuerza, a la que no llamó anti-gravedad, sino a la que prefirió nombrar como electrogravedad. Algo sorprendente hizo a su vez Brown, y fue que en sus diseños se anticipó a algo muy común en nuestros días. Él consideró que a los aparatos voladores impulsados por esta fuerza, tenían que dárseles una forma discoidal, que es la misma que se observa en la mayoría de los OVNIS. En aquellos años el concepto de platillo volador aún no existía, por que si bien se han observado OVNIS desde la más remota antigüedad, se comenzaron a reportar oficialmente hasta la década de los 1940´s. 

Brown también extendió sus indagaciones a otros ámbitos. Aplicó este tipo de fuerza a seres vivos, como plantas y pequeños animales, encontrándose con fascinantes resultados. Se percató de que todos los seres irradiados por el campo gravitomagnético positivo crecían más fuertes y sano, con una prole mayor y dotados de mejores recursos para la supervivencia. Brown se anticipó a los hallazgos de Rich, pero Brown no obtuvo el reconocimiento necesario.


El manejo de esta fuerza, en primera instancia, es lo que nos permitirá el abrir y manejar portales transdimensionales, pues recordemos que la fuerza gravitomagnética implica el uso de un nivel dimensional más que el de nuestro mundo. Es el uso de una fuerza que pertenece al aún desconocido hiperespacio, y que no nos debe de resultar difícil entender y aplicar.
XX. Un Modelo de Materia Oscura y la Extraña Energía en Chen-Ho
T

odo lo anterior comenzaremos ahora a vincularlo con un nivel más claro de entendimiento. 


En las primeras declaraciones que realizamos ante la prensa, en Noviembre de 2005 respecto al la naturaleza de lo descubierto en el Fraccionamiento del Parque, en Mérida, es que ese tipo de energía observada correspondía con seguridad a lo que se conoce como Materia Obscura. Esta aseveración causó en su momento confusión y hasta inclusive incomodidad en algunos que no se permitieron valorar la información que publiqué ante la prensa y los demás medios. Ahora explicaré, más profundamente el porque dijimos que eso que está allá es materia obscura. Bueno, en realidad es otro de los nombres con el que se le puede llamar, pues ya se le refirió con otras designaciones, siendo en verdad en todos esos casos la misma cosa. Pues retornando al punto, ya es un consenso general en la física el hecho de que es necesario postular algo diferente a la materia común que conocemos, que logre este tipo de materia formar la estructura plena del universo. Pero la hipótesis de la existencia de la materia oscura no es un algo nacido de la moderna astrofísica, como muchos creen, pues más bien es una gran idea con 73 de edad. La teoría fue sobre la existencia del la materia oscura fue planteada por primera vez por el astrofísico suizo Fritz Zwicky, en 1933. Desde ese entonces ha permanecido, cuestionada y todo, pero necesaria para explicar muchas cosas raras. Lo primero que quisiéramos platicar aquí es sobre las evidencias observacionales que los científicos tienen sobre este tipo de materia extraña. Primero Zwicky observó anomalías en cúmulos de galaxias (grandes conglomerados de galaxias, muy lejos de aquí), pero se le prestó poca atención a él. Con el tiempo se continuaron las observaciones y se determinó que en esas galaxias algo estaba formando parte de la masa total de esos objetos, pero que esa materia estaba presente pero de alguna forma invisible, oculta.


En astronomía se denomina materia oscura a partículas hipotéticas de materia que se presume no pueden ser detectadas por la radiación que emiten. La materia oscura no es visible en ninguna parte del espectro electromagnético con los medios técnicos actuales pero su existencia puede inferirse a partir de los efectos gravitacionales que causa en materia visible como estrellas o galaxias.


Estimaciones basadas en los efectos gravitacionales de la cantidad de materia presente en el Universo sugieren, consistentemente, que hay mucha más materia de la que es posible observar directamente. Además, la existencia de materia oscura resolvería varias inconsistencias en la teoría del Big Bang. Se cree que la mayoría de la masa del Universo existe en esta forma. Entiéndase que se está considerando a partir de esos estudios que la gran mayoría de la materia es lo que aquí llamamos materia obscura y esta, a la que llamamos materia común, es más bien una proporción pequeña de toda la que constituye al Cosmos. Nosotros decimos que aquello que conocemos esta hecho de materia “normal”, y que la otra, la oscura, es simplemente “exótica”. Exótico significa raro, poco común. Pero es en realidad que nuestra materia, la que sabemos directamente que nos constituye a nosotros, a la Tierra, al Sol, es más bien la materia “rara”, la poco común. 


Así es, estamos tan habituados a nuestro propio tipo de materia conocida, que hemos creído que todo en el Universo iba a estar hecho de lo mismo que nosotros, pero con sorpresa descubrimos además otro ingrediente importante en las cosas. Antes se creía que las galaxias tenían cierto peso promedio, integrado ese peso por los gases, las estrellas, el polvo interestelar, la radiación electromagnética y todos los demás cuerpos astronómicos en ellas. Pero recalculando las proporciones de los pesos totales, resulta que el peso conjunto de estos constituyentes solamente es la novena parte del peso verdadero total. Es decir, nuestra materia, la que es estudiada por la Química y la Física, la que nos dijeron que era lo único de lo que estaba fabricado el Universo, es una fracción pequeña de lo que en su totalidad es toda la materia del Cosmos. No es que tengamos que imaginarnos por ahí extraños átomos hechos de cosas misteriosas, más bien la materia oscura es un constituyente básico formado por algo que siempre a estado ahí, que nos constituye en gran proporción inclusive, pero de lo cual, por algo, no nos hemos enterado tan siquiera un poco. Pero esa ignorancia comienza a terminar. 

Actualmente, mediante la teoría gravitacional y nuevos análisis de computadora, los astrónomos están siendo capaces de determinar dónde puede estar situada la materia oscura. El resultado es que parece estar agrupada de la misma forma que las galaxias, que estarían compuestas, en gran parte de materia oscura. Por la forma como gira sobre sí misma nuestra propia galaxia, como además el hecho de que tiene estructura de disco achatado, indican la presencia de un extendido halo de la misteriosa materia oscura.


Puesto que no puede ser detectada por medios ópticos directos, la composición de la materia oscura pertenece al terreno de la especulación. 

En el momento presente la visión más extendida es que la materia oscura no está formada por partículas elementales normales, o sea de electrones, protones y neutrones, sino por otras partículas tales como los hipotéticos axiones o los "WIMPs" (del inglés "weakly interacting massive particle", Partículas Masivas Fuertemente Interactuantes). Pero piense usted detenidamente en esto: toda en el Universo, todas las galaxias, todo, está constituido en un 90 por ciento por materia oscura. Esto significa que apenas conocemos sólo el 10 por ciento de las cosas. Se nos ha escapado percibir, admirar, estudiar y comprender el gran resto. Y eso, todo lo demás no está allá afuera lejos, flotando y haciendo cosas raras con distantes galaxias. No. Ese gran resto, aún desconocido está también aquí, en nosotros, formando parte de nuestro mundo. Sepa usted que el fenómeno de la Vida es aún incomprensible para la Ciencia. Biólogos, químicos, físicos, matemáticos se devanan los sesos por entender que es en sí la Vida ¿Son sólo reacciones entre moléculas, intercambios de energía nada más? Y además, ¿En dónde queda el Pensamiento, la Conciencia? Ningún astronauta ha visto allá en lo alto de los cielos a ningún ángel, pero tampoco ningún neurocirujano ha visto jamás un pensamiento en el interior de un cerebro, más sin embargo los pensamientos existen, por lo tanto cosas aún no vistas pueden existir. Seguramente ya hemos visto muchas veces a esa materia oscura, aquí, en nosotros, en el centro mismo de este complejo y maravilloso fenómeno llamado vida, pero nunca lo hemos sabido interpretar. ¿O acaso si? Veamos.

 Nosotros afirmamos que la materia oscura es eso de lo que ya hemos hablado aquí mucho. Son los orgones, es esa hermosa fuerza que corre por la líneas Ley, es esa intensa energía que indirectamente detectamos presente en los lugares en donde SINHs y OVNIS son avistados, es esa misteriosa fuerza que emana de las personas y que en condiciones adecuadas logramos detectar. He aquí las muchas pruebas que se han acumulado con los años.

Primero referiré al doctor William Kilner
, quien en 1911 dio cuenta de sus estudios sobre el campo energético humano contemplado a través de pantallas y filtros coloreados. Describió una neblina brillante dispuesta en tres zonas alrededor de todo el cuerpo. Además comprobó que el aspecto de esta aura luminosa, difiere considerablemente de un sujeto a otro, dependiendo de la edad, el sexo, la capacidad mental y el estado de salud. Determinadas enfermedades producían manchas o irregularidades en ese contorno luminoso, lo que movió a Kilner a desarrollar un sistema de diagnóstico basado en el color, la textura, el volumen y el aspecto general del envoltorio. De esta forma diagnosticó algunas enfermedades, como las infecciones hepáticas, la apendicitis, la epilepsia y alteraciones psicológicas como la histeria.


Proseguiré con las investigaciones iniciadas en 1959 por el Dr. Leonard Ravitz, neuropsiquiatra de la Universidad de Yale. Él encontró un campo de fuerza bioeléctrica de 3.6 mts alrededor del cuerpo humano, que se interpenetra y es interdependiente en y con la estructura física de nuestro organismo. Esta fuerza la detectó por medio de delicados dispositivos sensores del campo bioeléctrico. Ravitz creyó que esta fuerza se constituía únicamente por electricidad, pero nosotros, a la luz de lo que hemos venido explicando hasta el momento, consideramos que solamente fue conciente el Dr. Ravitz de la parte o componente eléctrica del campo gravitomagnético que los orgones corporales emiten. Eso no desmerita en nada su trabajo, sólo puntualizo una situación.

Todas las partículas subatómicas son simples condensaciones locales de los campos que las crean; son concentraciones de energía que van y vienen, que pierden así su carácter individual y que se disuelven en el campo. Podríamos apoyar esta afirmación con unos conceptos escritos por el mismo Einstein: 


“Podemos pues considerar que la materia está constituida por regiones del espacio en las cuales el campo es extremadamente intenso. No hay lugar, en este nuevo tipo de física para el campo más la materia, ya que el campo es la única realidad“.

En  el campo de energía de esta fuerza que integra a todo, y que es mucho más intensa en los seres vivos, estará siempre presente su naturaleza transdimensional. El fenómeno de la Vida en sí mismo pertenece a un nivel de realidad mucho mayor que el que siempre hemos creído. No son solo reacciones entre moléculas e intercambios de energía, es realmente mucho más. Pero a pesar de esos progresos revolucionarios en la física, las ciencias biológicas se retrasan en incorporar tales concepciones. Los biólogos todavía quieren suponer que el cuerpo se ajusta a las leyes mecanicistas y químicas como ocurría en el tiempo de la física newtoniana.


Prosiguiendo con nuestro recorrido por las pruebas que requerimos, diré que durante la década de los 1950´s, un par de médicos, los doctores George De La Warr y Ruth Drown construyeron instrumentos para detectar las radiaciones de los tejidos vivos. Unos de sus trabajos más impresionantes fueron las fotografías obtenidas mediante el uso del cabello de un paciente como antena. En ellas se observan claramente las formaciones internas de enfermedades del  tejido vivo.

Hemos descrito abundantemente los trabajos de Rich, los cuales sólo referiremos como parte de conjunto de descubrimientos para no redundar. 

Luego, desde la década de los 1980´s, en Japón, el Dr. Hiroshi Motoyama ha logrado medir niveles bajos de luz producidos por personas que han practicado yoga durante muchos años. Hiroshi ha realizado este tipo de experimentos en cuartos oscuros y ha registrado lo ocurrido con cámaras cinematográficas de bajo nivel lumínico.


En el Instituto Nuclear Atómico de la Academia Sínica, en Shanghai, se demostró en 1992 que parte de las emanaciones de fuerza vital que irradian los practicantes de la disciplina oriental del qigong, parece tener una onda sónica de muy baja frecuencia que se presenta como una onda portadora que fluctúa a baja frecuencia.


Hace algunos años, un grupo de científicos soviéticos del Instituto de Bioinformación de A.S. Popow anunció el descubrimiento de que los organismos vivos emiten vibraciones de energía a una frecuencia de entre 300 y 2.000 nanómetros. Los científicos soviéticos denominaron a dicha energía biocampo o bioplasma. Descubrieron que las personas capaces de realizar con éxito la transferencia de bioenergía poseían un biocampo mucho más ancho y fuerte. Estos hallazgos han sido confirmados reiteradamente por la Academia de Ciencias Médicas de Moscú y están refrendados por las investigaciones realizadas varios centros de investigación europeos.


Más recientemente, el Dr. Masaru Emoto, de la Universidad de Yokohama, Japón, ha divulgado ampliamente sus descubrimientos relacionados con la capacidad directa de la mente humana para intervenir y afectar con el sólo pensamiento a la materia y energías de cualquier entorno. Emoto ha publicado importantes revelaciones sobre la estrecha relación entre los procesos mentales y la manera de cómo la realidad, desde un plano cuántico responde con la construcción de resultados a escalas mayores. Uno de sus hallazgos primordiales radica en el hecho comprobado de la directa capacidad para cambiar un estado molecular complejo con sólo dirigir el pensamiento conciente. Emoto considera desarrollar metodologías que permitan alterar profundamente la estructura misma del espacio-tiempo con la sola dirección del pensamiento dirigido. Posiblemente ha llegado el momento de hacernos responsables de nuestras verdaderas capacidades.

Estas son las pruebas de la existencia de tal fuerza, vortónica, orgónica o como sea. Simplemente, quizás de forma atrevida, consideramos que es lo mismo a lo que misteriosamente hemos venido llamando Materia Oscura, la cual dejará de ser oscura cuando comencemos a revisar anteriores descubrimientos y abordemos este enigma con una serie de argumentos diferentes. Quizás sirva para ello apoyarse en lo aquí presentado.


Siempre el proceso de encontrar formas para describir fenómenos nuevos amplía nuestros puntos de vista, lo cual constituye un reto para nuestra limitada concepción habitual sobre la naturaleza de la realidad física.


Procedamos entonces a incorporar nuevas ideas a nuestras vidas y comencemos a vernos de forma distinta a nosotros mismos.


 XXI. El Cráter de Chicxulub y Portales 

D

eseo volver ahora al concepto de los portales interdimensionales, por la razón geográfica del Caso Mérida.



Preguntaré primero, ¿qué es capaz de romper la delicada estructura del continnum espacio-tiempo como para crear un portal interdimensional? Nos interesa saber eso para comprender el mecanismo físico  que realizan los SINH para llegar tan tranquilos hasta acá con nosotros. Hemos dicho que una de las cosas que lo pueden lograr es la implosión de una estrella, con el inconmensurable estrujamiento gravitacional que la lleva a crear una singularidad espacio-temporal rodeada por un horizonte de eventos, cosas a las que en conjunto se les conoce como agujero negro. En este proceso se requiere la aplicación de una enorme cantidad de energía. Pero existen muchos otros procesos energéticos que también rasgan al espacio-tiempo. Hemos descrito las posibles formas de manipulación de los campos de fuerza gravitomagnética para provocar un pliegue en la estructura del espacio-tiempo, ya sea usando poderosos condensadores eléctricos, o usando la fuerza de las líneas Ley, como también dirigiendo intensos flujos de orgones por medio de poderosísimos procesos mentales, para que por medio de estos métodos disponer de un portal. Otro medio es utilizar una enorme explosión, en la que la energía liberada sea del orden de magnitud similar a la de la más potente arma nuclear. Como mínimo unos 50 Megatones de potencia. 


Pues bien, no es necesario andar por ahí buscando un lugar de pruebas en donde hayan detonado armas nucleares de fusión para tratar de confirmar esta idea. Primero que nada, estos lugares en donde se han hecho estallar estas terribles armas para probar sus capacidades, son lugares muy lejanos y de muy difícil acceso, pues se hicieron detonar bajo tierra, bajo el mar o en distantes territorios. Tampoco es concebible la idea de solicitar que nos presten un arma nuclear para hacerla explotar y ver si se obtiene algún tipo de rasgadura residual del espacio-tiempo ahí en donde la usemos. 


¿Qué haremos para probar nuestra idea? Pues considerando que un tremendo estallido es lo que puede provocar el tipo de discontinuidad que andamos buscando, entonces centremos nuestra atención a los lugares en donde han ocurrido explosiones muy potentes de manera natural. Por el orden de intensidad de energía que consideramos, los fenómenos naturales capaces de estos niveles de energía son las erupciones explosivas de volcanes, las explosiones freáticas (producto del encuentro entre magma basáltico ascendente en el subsuelo y un acuífero) y el impacto de grandes asteroides.


[image: image18]


[image: image19]

[image: image20]
A lo largo de toda la historia de nuestro planeta, eventos de estos tipos han ocurrido, afortunadamente no con mucha frecuencia. Podemos con relativa mayor facilidad acudir a esos lugares en donde algún volcán inactivo haya erupcionado violentamente antes. Pero en ese caso tendríamos que ingresar propiamente al interior del cráter. Seguro sería más fácil localizar un lugar en el que los geólogos nos indiquen que ahí justo chocó en algún pasado momento un asteroide. Todos estos cráteres de impacto son llamados también astroblemes. Quizás podamos acudir a un punto así con una facilidad muy elevada, seguro inclusive nuestro agente de viajes nos organice unas lindas vacaciones a un lugar así. ¿Por qué no? Veamos.


Antes de dirigirlo, apreciado lector a un lugar así de interesante, en busca de nuestro cráter meteórico, y de tratar de encontrar ahí posibles alteraciones en el fino entramado de la realidad, platiquemos un poco sobre un asteroide en particular y su espantoso encuentro con la Tierra.


Hace mucho, mucho tiempo, cuando la  Tierra estaba poblada por enormes dinosaurios que coronaban la cúspide evolutiva de la vida, y estaba todo rebosante de vida y belleza, llegó una enorme roca desde el espacio profundo. Un meteorito más grande que la más alta de las montañas comenzó una vertiginosa caída a 40,000 kilómetros por hora directo hacia la superficie de nuestro mundo, y al atravesar la atmósfera, sólo le llevó un instante para impactar con una violencia inimaginable, destruyéndose al instante. La energía liberada fue igual a si se hubieran hecho estallar simultáneamente unas 200,000,000,000,000 (doscientas millones de millones) de toneladas de TNT al mismo tiempo y en el mismo lugar.


La explosión resultante de este impacto fue cientos de millones de veces más devastadora que la más poderosa arma nuclear jamás detonada, creando un huracán de inimaginable furia, con una súper masiva cantidad de polvo, rocas y vapores que fueron enviados a las más altas regiones de la atmósfera y hasta –incluso- el espacio. 


Una tormenta de fuego global incendió enormes extensiones de superficie a lo largo del planeta. La intensidad de estos mega incendios fue tal, por la muy alta cantidad de oxígeno que existía normalmente en esas épocas, pues según indican los análisis de inclusiones líquidas en antiguas piezas de ámbar, el contenido de oxigeno presente en el aire era de un 35%. Nuestro aire actual sólo tiene un 20.95% de oxigeno. Aquellos niveles tan altos de O2  mantuvieron unas intensas combustiones por doquier.


Gigantescas olas de cientos de metros de alto viajaron hacia todos lados por el mar, arrasando todo a su paso. Vientos de hasta 1,100 kilómetros por hora pulverizaron todo cuanto encontraban. Una onda de choque sísmico recorrió con furia varias veces a la Tierra. 


Terribles lluvias de ácido afectaron todos los habitats naturales, matando casi todo.


En el punto de impacto, las rocas del terreno fueron inmediatamente trasformadas en líquido incandescente, derretidas por el elevadísimo calor, y una espantosa ondulación dentro del inmenso cráter creado, hizo que en el lapso de 7 minutos se levantara ahí una especie de prominencia enorme (esto se puede observar al arrojar una roca en el agua, notando que en el punto de caída de la roca, el agua se levanta por un momento) la cual se elevó hasta 24 kilómetros de altura. Luego de caer esa gigantesca prominencia de lava fundida, se formó un anillo interno al cráter exterior.
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Una imagen del lugar algunos días después del impacto, revelaría  como el agua de mar habría ocupado el interior de ese enorme hueco, enfriando la lava y dejando así el astrobleme.


La mayoría de los geólogos y paleontólogos consideran que esta monstruosa catástrofe fue la causa directa de la masiva extinción del periodo Cretáceo, acontecimiento al que le llaman Evento KT.


El final del periodo Cretáceo coincide con el fin de los dinosaurios. Esta extraordinaria extinción en masa fue similar a la que ocurrió en un periodo geológico más antiguo, en el Terciario de la Era Cenozoica, hace 250 millones de años.
Pues sepa usted, amigo lector que el lugar en donde esta  conflagración ocurrió es precisamente en dónde sucede como escenario principal lo analizado en este libro. Esto es, en la ciudad de Mérida, la cual está precisamente a escasos kilómetros del centro de impacto del devastador objeto descrito. Así es. Prácticamente todo el actual estado mexicano de Yucatán está dentro del enorme cráter que quedó en la Tierra como vestigio de aquella hecatombe. Hace 65.5 millones de años, un asteroide de casi 10 kilómetros de diámetro cayó y se vaporizó, creando ahí con toda la tremendísima fuerza engendrada una condición física profundamente especial: Discontinuidades en el espacio-tiempo.


En partes anteriores de este libro se han desarrollado los conceptos relativos a los portales interdimensionales. Retomemos el modelo teórico publicado por Thorne, Morris y Yurtsever. El tipo de solución a las ecuaciones de Einstein que ellos obtuvieron ofrece la posibilidad de obtener portales interdimensionales, o agujeros de gusano, suficientemente estables. Pero para lograrse recordemos que se necesita de cierto tipo de materia y de energía con unas propiedades no usuales. Si encontráramos fuentes de esta materia y esta energía especiales, entonces podríamos también encontrar configuraciones exóticas del espacio-tiempo en las que el tiempo se curva de una forma tal como para presentar portales interdimensionales estables. 


El tipo de energía y materia especial que se necesita para lograrlo está presente en enormes cantidades en esos lugares en donde hay una incidencia elevada de avistamientos OVNI. Los canales de transporte de orgones que resultan ser las Líneas Ley son a su vez los hilos de la fina urdimbre del espacio-tiempo. La forma geométrica hiperdimensional que adopte esta urdimbre en un lugar y momentos dados determina la naturaleza de los campos de orgones, y aquí en Yucatán son campos muy intensos. Los mayas lo supieron desde hace milenios. Por eso, a través de algún método de detección de orgones, ellos precisaron que era muy importante establecerse también en esta región. Ellos, como lo hemos explicado, aprovecharon esta cualidad del territorio. 
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Cráter de impacto de Chucxulub

Pero esto se pone aún más interesante, pues territorios con esta característica de anomalías espacio-temporales creadas por inmensas explosiones existen en muchas partes del mundo. Me atrevo a pensar que las culturas de esos lugares podrían haber  encontrado algún provecho de ello. Y este es un factor muy posible, por que la cantidad de lugares en donde han ocurrido terribles explosiones por el impacto de asteroides desde hace millones de años, es un número alto, pues hablo de 205 cráteres que con certeza son astroblemes, ya localizados en diversos puntos del mundo, y varios más que se suponen pueden ser de origen por impactos similares. Por doquier los hay, desde remotas regiones de Siberia y Alaska, hasta regiones densamente pobladas en la actualidad, como el oeste Norteamericano, India o la Unión Europea. Para entonces saber en dónde estás estos cráteres, se puede consultar dos excelentes bases de datos en la Web: 
http://www.impact-structures.com
http://www.unb.ca/passc/ImpactDatabase/index.html

en las que se integran extensamente los datos característicos de todos estos cráteres de impacto, precisando tanto su localización, edad, diámetro y otros datos importantes. Los hay descubiertos con diámetros de algunas decenas de metros hasta enormes con centenas de kilómetros, siendo estos últimos los más interesantes desde el punto de vista de generación de anomalías en la estructura espacio-temporal de la superficie de la Tierra. El estudio de todos ellos para tratar de determinar el grado y tipo de anomalías espacio-temporales que en cada uno de esos lugares existan, a partir de una precisa vinculación con las estadísticas de avistamientos de OVNIS y de ocurrencia de fenómenos parapsíquicos y paranormales en esas localidades, será un interesante reto y lo dejaremos para un libro futuro.


Siguiendo con el cráter de impacto de Chucxulub, podemos relacionarlo directamente con otros astroblemes con los que posee una vinculación en lo particular muy especial. Pues le diré aquí, amigo lector, que los geólogos han reportado en el fondo marino frente a las costas de India un cráter igual de antiguo que el de Chucxulub. Es llamado como cráter Shiva, con casi 600 kilómetros de diámetro y con una edad de 65.5 millones de años. Esto sugiere la posibilidad de que en aquella época ocurrieron múltiples impactos simultáneos derivados de una fragmentación asteroidal, similar al impacto cometario del Shoemaker-Levy 9 contra Júpiter en 1994, suceso durante el cual el mencionado cometa, al acercarse a Júpiter se vio sometido a intensas mareas gravitacionales, lo cual lo rompió en varios trozos. Estos cayeron uno después del otro en Júpiter, golpeando en diferentes partes de ese planeta. Algo parecido pudo haberle ocurrido a un gran cuerpo –cometa o meteorito- que al acercarse estrechamente a la Tierra, se fraccionó, enviando sus pedazos a diferentes partes de nuestra superficie. Existen otros puntos de impacto ya descubiertos y que parecen pertenecer en efecto al mismo cuerpo mayor, pues tienen la misma edad geológica. Estos se encuentran en los siguientes lugares: 

-
El cráter Boltysh en Ucrania, de 24 km de diámetro,

-
el cráter Silverpit, en el fondo del Mar del Norte, frente a las costas de Reino Unido, con 20 km de diámetro,
-
el cráter Tagle Butte, con 10 km de diámetro, en Alberta, Canadá, 
-
el cráter Vista Alegre, con 9.5 km de diámetro, en  el estado de Paraná, Brasil.


Vemos pues, que seis cráteres -al menos- en diversas partes del mundo parecen pertenecer al mismo asteroide relacionado con el Evento KT. Y bien, si nuestra idea es cierta, de que la enorme energía generada por las caídas de grandes meteoritos puede crear alteraciones en el campo gravitomagnético de la Tierra y propiciar deformaciones topológicas tales como portales interdimensionales estables, entonces podemos encontrar en esas regiones del mundo –en las 6 relacionadas con el Evento KT y en los restantes 199  astroblemes de otros asteroides- muy interesantes anomalías cuánticas. Para comenzar, claro, podemos dar cuenta precisa de varios fenómenos extraños aquí en Yucatán, los cuales hemos revisado hasta aquí en páginas anteriores. Posiblemente la gran existencia de líneas Ley, de tantas maravillosas edificaciones antiguas con geometría sagrada en sus diseños, de  todas las alteraciones cuánticas en esta comarca y de la enorme cantidad de experiencias paranormales y  con OVNIS se deba en primera instancia a este antiguo impacto ocurrido en la península de Yucatán. Entonces, quizás deba decir algo muy en serio ¡Saludos desde el cráter de Chucxulub, visite nuestros portales interdimensionales! 


La mitología griega dice que el dios Urano bajaba desde los cielos para unirse sexualmente con la diosa Gea –la Tierra-. De esta unión nacían todo tipo de seres, extraños y diversos, como los titanes, los cíclopes, los gigantes de cien brazos y otros más. Los nativos de Mesoamérica consideraban que los aerolitos, al caer a la Tierra, traían consigo la simiente de las divinidades celestes, fecundando con nuevas formas al mundo. Los científicos de la actualidad han descubierto que los cometas que cayeron en el más remoto pasado trajeron consigo la mayor parte del agua que cubre nuestro planeta, como también componentes elementales de la vida. Los meteoritos poseen también precursores de la vida y esto sustenta la idea de que la vida en realidad llegó desde el espacio exterior, traída en forma de aminoácidos –moléculas básicas de la vida- en el interior rocoso de los asteroides y en los núcleos helados de los cometas, y fecundando literalmente a nuestro primigenio mundo, implantándole las semillas de la vida. Esto lo podemos extender fácilmente, considerando entonces que también todos estos cuerpos del espacio lejano que chocan en nuestra superficie fecundan de otra manera más a nuestro mundo, y es que fertilizan a la Tierra con puentes de acceso, vínculos con el Cosmos. Este enriquecimiento se debe de observar como un incremento de la diversificación de la geometría  espacio-temporal en el mundo, en una elevación de la complejidad estructural de los campos orgánicos, y por lo tanto también de los campos mórficos. Más bioinformación en términos cuánticos. Más oportunidades evolutivas para los seres de este mundo.


Un agujero de gusano estable no sabemos si debe de ser algo visible a simple vista. Quizás se “active” o se “abra” con algún tipo de condición especial. Yo pienso que se necesita establecer nada más que el adecuado estado de resonancia, vibrando cuánticamente con los valores correctos. La historia de los mayas de la antigüedad relata que en diversas ocasiones desaparecieron totalmente de sus ciudades, retirándose si razón aparente y no dejando ningún rastro tras de si. La ciudad de Mayapán es una de esas, en la cual, a finales del siglo X, toda la población simplemente se esfumó, dejando sus actividades y posesiones abandonadas, como si alguien los hubiera impelido a hacerlo de manera súbita, marchándose al unísono, dejando sus fuegos, artículos y labores olvidadas. Cabría la posibilidad de que todas esas poblaciones simplemente hayan sido llevadas a introducirse por la boca de una  singularidad espacio-temporal abierta por los sacerdotes, para ir a quién sabe dónde. ¿O quizás a un cuándo?, motivados por la búsqueda de condiciones mejores para vivir o detrás de algún objetivo con fundamentos religiosos. Cómo ya vimos, un agujero de gusano puede llevar a puntos del espacio o momentos en el tiempo distantes. Quizás encontraron la forma de, manipulando los campos orgánicos establecer la frecuencia exacta necesaria para abrir un portal, e irse sencillamente caminando por el.


Todo indica que esta sería otra de las razones para explicar la presencia de nuestro SINH visitante. Podemos así explicar el enorme tráfico de estos seres, ya que ocurren cosas así en la enigmática región peninsular de Yucatán, especial dentro la geografía mundial  del fenómeno OVNI.

XXII. Abducciones y Contactos Interdimensionales
A

hora daremos un breve giro al desarrollo del libro. Quiero centrar la atención en un aspecto que también aparece en el Caso Mérida. Me refiero a la forma de cómo se acercó el SINH del Caso Mérida al joven David Espadas.

Durante el periodo moderno del fenómeno OVNI, es en la década de los cincuenta cuando comenzaron a aparecer personas que afirmaban haber sido conducidas, casi invitadas al interior de estos objetos. Todos estos individuos describen experiencias en las que fueron tratados con respeto y amabilidad, inclusive recibiendo mensajes de paz para ser compartidos abiertamente para todos los demás. Estas personas vivieron lo que ha venido siendo llamado “Contacto”. La complejidad de este tipo de faceta del fenómeno OVNI es muy honda y no es el objetivo de este trabajo. 


Otra faceta que debemos de mencionar, es una que sí nos interesa para los fines de este libro. Es la del Abduccionismo. 


Esto comenzó desde mediados de los años setenta, primero en los EUA y luego en el resto del mundo, época en la cual los ovniólogos fueron encontrando con mucha frecuencia testigos que aseguraban haber sido conducidos al interior de los OVNIS, pero a diferencia de los contactados del pasado, estas personas eran llevados por la fuerza. Ahí es en donde a este tipo de casos se le otorgó el nombre de abducciones, palabra con origen anglosajón y actualmente aceptada en el habla hispana, quizás no de manera académica pero si popular para referirse a una vil y llano secuestro por parte de lo que se ha supuesto son extraterrestres, pero que como ya hemos aclarado aquí, optamos más adecuadamente nombras como Seres Inteligentes No Humanos. 


Este inquietante aspecto del fenómeno OVNI, viene  a la mesa de análisis del Caso Mérida. Esto por la razón lógica que nace en la mente al mirar con atención el video del encuentro entre David Espadas y el SINH. Vemos algo preocupante, parecería que el SINH pretendió atrapar a David, pues al estar oculto detrás del poste, aparentemente asechando como un cazador, y saliendo justo para sujetar por brazo al chico, es la entera conducta de alguien que obra en realidad deseando atrapar y llevarse consigo a su presa. Notemos que el fuerte respingo del muchacho y su veloz carrera parecería que es lo que lo salvó de, quizás, ser raptado.


Esto no es nuevo en el mundo de la Ovniología. Multitudes enteras de personas, desde hace muchísimos años aportan  testimonios, aun que diferentes en forma, idénticos en contenido, describiendo que son sencillamente objeto de manipulaciones indiscriminadas. No creo estar exagerando, pero no puedo eludir la responsabilidad de indicar que parecería estar dándose a nivel masivo la gran posibilidad de que una supercivilización esté controlando perfectamente a millones de terrestres, ocurriendo este evento sociológico en una escala impensada ante nuestras propias narices y con unos móviles desconocidos. Planteamos esta posibilidad, no para que entremos en una estéril polémica sobre la viabilidad o no de esto, sino para que todos nos pongamos a meditar qué significaría para todos nosotros, que algún día constatemos la veracidad de esta afirmación.

        No es mi intención ponerme ahora a describir los miles de casos extraños que han experimentado tantos seres humanos. En todos los rincones del mundo, personas de todos los tipos narran sus encuentros con seres extraños, algunos de aspecto monstruoso o bizarro que, en ocasiones, solamente han aterrado pero en otras han dejado profundas huellas físicas y psíquicas. Esto ha a producido volúmenes con descripciones y testimonios donde, a la vez, se ha tratado de hallar un patrón que explique estos asuntos.


De entre aquellos que investigan con ahínco está el Dr. William C. Levengood, Biofísico del laboratorio Pineland de Biofísica, en el Estado de Michigan. Él ha basado su investigación en la búsqueda de evidencia empírica en abducidos. Su máximo descubrimiento ha sido el encuentro de extrañas partículas microscópicas de energía en los hogares de las personas que reportan haber sido secuestradas. La abundante documentación gráfica que él posee de este tipo de partículas, sólo la ha obtenido a partir de someter a análisis con potentes microscopios ópticos muestras de ropa, cabellos, alfombra y demás elementos del entorno de las escenas de rapto. Levengood declara que esas partículas son simples corpúsculos, como motas de polvo, con una luminosidad inherente. No ha podido determinar su naturaleza física, pero parecen ser creadas a partir de los procesos con los que los SINH realizan la extracción de los abducidos de sus casas. Podrían ser cierto tipo de radiación residual, como la encontrada en el entorno del encuentro del Caso Mérida.


Toda la gente raptada afirma que sencillamente salen levitando, como llevadas por una fuerza invisible y simplemente aparecen en un lugar que suponemos es el interior del OVNI. También podría ser un lugar situado en una región distante en el espacio. La gran mayoría de los secuestrados así, dicen que esto les ocurrió durante la noche, mientras dormían. Pero a algunos esto les pasó mientras realizaban cualquier actividad despiertos, ya fuera conduciendo un vehículo, viendo la televisión, paseando por el campo o cualquier otra cosa, como es el Caso Pascagoula en Florida, donde dos pescadores fueron abducidos por una especie de momias unípedas. Durante aquellos años, desde los 50s a los 70s, los relatos obtenidos describen raptos realizados por seres con rasgos muy diferentes con los de otros casos, como si fueran diferentes especies de SINHs, tal como lo ocurrido en Italia en  el Caso Zanfretta, con humanoides escamosos y altos, Inglaterra con el Caso Avelay en el que participaron distintos tipos de seres y España con el Caso Julio F., con la intervención de seres con apariencia de humanos altos de cráneo hiperdesarrollado. Resulto ser que la actividad de SINHs con la apariencia de los seres hoy llamados “Grises” fue muy común desde la década de los 80s, elemento muy importante.



Pero es que entra en escena el antropólogo y autor Thomas Bullard, quien ha trabajado en base a 437 denuncias de secuestros por parte de SINHs en todo el mundo. Él ha encontrado parámetros secuenciales que le permitieron deducir que el proceso de las abducciones tiene etapas concatenadas, perfectamente reconocibles en toda experiencia auténtica de abducción. A su vez, Bullard ha realizado extensos trabajos buscando vincular  los relatos del folklore de varias culturas con las versiones similares  de los actuales reportes de abducciones. Y en esto él es uno de los primeros que se fija en un patrón muy específico, muy importante, pero que muchos investigadores trivializar, asumiendo una circunstancia de naturaleza regional como la condición general que suponen impera en el mundo. Me refiero al sospechoso hecho de que la mayoría de la gente secuestrada por SINHs, que es arrancada a la fuerza de sus casas y llevada para ser estudiada, vejada, manipulada, violada y hasta incluso invadida con implantes de objetos extraños, casi todos ellos como grupo poblacional, pertenecen a los países del primer mundo. En Estados Unidos estadísticamente el 0.5 % de la población total (casi un millón de personas) afirman haber tenido una experiencia de abducción. Mientras, en México apenas si el 0.01 % de la población del país (casi 10 000 personas) declaran haber sido objeto de un rapto de este tipo. En aquel país son víctimas del fenómeno OVNI y mientras en México, el resto de Latinoamérica, Asia, África y Oceanía la mayoría de las personas que tienen contacto con los SINHs, o bien son testigos de sus andanzas o son contactados, la otra faceta de este fenómeno. Aquellos que afirman haber establecido algún tipo de comunicación e intercambio con los SINH, resultan ser portadores de algún mensaje con contenido de paz, o transmiten profecías, o poseen algún tipo de conocimiento metafísico con valor espiritual. Algunos otros pocos son transformados por la vivencia y desarrollan algún tipo de cualidad psíquica, como facultades de clarividencia, telepatía o de sanación, convirtiéndose en una especie de videntes, curanderos o guías de la comunidad. Respecto a esta variedad de consecuencia, trataré más amplio este punto en los posteriores capítulos XXII y XXIII. Otro número más pequeño de testigos del fenómeno OVNI se vé afectado directamente de manera nociva, sufriendo algún género de daño físico, como lo veremos más adelante en el capítulo XXIV.


Todo esto es evidentemente muy importante, pues aplicado al Caso Mérida, podemos deducir que el objetivo del SINH al sujetar a David no era el de llevárselo a la fuerza, por que de haberlo querido hacer, nada lo hubiera logrado detener, pues contaba lógicamente con medios de sobra para lograrlo. No se asustó por la conducta de los muchachos, pues hubiera huido o se habría defendido, cosas que no hizo. Para nuestro parecer, primero que nada deseaba hacerse ver, dejar en claro que estuvo ahí. Esto es, una forma de contacto. Nos destaca su mensaje por la forma extraña en la que aparece y lo que después produce, y también por la manera en como desaparece, se oculta o se esfuma. Tal vez este punto es el que nos aproxime a algún tipo de explicación plausible. Es aquí cuando podemos conjugar de nuevo el factor de la multidimensionalidad.

        Matemáticamente hemos dejado en claro que se puede establecer la posibilidad verdadera de que entes de otra escala dimensional o de un universo paralelo puedan penetrar a nuestro mundo. La fenomenología extraña podría estar fundamentando esto, que entonces pasaría del plano teórico al de una auténtica realidad. Cuando comenzamos a evaluar la posibilidad de interacción de seres o cosas de una dimensión y otra, no hay manera de establecer un límite a lo que puede llegar a surgir ante la aceptación de esta idea.

        Uno de los conceptos que brotan ante este planteamiento es el que en un remoto pasado, existieron algunos individuos que establecieron cómo y cuándo podían abrirse "puertas” de comunicación entre niveles de la realidad, y así producían esas interconexiones. 

        Es más: también podría pensarse que SINHs hayan permanecido un lapso en nuestro mundo, hayan dejado algunas claves para algún contacto periódico futuro y vuelto a su realidad. Al considerar esto no estamos lejos de los hechos. Los SINHs en efecto han dejado múltiples claves por doquier, desde los complejos agrogramas hasta precisos comportamientos expresados ante sus pasmados testigos.

        Hay muchas visiones, las cuales poseen connotaciones que deben llevarnos a pensar que esa conexión se ha venido realizando desde cuando el hombre terrestre no estaba en condiciones de entender los mensajes y muchos de ellos quedaron ocultos en ignotos jeroglíficos de oscuros parajes o forman parte de nuestro entorno actual. Los cielos, nuestros campos de labranza, el interior de cavernas o hasta los diseños de constructores del pasado tienen en si la presencia de esas señales. Además recordaremos aquí que ya hemos hablado sobre los campos morfogenéticos y su naturaleza como campos de información que cubren al universo y le dan su forma. Hemos descrito como nuestra conciencia está constituida por la configuración del holograma de nuestra mente. Percatémonos de que un holograma es en sí un campo de información, de ahí que pasar a igualar un campo morfogenético con un holograma es un paso lógico. Un campo de información puede ser cambiado, y en realidad por la esencia misma de los campos morfogenéticos, deben de cambiar, pues el proceso de cambio es evolución; y todo evoluciona en virtud a fuerzas que impulsan a la vida, la materia y la energía para que por medio de saltos, pase de un estado a otro superior. La idea que tenemos todos respecto a los cambios es que las cosas van pasando suavemente de una forma a otra, con minúsculas modificaciones. Creemos que todo se transforma de manera silenciosa y poco a poco. Pero con observar -y sin mucha atención necesaria- nuestro entorno, notaremos que las cosas pasan rápidamente de una condición a otra, dando brincos en cantidad o calidad. Un ejemplo, notemos la vertiginosa evolución de la tecnología, constantemente sufriendo cambios tanto en su principios funcionales, sus alcances, sus beneficios y sus usos. Nuestra misma cultura vive estos cambios, siempre los ha tenido. No hemos pasado deslizándonos de un estado cultural a otro con una transición sutil y delicada. Siempre han ocurrido cambios rotundos, cimbreantes desde los cimientos, que nos ha hecho cambiar. Nuestras mentes, cuerpos y emociones, desde niveles individuales hasta lo global han estado y estarán evolucionando. 

Existe una teoría llamada Modelo de Sistemas Disipativos que descifra a los procesos evolutivos de todas las cosas. Este modelo conceptual desarrollado por el premio Nobel, Ilya Prigogine pasará a la historia como el principal artífice de una revolución conceptual que genera un avance considerable en la comprensión de la lógica de la vida, de los mecanismos evolutivos, de la flecha del tiempo y, sobre todo, de la posición que el ser humano ocupa en el Universo. 


La concepción en este modelo es la de un Universo en permanente construcción. La hipótesis central es que estamos en un mundo en construcción en el cual el hombre, al igual que la naturaleza, inventa continuamente. Esta hipótesis concluye que el Universo está formado por sistemas dinámicos inestables cuya evolución no se puede predecir, sino únicamente describir como probabilidades futuras. Es esta teoría, un sistema disipativo es el que, lejos de su estado de equilibrio evoluciona espontáneamente, por aportación de energía, hacia un mayor nivel de organización en el que la degradación de la energía –conocida también como entropía- es inferior a la de su estado inicial. 


Eso quiere decir que la segunda ley de la termodinámica no ha dejado de ser válida, sino que es inoperante cuando se aplica a un sistema y su entorno al mismo tiempo. 

Un individuo está bien definido como tal, pero al mismo tiempo está implicado en un orden más extenso. Así encontramos, gracias a la integración de todo lo que hemos venido hablando que la innovación permanente, los futuros abiertos, tiempo irreversible, equilibrio lejos del equilibrio, puntos de bifurcación que señalan la inestabilidad de una situación nueva y la emergencia de nuevas posibilidades, son las características de la evolución. 


Prigogine estableció las bases matemáticas de una herramienta, que a nosotros como investigadores de frontera, nos permite apreciar que la existencia del fenómeno OVNI encaja de una forma natural entre los factores de transformación y cambio de la humanidad, tanto desde el nivel cultural como desde el científico y el biológico. La introducción de nuevos elementos de información al Holograma Morfogenético de todos nosotros es una inmediata consecuencia que hemos adquirido por la mera presencia en nuestro mundo de los OVNIS y los SINHs. Este tránsito imparable de SINHs que vemos y vivimos a diario es, sencillamente una oportunidad directa de enriquecernos al incorporar en nosotros la idea de que no somos ni los únicos ni los primeros, como lo vislumbró hace siglos el genio de Giordano Bruno. El miedo que las gentes de su época tuvieron no debe de mantenerse, pues ese miedo sólo nos incinera vivos, como a él, y nos aleja dolorosamente de las fuerzas de la vida que nos están siempre impulsado hacia el cambio evolutivo, siempre para bien y para mejor. Si usted, apreciado lector ha sostenido su valiosa atención hasta este punto de la lectura, sepa que se ha subido al deslizador de la transformación y simplemente por mantener usted su mente abierta y receptiva para lo que he ido presentando. Por eso le doy las gracias, compañero de viaje.
XXIII. Los Seres Inteligentes No Humanos y la Multidimensionalidad de su Mensaje
H

ace varias décadas, durante un almuerzo, el físico Enrico Fermi discutió el tema de las civilizaciones extraterrestres con otros teóricos, generando la famosa interrogante: "¿Dónde están?". Más tarde, esa pregunta fue de vital importancia durante los debates acerca de la cantidad de seres que podrían habitar otros sistemas solares y de posibles visitantes extraterrestres. 


Ahora podemos claramente aceptar que en función a todos los descubrimientos científicos aquí presentados, la humanidad podría encontrarse en medio de una o más civilizaciones extraterrestres. Las sorprendentes ideas que proveen las teorías de los vortones, supercuerdas y portales se suman a la detección de planetas alrededor de otras estrellas. 

Además, unos astrónomos australianos publicaron en 2005 dos descubrimientos clave: que existe una zona en nuestra galaxia que es propicia para permitir la vida y que la estrella de la Tierra, nuestro Sol, es relativamente joven en comparación con el promedio de las estrellas ubicadas en dicha zona, es decir, el Sol es simplemente mil millones de años más joven. 


Por lo tanto, explican los científicos en su artículo, la civilización alienígena promedio sería más avanzada que la nuestra y habría descubierto la Tierra hace mucho tiempo. 


La teoría M contiene la hipótesis de otras dimensiones, que podrían ser universos habitables adyacentes al nuestro. Al entrar y salir de esas dimensiones, se obtendría un relativo fácil método para viajar por el Cosmos. Por eso no debe de extrañarnos la enorme cantidad de OVNIS y la inmensa variedad de SINH que se reportan desde hace muchos años aquí, en nuestro planeta.


He reunido varios descubrimientos, algunos realizados desde hace décadas pero con una vigencia absoluta y otros muy recientes, como también he conjuntado de una forma coherente y lógica modelos teóricos que colectivamente indican la existencia como un hecho de que nos encontrarnos en medio de muchas civilizaciones extraterrestres de enormes dimensiones.

Si se eliminan los prejuicios, las actuales teorías físicas y astrofísicas no hacen más que confirmar que las visitas de extraterrestres a nuestro planeta constituirían, efectivamente, la opción más natural y obvia.


Por medio de este libro pretendo, simplemente, abrir los ojos hacia la gran cantidad de cosas que están aquí y que son herramientas para la mente y el espíritu, herramientas útiles para todos aquellos que siempre han pensado que si existen los OVNIS, y que sienten que es una verdad el hecho de que no estamos solos, Y también lo dirijo este trabajo a los demás, a los que por utilizar argumentos pobres  y fundamentados en el miedo o la ignorancia, han eliminado de sí mismos el sonido reverberante que naturalmente habita en el corazón humano.  Con este sonido me refiero al llamado que desde muy dentro de nosotros nos invita a voltear la mirada a lo alto y escuchar la frecuencia de nuestros átomos, que según dijo Einstein, no son átomos, son energía en aparente reposo.

En los campos, en los cielos, en las calles, en todos lados se han venido manifestando los SINH. No sabemos cuales sean sus intereses, o que sienten en realidad por nosotros. Pero eso es minúsculo al compararlo con el hecho de su propia existencia. Ellos, los SINH, que a lo largo de la historia de la humanidad han participado como visitantes no invitados, nos obsequian la maravilla de su presencia. Nos obligan a mantener nuestras mentes abiertas, activas, imaginando y buscando la razón del por qué estamos todos aquí. 


La ciencia esta llegando a un territorio nuevo, en el cual obtendremos la comprensión de nuestro verdadero lugar en el Súper Universo. Y de eso devendrá el entendimiento de nuestra verdadera naturaleza. Es inevitable, y sepamos que esto traerá un desenlace que afectará totalmente a nuestro mundo.
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